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importante, Cipriano fv]gntolíu) y se fomentó,
arn'lismo tiempo, él contacto con el grupo in-
glés que en esos años configuraba el Hou-
shg and Twon Planning Act de 1909 6 . El
_punto de partida del Gran Berlín es conocido:
~ereunía, en una sola entidad administrativa,
un conjunto de Municipios y distritos inde-
pendientes situados dentro de un círculo teó-
rico de, aproximadamente, 25 kilómetros de
radio en un intento de ordenar por zonas el
espacio. De los cuatro millones de habitantes
que establecía el censo en 1910 en este gran
núcleo, sólo dos millones vivían en Berlín,
siendo la extensión del territorio mancomu-
nado de más de 350.000 hectáreas frente a
6.400 de Berlín. El Concurso señalaba la ne-
cesidad de estudiar la división general de las
¡;:onas de urbanización y de indicar la ubica-
ción de las grandes superficies libres de edi-
fipac;ión. El resultado del Concurso fue trans-
formar ocho comunidades urbanas, 59 agra-
rias y 27 distritos en 20 nuevos distritos que
definían una gran ciudad y donde se podía
ahora plantear la transformación del centro y
la~forrnélción:dela nueva periferia 7.
¡ Difundidos en España los resultados del
! Concurso -sobre todo- a Montolíu,
: también en Madl"id se_~comprendió pronto el
f alcance de los supuestos de la zonificación y
1, la preocupación por estudiar cómo y dÓf)de si-
I tuar en la ciudad los barrios de obreros, la in:
i dustria, las zonas comerciales c:.:.c. siendo en.:.
Itonces Amós Salvador quien establece una
Q12illiQDQ1á$JerrninantE} al'comentar, ..~
dO~e,ª MªdJi..d~J~6rDO~., uñª-ur[¡an¡zªció(¡~¡;;o~
.c!§'f1ª exige. un plaf1gfif)ficaL~gfi~!¿t;ciuiª,Y_
(j/sRQsiciódc/~ ••• lazQ.'2af,ªléJ.,gueatflc.téJ'. y.cQri
{§.lacic5néJ la,s zooªsgLifLfll2y.Y,e!y.e.,QgtlfiS,gj2,
,CQntígll?s, ", yest?I:JléJQifinc!O .C!f!.JalrI10 ,cf.Q9LJf!
,2..1I.i!lé1ºlJ.ºlQlJEesLJlte..lJ.f1.or9?fl[srJ1.Qº[ylf..QPt}.C:
tecto, Un Fnstrumento de utilidad para la actt
yidªfLy_df2SilrrQtLQ,dfi_todfl::Llé1.S aºtM@Qes
.cf.~J~urbBr---'I-,par~su_p[ÓSpeLo,.BCQUómjcD
'f-.-s.o.I:Í.aJ.:__ uuªexpcesión cIªra 'r'JJel!ª__.di?
@Y/dacompleiª,Q?,[..QccarmQniqª,c!éJ lª gf?n
cilldad,8.
(J.\parece, pues, dentro del urbanismo espa-~~I la idea del ~~~~7~~~'9omoelemento coor-
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ciudad -retomadas por QriQIEln 1919, aun-
que sin confesar su procedencia- 3, basadas
en f21l'lentar las reformas viarias, planteaba la
conveniencia de organizar uf) plan en el que
el, J~rr¡:torio-fuese ,la auténtica referencia, y ..
doncfela existencia ",deJos núcleossat$lites L
ªco¡'dEi-c-on-~[aCíUa-a(j-p~rnlti.es_ª~~omQré1~~
d]lyel[)roIJIElDJacJejormadistinta. Ocurría
que su actitud era similar a la de tantos urba-
nistas europeos de estos años -entre ellos
Eberstadt en Alemania- cuando criticaban
las mejoras higiénicas llevadas a cabo en el
siglo XIX, argumentando que, con ellas, sólo
se pretendía perpetuar una situación urbana
existente sin comprender que tal situación
era negativa. Su opinión sobre el carácter de
la nueva comunidad se oponía con la que de-
fendía el proyecto de la nueva ciudad del ex-
trarradio madrileño, diciendo que ésta ... sólo
son estudios de trazado y aperturas de cierto
número de calles y plazas 4, y si él, desde
Barcelona, señala la necesidad de variar el al-
cance y sentido de estos proyectos de ex-
trarradio otros, desde Madrid, desarrollan
tall'lbi~IlLa_iºe-ª_de una ciuda<:Lque s_ólo pre-




ouevªciud.ad se planteª ª/ dLvidiclª supertj-
cje que ocupa ésta poráreas lirnitac!ªsPQUJo-
ligonos torrnados por calles YPI?lªª-,-pma
añadir, poco más tarde: ..,en la o_ueyªªm-
pIT?.c:jQo$éJIQse estªplece. un c.onjunto. de
12ªrriQs sin relación ni consonancia entre sí,
que no crean Iªgran ciudad complemento del
Madrid actuái5 . --
bUrante la década de1910 a 1920algunog
arquitectos españolef cues!ion.-ªrQD-e[QlªQE:Jéi1
miento basado en laap_eJ:tJ.JJa dE;LgmodS2sy.íª§I¡ .
cam eLc./alE2s .. de_IJ1IO_deJ .º"a§l;.QiblEl[iQLJl[irDE}-\
.ro,_ºªra_clE:J§Q¡¿~§golJtinuªr, .en....elE:J)(trªmsj io,I
íÜréll-nªviélria .••e8Lstf3n!E3!ycentrarºf)•••••eldE}ºélci~
le-YIP,a,no sQ l:Jre IQ9lJE2d.E2lJfél§E}.LJa... gmD.l;ilJ:.\
gad" J§CUrsiE2DdQPam §IIQ al e§tudiQc:fE1la§QR: \
c-'-ºQ~~_.al(3_rll.él_n,ª-§eillgle§¡:¡s:de este modo el \
tema del Gran Berlín fue difundido por varios¡
autores ~6S~ y sin duda el más '
~
ítica urbana de Primo de Rivera:
n Regional a la política
,",O':>Uu Baratas
se publica, por ~llai!151,c!º_c.:ºmi~l
orma, Reconstrucción y Sanea~ I
adrid:Cúí texto~BtuladoP7añRe~ i
e MadrJd~i~A-diferencia-é:fe=1:l:a'rcelo-::
nde sab~osque casi veinte años an-!
plantean ya estudios sobre tal posi-'
, ésta e~,ªllilri3ntementE2.. la _Qrime[ª":
ue en ryla_drid se -ªsboza este análi§is.i
mbargo, -ºesde 1919s8 inician este ti-
- ropuestas y si hasta hoyb9nQ~[ma­
poco difundidas se debe ala_s-'5lg_u..:-
stentes en la historia urbana:düflliJ
n el saberJli"tóricoJ92._Qitas a pro-\
concretos eLe arquiteCturª"n$óJC5e~
zo de 1929 y los intentos del GA-!
or llevaracab~Plan'­
an sido valorados por la historia ur-'I
unque, insisto, desde los inicios del
tia de los veinte ~einclUs6 antes, I
de algunos~ nubo, entre los es- \
del hecho urbano, una idea clara de)
ignificaba tal concepto. '
. , lJli_ Secretario de!
d Cívica La Ciutat-Jardí, ... Regional :
01 sempre indicar que una idea de
aplicada sobre(tot un territori al
vivre harmonic.ament 2. Al definir
0~'- -.--- . '. ,
modo, en.J.926WE21 conéeptQ.de E'1ªn
I partía de la idea_de tE2rritorio y la con-
a la de ciudª:(Lº-er{alªp_ª,~E2nsu:a-n-¡L
. o en SU Qpi01Qn: '<;e equiv6caoan al .
reformas en E1UDterioJde las ciu:.dél:i
os que entendían la reforma del nu~ i
o desde' una-nw.E:L\o'a \la!oraci6ndel'
como los que consideraban que el
de la ciudad se limitaba a la falta de ,
, proponiendo,como solución, atri~
municipalidad cOlTlpetencias inexis- •
sta el momento,cQnJa intención de ir
'sta pudiese resolver el problema. \/
n su comentario,Jefleja la actitud de :
reyeron necesario aplicar a las ciu-:
pañolas las experiencias inglesas y i
porque, preocupados por eJcons-.
arrollo de la ciudad tradicional,.
a idea-_dej,JJ1cce.ClrriIBnto ilimIta¿
o en agregaciones s!Jcesivas~61cen-
s propu-estaSdé-Henard sobre la
dinador de la gran ciudad, y es el mismo
,L\mós Salvador quien apJjo1a~la_Jle~Cesidad
de elaborar,--ML<iMqQOd,. UD pLaodl3urbani-
zac;í.<?il~uEU~urnpla las nuevasgQndigiQDElS.
·YOebemos~ºlic;itªLmdiLf31A'illD.mmiento
ordene la formaci® de uflverd.Qd.eIQ~plan
ere- urbarJizac16nen las zonas periféricas de
Madrid, proponiéndolas en relaCi6h con el
ensanche Yél casco interiQr y tratando de
crear para el futuro una ciudad instrumento
de progreso material y de cultura, c6moda,
salubre y bella.
:x:Un plan de urbanización no puede descen"
der a proyectar casa por casa. 5610 el iniciar
tal idea es prueba de idiotez. .Pero un buen
plan de urbanizaci6n no puede dejar de pre-
ver:
El trazado de grandes vías de comuni-
caci6n transporte (ferrocarriles y tranvías).
La posici6n de lasestaciones de estas
líneas.
~. El recorrido de las conducciones 'de
éJgua, energía eléctrica, gas, etc.
La distribuci6n del conjunto de la urbe
en ciudades semiindependientes en distritos
de carácter diferente, en barrios distintos.
¿(La interpolación de jardines, parques,
campos de juego y bosques 9.
El estudio, que se publica de manera poco
notoria en el Boletín de la Sociedad Central
de Arquitectos (y no en la recién fundada re-
vista Arquitectura, lo que le hubiese dado una
mayor difusión), significa un primer enfrentae:-
miento radical al proyecto de Núñez Granés
_ y, s~~~~odo,-l.l~iI1lP()rtantEU:J~lºcl§partj::
da para estudios posteriores-,-.p()Lye~pri rnl3= \
-_..•. __•._-~.-~-c._-_..._----_.~ ._. . .. ... . \
ra -y dejando de lado la propuesta de Artu- !
ro Soria= lJÜ arguitej:¡lQ.QlanteaeoMadrieUal
'!Qllj,ot.ae:!9El_ªJ!iQljLa.LJJD .. .íE3r(itmLo~ofreciendo. \
11.0 ya §QI\jgiQD§§parciélLE3§ a.pwbLemas con:: !




global donde además puedanclEl!illiI?El,,' 9.il!=. )
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1. NUÑEZ GRANES, P.: «Plano de Madrid, de sU.térmi-
no municipal)). 1909.
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d&fin~nalas. i.deas antes enunciadas. El Plan, (
fitmado.pQ[.SaJé3b~.Lry,ArElIlc:la,Lorite y García
Cascales13,.significa.• LJnenfr53D1.arniEí6t'QtotªL
c.QoJahemn.cia.del ..Plan. .C::a~tro gu~e.f\JúñE)z.g_Cª=·
né~habíarec;ogidº. Sus argu~entos para re-
chazar las propuestas de ambos se basaban
en la critica al carácter formal del proyecto,
PUElsto que SE) había adoptado un trazado en
cuadrícula de manera rígida y sin haber tenido
encl1enfalásituaCión topográfica de la ciudad,
LJbicada a lo largo de una sucesión de colinas
ygljEl_nQsegresta, por tanto, a adaptarse a
tal trazado. Por ello, señalaban en su Memo-
ria, ciertosbarJ-iosproyectados han tenido un
aeSarf61lOéscaSc5 V lél zona del Paseo de las
Acacias y Embajadores podrían ser un ejemplo
de ello 14. Y si la crítica al proyecto de Castro
viene dada en esos términos, lo que se argu-
menta contra Núñez Granés es que el Plan de
vías que propone se cierrra por un perímetro
que lo condiciona, desconociendo la realidad
de un Madrid que ha buscado su crecimiento
hacia el Norte (en la unión con Fuencarral, Cha-
martín y la Ciudad Lineal) y el Sur (con Valle-
cas y Carabanchel), mientras que se aparta del
Arroyo del Abroñigal.
.f::r1. su ¡:¡_StLJ.cJi.Q.c:Je.sté3-º.ClºaDc.ómQ,..de...forma .
esp()ntánea,existíª,YCl~n 1923,.unprincipio
de agrupación d~ viviendas obreras o modes-
tas (en Cuatro Caminos, Puente de Vallecas,
'carretera de Carabanchel y Andalucía) flJ~ra
del límite propuestQcJe(;iucJacJ YC}SillQlg.ljal-
.mente existía, má~. allá dElJCl~ pr~yj~jon~~LE:2.~::
tablecidas .enEJI proyecto de Núñ..El.z ... (Jrªn.ª~,
'~na concentración de viviendas que definen
ullainicialciudad=jardín el1Ia zona compren-
dida entre el Hipódromo, Chamartín, Ciudad
Lineal y carretera de Aragón, siQ9l!El_¡:¡Lp.@n.
aefiniese una actitud frente a e~tas\ljVi~Dd.as.
Por último, criticaban también la imprevisión
de un plan que nohabíacornpmn.dido cómo
la zona industrial de Madrid debía situarse-y
.de hecho ya estaba allí ubicada-.~n las proxic
~mid.ades del Puente de Vallecas y Abroñigal,
Por todo ello, el Proyecto de Plan de.. Extenc
sión de1923 no sólo rechazabala~ opc;:iODElS
contenldasEln el Plan. de_Núoez Granés,sih6
9.11e enunciaba la voluntad de definir el estu-
que. al primE:Jf J:>royecto d~LPIarL...BHginnal
-que se define poco más tarde con el pro-
yecto de Aranda y Lorite~ Q@jEJIl<:l¡:¡en rea=
JlcJªd_Elllcau~ar§LJ§ intE)rE)sEls, propon ie.ndo dar
.r:~spuesta a la falta de suelo urbano inexis-
lEl1JtEl=~uE)lº UIl:Jan.9_ql!ElIl_¡:¡c¡:¡sitala burgue=
sía ascendente para participar en el control
de la ciudad=, resolviendo al rnisrnotierngo
.¿¡LPrº!JI?J:1lc!. ~d§l_,ª._E)~tElnslºfl_cJEl-,,~Iª_p!El=
nificación.
QClJrrEJ9~LgLJEl~EJI. plan deJ91 O de NÚñez
.GrgJ]ª-~~PrQfl1Q.Cl.ºandonadop()rq ueno •res-
.!:Jon(jeClI nUevo juego de -interese;,; que-se
rnªnifiE)~tatrasla guerra mundial. Por-ello,-
frente a una clase social que entiende el cas-
co interior y el ensanche como lugar de pro-
ducciónde riquezas y que define las grandes
vías como lugares de producción de ideolo-
gía,lEl.. burguesía surgida tras la. gu~rrClmLJn:
dial ve, en la ordenación del suelo, un primer
negocio y, e~~tEl~EJIl!l(jo,fOJl-1EJíl~f't'~ .
ilplªucJirá. cljalglji¡:¡r ()p¡:¡ración. que.cree su¡:¡lo
.wj:JanQ.:_~ºlltrElria_al groyecto de NÚñezGra-
nés, puesto qu¡:¡ proponía ampliar el límite de
lª-~ll<:l.clc[E~stiLJÓpu ót()EíT1'~ei -qL:lª~rl.QJíYbIe-::
se podido ac;c;¡:)cJer al suelo ahorCl.gé3Jificado
ºornOLJrpano porquEl toda\lía pert~n~gía, .Eln
~u casi .Integridad, a la antigua clase y crea:
dorª.Jj~iagilJdad, /rElP.LJJtaE¿lltoncesqu~los
ambiciosos proyectos europeos de planes re-
gionales o comarcales son auténticos señue-
los para los que desean convertirse en pro-
pietarios del suelo urbano 12.
.t:lJMª-düdS~lá.Ellejem pJo_alemáneLg lJ~1
~ryª-dE:2.I:JLJrrtº<:JElJ2.ª-[ticlapª-[aEllprimer P.lan\
de-.Ex.tensión, cuando, en realidad, el proble- \
ma que aquí se plantea se encuentra más '1
próximo a los supuestos desarrollados en !
U. S. A. a diferencia de Barcelona, que man- \
tiene un esquema más teórico y abstracto al I
no existir por parte de la burguesía industrial
la necesidad de invertir en suelo urbano para \
obtener beneficios importantes o para poder I
optar a una opción política a nivel municipal. j




--"-"--~"'---~---'---"'-"---"'-'---'----'-'" " ~ ,
semiiociepencii?lJtf]§LIQ__qlJ~~_~i9IllfJgª]
ugir e.l.terna de lasciudadE)s~atélitEJ~ 1
partede.lestudio~dela-ciJdad,_ El plan-~
iento, realizado en 1919, se produce pre-
ente cuando la burguesía, Blllique.cida
glJE:J[[é3, pretende proseguir el ritmo de
ulación iniciado a mediados del XIX, lo
ignifica realizar inversiones seguras par~
() del capital acumulado entre 1915 ~
En este sentido, cuando en 1919 se \
ª.I<:l.cE){<lE)n~lón ~~l&c;hLJ92.chtr.aS-UE=plaFl~1
enacióñ--aeJaperii~LcL'í cuando_ se de-\




~, No era esta la primera vez que se
á la extensión de Madrid, puesto que
Compañía Madrileña de Urbanización ha-
6mentado: ... Hay que explotar toda esa
11 que se extiende desde las vertientes
Sierra hasta las puertas mismas de Ma-
dado que ... la Ciudad Lineal no quiere
rse a construir una barriada de casas sa-
y/alegres, sino que quiere reformar las
iciones de vida de toda la provincia de
W11. El propósito expuesto Por la Corn:
Madrileña de Urbanización era distinto
puesto por Amós Salvador, puesto que,
arios de un negocio concreto, en ellos
istía la idea de coordinación del territo-
l1e proponía el arquitecto. Lél
.U. tiene, pues, un planteamiento dis-
I de la burguesía como clase, dado que
tividad no será comprar suelo con la in-
ón de acceder así al poder municipal,
ue pretende especular con el terreno,
ando definir el gran negocio que Fax ha-
ñalado al comentar Es un gran negocio
anización, idea recogida por González
astillo. La C. M. U. adopta, pues, una ac-
distinta de la que mantiene esa burgue-
mprendedora que es consciente que só-
gdrá jugar un papel político importante si
icipa en el gobierno de la ciudad. Sabien-
ue es la vieja oligarquía guien posee los
nos y detenta, al mismo tiempo, el_ºº--
rbano, .. Ia. c;la~E)g.llEl...~-hiLé3fLc!nzado con
beneficios de la gUElrr.ª--cQm¡:wo¡ndE:J
2. LOPEZ SALABERRY, J.; ARANDA, P.; LORITE, J., y
GARCIA CASCALES, J.: Plan de Extensión para Madrid.
1922.
3. Plan General de Extensión para Madrid. División en zo-







EJEMPLO GR.AFICO DE DIVISION EN ZONAS
""""_~-D'--r.:::J """U
,"-"'"-m '_.<:~ '-:-<~ CccotBj
'--~[jjE '-~·u '---o ""'2::]
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.ITvAI1CfiE DE l"\ADRID,
1.' ZOIV. 2,' ZON~ 3.' ZONA
...
4. GALLEGO, L.; CARRASCO, J., Y RIPOLLES. R.: Pla·
no de ensanche de Madrid en el que se indican los par·
ques urbanizados. 1926.
Tras analizar los errores de Castro y Núñez
........... _._ ·················•·..··fI
Gr-ªn~s....d..EJfirlÍªfl dQsP11.01Qs.º.Qffio.JiásLCOS.... aI
establecer los límites donde debía llegar laex~
tensión para, posteriorrnente,· cen1rª[seeneL
diseño de la urbanización interior fuera de cua-
drículas o demodelos formales. Proponían, co-
mo respuesta al problema de los límites, un
plan para Madrid que alcanzase desde Valde-
latas, en la carretera de Colmenar, donde si-
túan una colonia de comunidad, hasta Villaver-
de, donde ubican la zona industrial.
La propuesta de. zonificación, retºrnaday
desarrollada por Loritey su equipo, Se ...CQO-
vierte en un inicial Plan Re(Jional próximo a
.los esquemas urbanos ingleses y alemanes.
Preocupada por acceder a un poder munici-
pal, la burguesía apoya en Madrid este pro-
yecto y es entonces cuando, frente a la Ciu-
dad Lineal que explota la Compañía Urbaniza-
dora Metropolitana, se enuncian ideas próxi-
mas a las ciudades-jardín de Howard. Los nú-
cleos satélites, concebidos como ciudades
semiindependientes, ligadas al centro a tra-
vés de un sistema viario, pretendía en el es-
quema inglés solucionar no sólo el crecimien-
to de la ciudad (ofreciendo como alternativa
la construcción de ciudades. satélites) sino
también cercar la ciudad, acotándola de for-
ma indirecta y estableciendo una relación
campo-ciudad donde la industria quedaba ubi-
cada y donde los nuevos barrios adquirían un
carácter propio. Con la aplicación de estas
ideas se definía un estudio de la ciudad anta-
gónico, distinto al propuesto por Oriol cuan-
do proyectó la Gran Vía Diagonal, al de Emi-
lio de Alba sobre los parques urbanizados en
la segunda zona del ensanche (al proyectar
una primera ciudad-jardín en la zona norte de
la ciudad) o al de Lorenzo Gallego con el aná-
lisis que realiza sobre la prolongación de Doc-
tor Esquerdo.
Lainfluencja.deJ ur.bélnismoinglés
en Madrid. Ciudades satélites,
ciudad-jardín, colonia de Casas Baratas
Las prirneras noticias sobre el urbanismo
inglés contemporáneo y sobre ¡as ciudadeS=-
cilJctacJgSl~e ..unSLidea del conjuntQ,
<:Jo los alrede.gorescJ?Mª<:Jl:ig. Ehten-
S autores que -tal y com9,había se-
.. ~ --',
Amós SaIvador-::JlIQPQnt¡.l,,_sQl l1c;iQTlSlS
ación de los barrios.obrero~! parques
ados, barriosifldustrial~~ºzona~rni=
éra eguiyocado si se plal1tea~a ge for-
lada, y lainlPortanCla·ae-s~proy;3c;t() ra=
que comprenden lo que significa el
ta de territorio y"elesfUdiodé-iorlas·
ponen se .c()nci5edeP5jndie6~oc:Jela._
de la ciudad. Asumen los esquemas
estos años se formLllan desde el tay-
o sobre el estudio general del objeto y
tores que lo determinan y, tras un aná-
El las agrupaciones que lo constituyen,
lan las diferencias que deben existir en-
s zonas de uso y servicio; a.Dªliz.ªrl.IQs
Cio~liºre~necesari()s al conjunto, la. re-
n...entre.las·parTes integrant(j§; señalan
al igual que una edificación industrial,
rcial, de vivienda o edificio público ... no
e rendir resultado positivo y funcionar
comodidad, eficacia e higiénicamente
'no se han cumplido los supuestos taylo-
s en su estudio-, en el planeamiento de
iudades ocurrirá un hecho análogo 15.
e()cuPAdºs porguEl ElI plan reflejase unaac~
clara frente ála realldadydadog·uEl exis-
ya nl1í-D"ero~ª~.ª9!:l.l!2ªc;¡º,n_~j:[ej¡~El·ñcLas




como Arr16s Salvador, del hecbºººmen=-
cQQ10 en toda_'lgLQme.rªºiónurQ@a.J2n
e se produce un crecirniento se forQ1an,
. d:e=sujl~c;Leº,S;-ElDi¡'QS:i~¿l1ñdªriO§.giiG= .
económica y social. lIellao.d<LcLªmpJLar
zona.2.e_influencia.b.asta 1l.J9ªIfl§..<:JistantE:l.s.ª.
cl1ªlE::¡s, .. la actual celeridad de transportes
mite utilizar como poblados satélites 16. Y
entonces cuando, citando a la Housing and
n Planning Act de 1909, el Informe sobre
1!r!18rli78,rir,n del Estrarradio expresa, por vez
en Madrid, la necesidad de sustituir la
del Plan de Extensión por el nuevo con-
de Regional Planning.
5. GALLEGO, L.: Proyecto de parque urbanizado en la
tercera zona del Ensanche de Madrid. 1920.
7. ALBA, E. de: Proyecto de parque urbanizado en la zo-
na comprendida entre la calle de Maria de Malina, Caste-
llana, Hipódromo y Ronda. 1917
6. GALLEGO, L.: Proyecto de parque urbanizado en la
tercera zona del Ensanche de Madrid. 1920.
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H.ovvard las tenemos en España a
c;ipriªO:º_Mº-o~Ú2Ií~=(:¡jf;¡n-~-i§nd()se~
10, anteseDHarcelºna_que~m Mª~
motivo de ello puede situarse en
rJ(aquellos años Madrid conocía muy di-
ente los argumentos de Howard ~el
ué escribía sobre ello era el propio
larevista de la C. M. U.- y siempre
s(de Howard aparecieron como con-
ia de un enfrentamiento entre ambas
es. Pero cuando el problema no es
rico -una discusión entreurbanis-
iho que se plantea en un momento
al una clase ascendente precisa ob-
poder municipal gracias a la pose-
suelo, resulta que la propuesta for-
por Soria carecerá de interés y de
,puesto que se define como opción
,por lo cual la idea enunciada por Ho-
e ciudad-satélite aparecerá como la
ble. Estudiada la actividad de Mon-
OBarcelona por Roca en su texto Polí-
epnómica i territori a Catalunya
939 17 Y por Torres Capell en su Tesis
[-por desgracia aún inédita- El pla-
ht urba i la crisi de 1917 a Barcelona,
ós que Montolíu, trás haber analizado
(jLlrso d$ Berlín de 1910 Y conocer la
éla Gross-Stadt, frecuenta los grupos
y asiste la conferencia del Town
Council of London, donde contacta
experiencia de Letchworth al tiem-
é visita los suburbios jardines de
tead y Ealing. A su vuelta a Barcelona
,ia través de su actividad como publi-
s ejemplos ingleses, y su influencia
torell, Rubio o Puig y Cadafalch se sin-
Ola creación del Museo Cívico de Bar-
en donde se establece, en 1912, la
tat Cívica la "Ciutat-Jardi".
adrid la fecha dEJ1~Jº~¡¡)ignlfi(;~,pgr
ario, el año enqLJElNºfíe~ Gmoé;:>, da.
er su proyecto para establecer el nue.~
iho municipal y en el que define el lí-
I extrarradio. Pero también J~10 re-
ta el momento en que Emilio Alba pro~
organización de un parque urbaniza~
la zona de poctor Esquerdo o el año
en qUEJse proyecta la Colonia de Prensa y Be-
Jlª~8rt~s en las proximidades cie ,losÁltos
.c:IeLl:Ilp_ód[QJlli). Por ello, Para los_OJailliLe.fiQs.
_deestgs años ,lapropu(3s_t9 d(3fJargt¿fJ_i!.rb3 -
_nizacl0 sigoifica no el modelo inglés de ciu:
dad~satélite, sino la barriada de lujo" la posi~
ble ciudad segregada a imagen americana y
no, por tanto, el modelo propuesto por Amós
$alvadofº-§alªºerry cuando plantean solucio-
nes basadas en núcleos de poblaciónajus!a-
dos al Plan ,de Extensión.
Cpartían ambos, en su propuesta, de los es-
tudios realizados por el Instituto deReformas _
Sodalesy;-enconcreto~ael texIDela50radü
comoestudíopreparat<5lló para-raLey-de'Ca~
sas-Barafás~Conceb¡das las vIviendas bara-
tªsc6moconsecuencia de una política de vi-
viendas obreras, para muchos el tema seguía
siendo idéntico al desarrollado, por ejemplo,
en el'barrio obrero Reina Victoria, en la carre-
tera-ae-FxtreITiErdufa~"'o-s~enterjaíadesae-el
üpü-oerliriés-ae-bloques patio, como los que
se construyeron en la calle Granada, en Pací-
fico 19. Pero ahora el concepto que se propo-
nía era el de ciudad-jardín, entendida como
un elemento capaz de contribuir a mitigar las
contradicciones existentes entre las clases
sociales y ... su aplicación más hermosa y
mejor es dar cobijo sano y atrayente a los
operarios de las grandes fábricas, albergados
ahora en los l/amados barrios obreros, donde
toda incomodidad tiene su asiento.
Aunque no fuese más que éste el objetivo
de la ciudad-jardín sería suficiente para pro-
clamar su gran utilidad. Porque el estado de
cosas, en cuanto se refiere a las relaciones
patrono-obrero, tal como antes existía, es el
más a propósito para aumentar la tirantez en-
tre uno y otro, originarias de odios y renco-
res, de huelgas y de luchas de clase 20.
Durante años el 1. R. S. había estudiado el
tema de la vivienda obrera, planteando distin-
tas opciones, y se había enfrentado igualmen-
te al problema de su financiación. En este
sentido sus ideas habían variado paulatina-'
mente de fomentar la existencia de socieda-
des benéficas que construyesen viviendas
obreras a lograr que fuese el poder municipal
quien adquiriese esta obligación. Por ello, y
tras aplaudir la actuación II.evada a cabo tanto
por La Constructora Benéfica como por la so-
ciedad formada por Cabello Lapiedra, arqui-
tecto de la colonia Reina Victoria en el Paseo
de Extremadura, el 1. R. S. hace participar en
su actividad a un importante municipalista,
Adolfo Posada, quien señala que la única so-
lución al problema de la vivienda radica en
que la relación, Estado-Ayuntamiento se pre-
cise, atribuyéndose a cada uno sus responsa-
bilidades. De este modo el 1. R. S. decide to-
mar contacto con las experiencias europeas
y así, en 1913, envía a los Congresos de la Fe-
deración Internacional de Ciudades-Jardín y
Trazado de Poblaciones a algunos responsa-
bles de la política municipal española, entre
lasque se encuentran Arnós Salvador,bonte_
-I¡ el barcelonés Cabestany 21.
Presidida la Federación por Howard, en
realidad todos y cada uno de los congresos
celebrados por la Federación fue un verdade-
ro debate sobre el sentido y alcance de la ciu-
dad-jardín en el que señalaba de forma siste-
mática la necesidad de plantear su construc-
ción desde una idea general de Plan Regio-
nal. En este sentido, en el Congreso de 1920,
al que también asisten los madrileños, algu-
nasde estas ideas habían sido expuestas por
Howard, 'Purdom, Unwin y Abercrombie; y si
añadimos a esto el que también poco antes,
y con motivo del Congreso de la Edificación
y Urbanización, Salaberry y Casuso habían vi-
sitado Londres, resulta que los autores del
Proyecto de Plan de Extensión de Madrid de
1923 conocían la experiencia inglesa de ma-
nera directa y no sólo por los textos de Mon-
tolíu. Pero si los madrileños toman contacto
con los urbanistas ingleses preocupados por
la idea de Plan Regional desde la óptica del
territorio, es evidente que ante ellos apare-
cen todo un conjunto de problemas referidos
a la gestión del suelo de los que sólo tenían
noticias teóricas hasta el momento.
Es en Inglaterra donde comprenden que
dos conceptos, aparentemente idénticos,
son -desde una óptica técnica y de ges-
tión- diferentes, puesto que ocultan di-
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9. CHICOTE: Cuadro de habitantes por vivienda en cada
barrio de Madrid. 1914.







ferencias importantes en el modo de llevar-
las a cabo. Para ellos la idea de ciudad-jardín
y la ciudad-satélite cobran una nueva dimen-
sión debido, sobre todo, al modo de plantear-
se su realidad, y es en estos años cuando Gi-
ralt-Casadersus, el urbanista catalán, enuncia
... la urbanització moderna ha tingut tres pe-
riodes: el de la pura geometría, el de f'esté-
tica i el de la política urbanística... el tercer,
que is el mes modern, es el de la urbanitza-
cions que es preocupen no sois deis proble-
mes estétics de la ciutat, sino també del gran
probleme de I'habitació 22.
Para Amós Salvador y para los autores del
Plan de Extensión de 1923 las premisas del
urbanismo moderno vendrán dadas por la
gestión y nada tiene ya que ver con el tema
de la ciudad como lugar de paz entre dos cia-
ses. Consecuencia de ello es que, en la Es-
paña de 1922, el concepto de ciudad-jardín
significaba ... la reunión de casas baratas si-
tuadas de tal forma, con relación a lasvfas co-
lindantes, que tengan fácil acceso a éstas sin
necesidad de construir cal/es ni de ejecutar
obras especiales de urbanización, mientras
que por ciudad-satélite se entendía ... la reu-
nión de casas baratas situadas de tal forma,
con relación a las vías colindantes, que ten-
gan fácil acceso a éstas sin necesidad de
construir cal/es ni de ejecutar obras especia-
les de urbanización, mientras que por ciudad
satélite se entendía .. , la reunión de casas ba-
ratas que, aun dependiendo administrativa-
mente de un núcleo de población, por su nú-
mero e importancia, por ocupar un espacio
considerable de terreno, por requerir obras
especiales de urbanización, como trazado de
cal/es, circulación, distribución de manzanas
y desagües, necesitan establecer servicios
colectivos para responder a las exigencias de
la higiene, cultura, cooperación, recreo,
medios de comunicación... de sus habitantes.
La diferencia existente entre una y otra era
clara: mientras que la ciudad-satélite exigía
una fuerte inversión por parte del Estado o
del Ayuntamiento la ciudad-jardín, por el con-
trario,se mantenía al márgen de cualquier
operación de planeamiento y reflejaba más
de ordenar la función urbanísti-
ás que el deseo de ordenar la ciudad
El los supuestos tayloristas antes citados
base a un estudio de las nuevas necesi-
es) que una manifiesta voluntad de es-
urar 23.
partir de 1920 se regularizaron los con-
oS de los españoles que asistieron alas
gresos Internacionales de Trazados de
cíones y Ciudades-Jardín y, de esta ma-
, los representantes del 1. R. S. (a su de-
rición, de la Sección de Casas Baratas
Ministerio de Trabajo) asistieron a los
gresos de 1923, 1924, 1925 y 1926, en
que se mantuvo la idea de la necesidad
Plan Regional. Ocurre, sin embargo, que
motivo del cambio económico que, se
duce en la España de 1922 y, sobre todo,
iz del Golpe de Estado de 1923, el mode-
glés que había servido para cuestionar las
s de los municipalistas españoles -al de-
er el concepto de ciudad-satélite ahora
ransforma en el de suburbio-jardín. Fren-
la creación de los núcleos urbanos fuera
la población, ahora, desde 1923, lo que se
tende es aproximar la ciudad-satélite a la
e, modificando para ello la idea de «par-
e urbanizado» de viviendas baratas y man-
iendo este concepto sólo para la vivienda
lujo.
s evidente que este cambio frena, y lo ha-
durante casi cinco años, la propuesta de
Plan Regional y la causa de ello hay que
scarla en la crísis económica por la que va
travesar la burguesía del país. Frente a la
aria industrial, surgida de 1919, la ciudad,
rentemente, debía haber estado dispues-
para dar el gran salto adelante en su evo-
ión que significa pasar de un Plan de En-
nche a un Plan Regional. La realidad, sin
bargo, fue otra distinta puesto que la cri-
de 1921 incide en dos factores mal defi-
hasta el momento: por una parte, en el
Imr,nrt"n1-p incremento de precios que se ma-
en este año 24; en segundo lugar, en
deseo de la burguesía, que había logrado
importantes beneficios en los años de
por lograr participar en la gestión de
la ciudad. Para ello, y ante la falta existente
de suelo urbano, se logra que el Ayuntamien-
to de Madrid, en noviembre de 1923, pida
... al Ministerio de Gobernación que se am-
pliase el plano del Ensanche de 1860 con la
zona comprendida entre los límites de éste y
los del término municipal del mismo, al tiem-
po que se solicitaba que la representación de
los propietarios del ensanche deberían formar
parte de la Comisión Municipal correspon-
diente y se aumentase la misma con dos pro-
pietarios designados por las sociedades cons-
tituidas por los del extrarradio. Asimismo se
solicitó del Ministerio que no se autorizase el
recargo marcado por la ley hasta que las ca-
lles en que dichas fincas radican tuviesen es-
tablecido por lo menos dos de los servicios
municiP?les de urbanización más esencia-
les 25.
El espíritu que encerraba tal propuesta era
clafo-:~SB--pretBndfa-apTove-cnaTIi.fTeYde~r1:: "
sancneae/892 --=-apesardel saltü-atr¿s-que
-SUj3onra- para que así la nueva clase -la
burg uesíalSoseedor-a-cJelextrarraclio===]Judié~_
se-parfiCipa¡--en ora -9.§..s1iéJri R6!ítlcá":'deJa.ciu--
aaaelnvElrtjr!ª-~o\tEJc;jl-ªD.c:JQlas_\'¡;_lltªjª-s. fi§=
-cales-deconstrucciones de nuevas barriadas
c:lErVivielldas que anora se Clefinianno como
otdq@s-aeI=enSánGfiesínoc()mo-coIOnras~de
viviendas baratas.
Frente a esta ideaJ.iustavo Fernández Bal-
~uElnaformuló ..un. recurso enerqu~~eña1Ei~a
-queJa Ley del Ensandle de 1892 era arcaica
y deficiente;- por ló "que-slT ¿j:JTicaGión-afex-
LraTradiu/TO-réSolvefíanmgún·pro6Iema.····AI
-mismo-tiempo séñalaoa· élproyéct6Cfe Nú-
ñez Granés, aprobado en 1916, como técni-
camente inadmisible y denunciaba, por últi-
mo, la fórmula municipal para evitar el agio
como ineficaz 26.
Idéntica a la opihión de Balbuena fue
(aunque no tan concreta y ceñida al caso de
Madrid) la del Congreso Nacional de la Edifi-
cación, celebrado en 1923 27 Y en el que, a
instancias del socialista catalán Antonio Fabra
Ribas, se reunieron repres8ñtantes de
obreros, técnicos, miembros de la Cámara
Urbana de Madrid y patronos de la construc-
ción. Tras analizar la falta de vivienda existen-
te, la variación en el precio de los materiales
de construcción, el paro creciente que se de-
sarrolla tras la guerra y la falta de solares pa-
ra construir viviendas, se aceptó el criterio de
suspender la construcción de ciudades-saté-
lites -por los elevados gastos de infraestruc-
tura que supondría- y se decidió que la ma-
yor parte de los presupuestos para la cons-
trucción de viviendas se dirigiesen hacia la
realización de ciudades-jardín y de suburbios-
jardín, entendiéndose éste último ahora co-
mo ... la aplicación práctica de los complejos
principios de la ciudad-jardín al caso particu-
lar del creciente desarrollo urbano de los
grandes centros de población, tratando de en-
cauzarlos según planes racionales y metó-
dicos 2?
Se eliminaba así el carácter naturalista-ur-
bano que caracterizaba a la ciudad de
Howard, del mismo modo que desaparecía
cualquier planteamiento que se enfrentase a
la posibilidad de realizar un desarrollo subur-
bano capaz de solucionar tanto el problema
de la vivienda como de introducir el espacio
verde en ciudad. Ocurre 9.L!e frente a liLi.dea
de Amós Salvador, enunCiadaEJn 1919, ...Hay
qUJenes-pr-econlzan 78 Ciudad multimillonaria,
monstruo, armónicamente integrada por dis-
tritos de distinto carácter, y quienes defien-
den la composición de cada distrito como una
pequeña ciudad, con su diversidad de barrios,
ahora se opta por señalar como ... la ciudad-
jardín es una utopía práctica dotada de la elas-
ticidad necesaria para articularse virtualmen-
te con las más inflexibles premisas de la rea-
lidad social presente... No hay que oponer la
cj(jdaJ2. miILQ.o.8riLB--/a cTuda~
jardín, puesto que los nuevos proyectos es-
ián.aoex;c)naodo:suburbios,jardín a grandes
éiudades 29.
El problema definido en los congresos de
Howard sobre las ciudades-satélites y las ciu-
dades-jardín evoluciona entonces en Madrid
de forma que ahora se identifica el concepto
de ciudad-jardín con el de barriada de vivien-
das unifamiliar en el extrarradio, y es Teodo-
ro de Anaragasti quien señala ¿Qué es la ciu-
')"7
10. ROCA. J.: "Ciudad-Jardín en Olot)). 1916.
11. MIRO GUIBERNAU, A.: "Proyecto de Ciudad-Jardín
de Ribes-Roijes)). Villanueva y Geltrú. 1917.
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dad-jardín? ¿Cómo debemos definirla? .. ¿Se-
rá aquella en que cada casa está rodeada de
grandes espacios libres, de verdor de un re-
cinto mayor que el ocupado por la edifica-
ción? Este fue el concepto más sencillo, el
de la casa-jardín más que el de ciudad-
jardín 30.
No creo que existiese confusión sobre lo
que era ni sobre lo que significaba. Por el con-
trario, quienes mejor habían comprendido la
diferencia existente entre ambas habían sido
los promotores y constructores, quienes,
desde revistas de la edificación editadas y
concebidas por ellos, habían difundido duran-
te años estos conceptos, como lo prueban
los ejemplos que facilitan de las ciudades-jar-
dín de Irún, Fuenterrabía, Burgos, Olot, Villa-
nueva y Geltrú... 31. Sin embargo, la progre-
siva tensión campo-ciudad, /a emigración for-
zosa y masiva de la población campesina a
los nuevos centros industria/es... daría paso...
a una agudizacijón del centro-periferia que ca-
racteriza... la formación de la sociedad indus-
trial en España 32.
Las consecuencias de la Dictadura
de Primo de Rivera:
El Estatuto Municipal
y el Estatuto Regional
Gracias a las Actas que se publicaron de la
Conferencia Nacional de la Edificación, cele-
brada en 1923, conocemos los cambios que
se produjeron en el campo de la edificación
en los años siguientes a la guerra. Tomando
como pauta la variación existente en el precio
de los materiales de construcción se decía en
las actas cómo estos sufrieron, entre 1917 y
1922, un incremento tal que en el caso del la-
drillo podría cifrarse en un 500 %, en el del
cemento, un 300 %, en el caso del hierro, el
aumento fue casi otro 500 %, en el del yeso,
de 300 % 33. Durante tiempo se utilizaron
estos argumentos para explicar el parón su-
frido en la construcción de casas baratas des-
de 1919 pero, en mi opinión, otros motivos
intervinieron de forma determinante en el
problema y entre éstos podemos destacar,
sobre todo, la falta de apoyo económico (de
respaldo, podríamos mejor matizar) del Go-
bierno a los que plantearon dicha actuación.
De este modo en la Conferencia Nacional
de la Edificación se llegó a insinuar, por parte
de los miembros de la Cámara de la Propie-
dad Urbana, que la falta de viviendas era re-
sultado de la ley existente, a pesar que la Ley
de 1911 había sido modificada (en 1921 por
consenso de los grupos políticos) al estable-
cer la garantía de la renta al capital empleado
en la construcción de casas baratas e invitar-
se a los Ayuntamientos, Cajas de Ahorros y
Monte de Piedad a colaborar en la obra so-
cial y sanitaria de esta construcción. Pero de-
bido a que el Estado no obligó a la Caja de
Ahorros a efectuar préstamos para la cons-
trucción el espíritu de la disposición resultó
un fracaso a pesar de que se procediese a
conceder autorización al Ministerio de Traba-
jo para otorgar préstamos, con garantía hipo-
tecable, de hasta cien millones y prueba de
que la modificación de 1921 no tuvo conse-
cuencias importantes es que, en los concur-
sos de subvenciones, hubo escasa afluencia
de participantes. En un intento de remediar
la situación la propia Conferencia encargó a
su secretario,el socialista Fabra Ribas, un es-
tudio en el que, tras las ponencias y análisis
expuestos en la conferencia, se propusiesen
soliciones posibles a la crisis de la edificación.
Al [JQCQ•.E3DJ 924:~5, Fabra RibªsprClPolllala
creación de un nuevo organismº.eStalal, PIO-
Q9Qler!1Eln.te._cJE}PEJncli§TlJEL del Ministerio de.
.Trabajo, que debraºomp]~larelvacíClE:LxlstEm-
tetras lac:fisoILJciém,poLParte de la Dictadu-
ra,del!nstitutode BefouD.as. Sociales, Eabra
BitJas prQPonía JacreaGiQnde unJnstiMo Na-
cional de la Edificación basado en una idea
aparentemente simPle: solucionar el proble:
rna dela vivienda SignifiGatJa evitar eJJ:Jncare-
cimiento de la misma. Afirmación casi tauto-
lógica, Fabra_Bjb.a~LRlm)leal:Ja 12aIa1E')larn§pte
la neG§sidad deaDalizarlQs distintos factores
9lJepoJilaniDt§f\lElDiLerl§lllgyªsf propQnía la
.c:reación de siete secciones específica~como
base del Instituto. Tras denunciar la existen-
eq llJVQc;a_cjlª- (o por
hpl~ptí('ír'" esperados a corto
,I"n,+p"h" como básico para solucionar
de la vivienda '" e/que nos preo-
del trazado de ciudades.,. de la pre-
ensanche... y de construir vivien-
En este sentido el Instituto
de la Edificación debía contar con las
secciones: Financiera, Urbaniza.-
azadas de ciudades, Habitación, Higie-
nica de Edificación y Enseñanza. Era
tercera de ellas, Trazados de ciudades,
hacía gravitar todo el peso del Institu-
tras dividirla en Ensanche de poblacio-
structuras de ciudades, desarrollo inte-
espacios libres, ciudades-jardín, ciuda-
atélites y zoning planteaba la siguiente
.• Existen actualmente en el mundo cua-
randes instituciones dedicadas a la en-
nza de las materias que se refieren a fa
cación: la School of Landscape Architec-
, de la célebre Universidad de Harvard
dos Unidos); la Town Planning School,
iverpool; el Seminaer für Stadtebau, de
Hín, y la Ecole des Hautes Etudes Urbai-
, de París. En las tres primeras se estudia
urbanismo aplicado únicamente al trazado
la edificación de ciudades, mientras que
la Escuela de París se dedica, además, es-
ial atención a la importantísima obra ~in­
pensable en España~ de formar técnicos
dministradores municipales.
I Instituto Nacional de la Edificación de Es-
-a podría ser, inspirándose en aquellos mo-
los, un centro en donde se cultivase la bri-
nte escuela arquitectónica española y en
nde pudieran prepararse debidamente los
uros técnicos y administradores municipa-
de nuestro país 34. Lo más.g~~!§º-ªQ1EJcJElI
oyecto de Fabra Ribas consistía en que, de
llevo, identificaba la.solución del problema
la vivienda con la necesidad del estudio y
trazado de la Ciudad y, en este sentido, reto-
()laba latradición del aT)álisiSTnglés.
,El Golpe de Estad~~E[iffiQQE;LBjY-eIa.cor­
,tó,eTproyecfQ-ª~Chapaprieta yctª-Eabrª
,8ibas,]:5uestQ qLJEl, s§,r1§TEllEl ..~[ªis~odeJos
prQpietariosdel extrarradio, denegó el recur-
§Q:ples~ri.tc3~g--PN.=ª,!I15l}E3nª.'.ZªatºFíio:7a I
Ayynt~rníer1tÓaUrbanizar I,a, zona sol,icitada.
Cil·medída fueaesumaTmportanciapara los
poseedores de los terrenosintegradoi'-enel
Ayuntarniento (en teoría por lo menos), pues-
to que declarar ampliación de ensanche al
terreno del extrarradio significaba la posibili-
dad de obtener ayudas inmediatas del Esta-
.do para ejecutar obras, iniciándose éstas
... tanto en la parte útil del proyecto aproba-
do de vías principales como en el todavía no
iniciª-.do de urbanización de los grandes po-
lígonos 35.
la difElrElncia dEl criterios entre Fabra Ribas
yel Ayuntamiento eran claras, puesto que si
para el primElro la solución al problema de la
vivienda sólo podía llevarse a cabo tras un es-
tudio del territorio ~en el que desde la ima-
gen del Plan Regional se tuviesen en cuenta
los problernas y dificultades enunciadas por
Amós Saly-ªdor y Salaberry para el Ayunta-
miento, .por el contrario, dar solución a la fal-
ta.de viviendas significaba sólo recalificar co-
.rnosuelo urbano zonas que hasta el momen-
to eran tenidas CornO r0sticas, lo qUe permi-
tía que la burguesía pudiese disponer de nue-
vas zonas donde edificar, beneficiándose así
de las normas fiscales establecidas para las
construcciones del Ensanche. Y esta idea de
favorecer los beneficios inmediatos de una
clase frente a la posibilidad de desarrollar es-
tudios sobre la región fue la que definió la ac-
tuación de Calvo Sotelo en el Estatuto Muni-
cipal de 1924. Informado el entonces respon-
sable de la Administración Local por el inge-
niero militar Eduardo Gallego (responsable de
varias publicaciones periódicas de arquitectu-
ra como La Construcción Moderna y El Cons-
tructor) de cuál era E2LQbjetivo dª-.LQ,s..re_sP.oD-
sables del Ayuntamiento al pedir tal cambio
QElQrdenanza; en mi opinión,laredaccióndel
j:~xto de 1924 debemQs entenderl<:Lc;omo
la respuesta cJ~ C;ªlv~.sQtelºªIº.s.lntffe~
ses y deseos . de .. los. propietarios del .ex-
-trarradio 36. . .
La Dictadura Militar de Primo de Rivera de
1923 se ha explicado, en los últimos años,
desde la situación económica por la que atra-
viesa España en 1923. En un ambiente don-
de las quiebras se suceden tras la coyuntura
alcista de la primera guerra mundial ~y que
dejaron un semillero de disgustos en empre-
sarios y trabajadores~ sabemos que los pre-
cios, tras la subida de 1921, habían reducido
a la nada las mejoras obtenidas en los años
de la guerra. La Dictadura debe de entender-
se como una alianza inestable, transitoria y
defensiva entre dos burguesías, una ascen-
dente y otra en decadencia se ha comentado
y, en este sentido, queda claro que el deseo
de participar en el control de la ciudad hace
que la burguesía ascendente conciba la ciu-
dad como un.lugar donde seguir realizando in-
versiones 37. Tuñón de Lara, en uno de sus
más importantes estudios sobre la Dictadura
de Primo de Rivera, llega a afirmar que el Gol-
pe de Estado se explica desde la necesidad
de una burguesía por proseguir el ritmo de
acumulación iniciado a mediados del XIX, lo
que significa su intención de seguir realizan-
do inversiones seguras partiendo del capital
acumulado entre 1915 y 1920, lo que aclara-
ría que el suelo urbano se convirtiese en ele-
mento de beneficio a corto plazo y que, por
ello, se abandonen esquemas de un Plan Re-
gional entendido a medio o largo plazo: yes
dentro de la idea de beneficio a corto plazo
como se configura la construcción de colo-
nias de viviendas. ."'.:\~;-
Desde el primer momento del Golpe Primo
de Rivera había contado con el apoyo de las
Cámaras de la Propiedad Urbana de Espa-
ña 38. Consciente de la necesidad de mante-
ner este respaldo y trás analizar el Régimen
Local existente en 1920 decidió suprimir la
subordinación jerárquica existente de las au-
toridades municipales a las del Estado. Para
ello, pretendiendo revitalizar la industria y ab-
sorber el paro existente, la primera gran me-
dida que adoptó fue el Estatuto Municipal,
que pretendía impulsar la autogestión de las
entidades de población al municipalizar los
servicios vitales de aquéllas y pasar a su
control: luz, fuerza, agua y tracción. Pero ade-
más, al encargar a las Corporaciones las
?Q
obras de infraestructura, creaba, al mismo
tiempo y desde el Estado, un instrumento
de crédito local capaz de dar una autonomía
financiera a las Corporaciones Municipales,
lo que significaba la novedad de dar autono-
mía política a los Ayuntamientos. Al mismo
. tiempo quedaban obligados, dejando aparte
lo que significaba la racionalización del sis-
tema fiscal municipal, a elaborar Un proyec-
to de urbanización en las ciudades de más
de 20.000 habitantes y a iniciar un conjunto
de obras municipales que los separaba ya
definitivamente de los ideales del Plan Re-
gional 39 .
Al depender ahora del Ayuntéímiento el
de. Urbgnización del Extrarradio y controlar
éste los presupuestos de urbanización, re-
sulta evidente que la posibilidad de crear in-
fraestructura se convertía en una medida es-
peculativa de primer orden para aquella bur-
guesía que había luchado por poder acceder
al control del suelo y se diD--eLc3So·ge-eele-
nias de casas baratas construidas -como
luego vemos- en los terrenos del extrarra-
dio no con la intención de dar solución a un
problema de vivienda, sino para que la in-
fraestructura de la urbanización -red viaria,
alcantarillado, luz, agua, transportes...-
fuese sufragada por el Ayuntamiento y, al
hacer atravesar estas dotaciones terrenos
particulares de la zona del extrarradio más
próximo al ensanche, poder destinarlos a
otros fines con el consiguiente incremento
de su valor.
El Estatuto Municipal establecía, en su re-
dacción, dos tipos de comunidades: una, pa-
ra fines y servicios de competencia munici-
pal. y otra, supramunicipal, formada por una
Mancomunidad de Municipios. La diferencia
entre ambas radicaba en que, mientras en
la primera se entendía como célula de orga-
nización política la segunda, por el contrario,
se concebía desde un orden administrativo
y en ella sólo existía ordenación política si
los Municipios se agrupaban para modificar
el régimen de entidad superior. Dicho de
otra forma, Primo de Rivera parte, tras su
Manifiesto de Barcelona de 1923, de una vo-
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luntad por desarrollar los esquemas regio-
nales que la burguesía catalana ha plantea-
do durante estos años. De hecho, en el Ma-
nifiesto de septiembre de 1923 define una
abierta inclinación hacia lo regional como lo
demuestra el párrafo en el que señala ... es
conveniente que los nuevos diputados se
sientan animados del espíritu de hparosión
comercial o regional preciso para dibujar el
germen de futuras personalidades suprapro-
vinciales 40. Quizás sea ahora cuando deba-
mos establecer la diferencia existente entre
el concepto de región existente que se de-
fine en Barcelona y el que se plantea para
Madrid. En el primer caso (y a pesar de los
textos de Montolíu, Rubió y tantos otros) la
idea que se adopta sobre la región se en-
cuentra ligada a la componente político-cul-
tural que retoma Eugenio D'Ors cuando rei-
vindica, en 1911, la idea de una Catalunya-
ciutat 41 entendida como la entidad geográ-
fica de tal tensión espiritual que, en el más
apartado de sus rincones, es capaz de alber-
gar un espíritu sensible a las palpitaciones
de los tiempos. De aquí a la exposición de
la Construcción Cívica de 1916, donde se
desarrolla el término de política territorial y
a los esquemas políticos de la L1iga, se pue-
de establecer cómo en Barcelona lo que pri-
maba era una conciencia nacional por enci-
ma de cualquier opinión urbana concreta.
En Madrid la situación es distinta, puesto que
las referencias al territorio y al posible Plan
Regional se efectúan desde una opción téc-
nica, no existiendo en absoluto el sentido de
la Catalunya-ciutat qUe enunciaba D'Ors. Se
parte hasta entonces del análisis concreto del
crecimiento urbano de la capital y se intenta
dar solución a un crecimiento desordenado.
Por ello la contradicción existente en Primo
de Rivera aparece cuando concibe el Estatu-
to Provincial de 1925, enfrentándolo a la idea
de región. Defendiendo la provincia como
creación artificial del legislador, se señalaba
... como no es posible otra cosa mientras al-
gunas regiones no se hayan desintoxicado y
el español no tenga otra formación patrióti-
ca 42, y, por ello, mientras los políticos
catalanes establecen como tema principal la
organización regional, Primo de Rivera plan-
tea que a la región sólo se puede llegar a tra-
vés de comunidades interprovinciales en el
caso en que las uniones fuesen sólo adminis-
trativas. Este hecho desliga a la burguesía ca-
talana de Primo de Rivera, puesto que su ne-
gativa explícita a la aspiración de construir en-
tidades de tipo regional, significa mantener
-a través del concepto provincia- la crea-
ción administrativa de un centralismo viejo ya
de un siglo.
En el caso de Madrid, y como señalaba
Ruiz Almansa en la Conferencia de la Edifica-
ción .. , el movimiento expansivo de la pobla-
ción madrileña no pudo contenerse en lós lí-
mites arbitrarios e insuficientes del término
municipal, sino que invadió los términos in-
mediatos, creando en ellos núcleos de pobla-
ción y de construcción a los que, en rigor, no
es posible separar de la masa urbana central
sin llegar a constituir lo que en otros países
se llama distrito metropolitano, o sea, una
gran ciudad rodeada de suburbios y pueblos
satélites, independientes entre sí, pero coor-
dinados con el núcleo de mayor importancia.
Sin llegar a eso se ha formado en poco tiem-
po una zona suburbana fuera del término mu-
nicipal que suma ya más de 77.000 habitan-
tes y 5.000 edificios. habitados y en la cual
quedan ya incluídos por completo los térmi-
nos de Chamartín y Carabanchel Bajo, con-
tando con entidades tan populosas como Te-
tuán de las Victorias, la Ciudad Lineal y el
Puente de Vallecas 43. Parece pues lógico
que se pretendiese definir estas actuaciones
y, en efecto, las normas que se dictan con in-
tención de ordenar la ciudad se centran en
primar el transporte, en potenciar las obras
públicas municipales -haciendo que sea la
propia Corporación, a través del Banco de
Crédito Local, quien establece las obras- y,
en tercer lugar, fomentando la construcción
de casas baratas. De este modo el artículo
211. del ..Estatuto •. fv1Uilicipaf-establec.e:lg ac-
tua9ióndelj'\yuntEHlliento E,rllac;onstrucción
de viviendas y: para ello, especifica la exis-
tenc:ia..d.E3 tres!iposd1313stín:~I()?.:~lb1ªble-
exención de impuestos, tributos y gabe-
ecarader' münicipalatOdoeaificiÓdes=-
() áviviendél;b)ALJ~iliélralos construc-
S, .. por medio de subvenciones, présta-
y garantías, y c) Estimular la formación
uevas barriadas o núcleos de población
los alrededores de las poblaciones, esta-
iendo vías que enlacen los barrios o terre-
donde se construyan los centros urbanos
próximos y dotandoles de los servicios
spensables para la vida (agua, alcantarilla-
pavimento) 44. á-pesauieJas~~i­
s, la realidad fue que el plan de Casas Ba-
no se desarrollo en lámedida de lopre-
debido, •so6retodo,'a"Iacafesua-delós'
os, al precIo de los matenalesaec()ns~
Clan, al fegimen-de-transportes,aTgrava-
del arancel y a que los enormes benefi-
que esperaban hacer los contratantes e
rmediarios no se dieran. En este sentido,
Me la petición de que el Estado activase
jecución de las obras proyectadas, se in-
ó por parte de las centrales obreras la ne-
idad de imponer un fuerte impuesto, pro-
¡va y directo, sobre los solares sin edifi-
al tiempo que se pedía que fuesen los
Gas quienes destinasen una parte de sus
ficios al establecimiento de créditos. Sin
rgo, el argumento expuesto por parte
s. constructores para explicar la crisis en
.ificación que existe en 1925 se resumía
falta de garantías existentes por parte
Stado para el capital que acudiese a fo-
ar la edificación.
mo señalan diversos políticos contrarios
e estancamiento, lo que en realidad su-
es que en estos momentos el capital no
nforma con unos beneficios acordes a
e significa el capital invertido, pero,
cual fuese la causa, la realidad es que
nstrucción de colonias de casas baratas
ralizó, aunque siguieran concibiéndose,
Igunos casos, parques urbanizados don-
arquitectura mantiene un carácter for-
con referencias regionalistas o raciona-
de modo indistinto, pero siempre aleja-
de una racionalidad constructiva. Y son
S esquemas de racionalidad constructiva
los que diferenciarán las colonias de casas ba-
ratas del suburbio-jardín.
Con la aprobación en 1925 de la ley de.. c:a=.
sas económicas carnbia lasituac;ó:r1yse-pre=
tendefomenfar-la construcción de viviendas - .
ai¡-igida~fhóálácláse()breraJC()mO eran las
casas. baratas alasquEl.sEl referíala~ElY de
1'921 sinoárEl-aasemedia.Antes de ahora...
se7¡iib7oCJe7a preparaCfón de un proyecto de
ley de casas económicas tendentes a fomen-
tar la vivienda dirigida a la clase media. De-
cíase que los límites de 30.000 y 6.000 pese-
tas anuales, señaladas en la Ley de Casas Ba-
ratas respecto al coste de la edificación y
máximo de ingreso del beneficiario no podía
ser alterado. Se ampliaba por tanto el coste
de la edificación a 60.000 pesetas como
máximo del ingreso del beneficiario y, lo que
es más importante, se establecía un aval del
Estado a los intereses de las cédulas inmo-
biliarias emitidas para la construcción de ca-
sas con destino a las cooperativas de funcio-
narios... como la medida del Gobierno más
eficaz... del programa del Directorio 45.
La promulgación de estas medidas, ten-
dentes a fomentar la construcción de bloques
en altura en los terrenos del extrarradio, sig-
nificaba un freno a los estudios sobre las co-
lonias de viviendas y al tema del plan Regio-
nal. Al plantear que la ciudad era todavía un
hecho inconcluso que debía ser finalizado, en
realidad se retomaban las ideas de Núñez
Granés y se daba un extraño salto atrás en la
concepción de la ciudad. Durante estos años
se intentó enfrentar de nuevo el bloque de al-
<;jLJiler a la colonia de casas ba-ratas-;-Y-sofo
cuando fracasó la posibilidad de realizar un
importante número de casas económicas
para la clase media (para los cuellos blancos)
se produce en las colonias de casas baratas
una racionalización constructiva. La rígida apli-
cación de los esquemas tayloristas acaban
por minimizar los supuestos estilos arquitec-
tónicos y, así, una colonia de viviendas obre-
ras de bajo presupuesto -como es, por
ejemplo, el Madrid Moderno- adopta una
expresión arquitectónica donde el lenguaje es
consecuencia del proceso constructivo.
12. OTAMENDI, J.: Parque Urbanizado de la Compañía
Urbanizadora Metropolitana. 1925.
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13. OTAMENDI, J.: Plano de Conjunto del Parque Urba·
nizado de la CUM. 1924.
14. GARCIA CASCALES, J.: Proyecto de modificación
del trazado del Parque Urbanizado de la CUM. 1932.
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Todas y cada una de las viviendas son enton-
ces idénticas, y esta uniformidad contrasta
con otro tipo de colonias de viviendas, desti-
nadas a la clase media, en las que la adop-
ción de una expresión formal significa, preci-
samente, el lujo de la moda: y en este sen-
tido el taylorismo imperante en el Madrid Mo-
derno, su racionalismo constructivo, se en-
frenta a la labor casi artesanal con que se
construye el monumento racionalista de la
colonia Residencia 46.
La posibilidad de realizar en la ciudad edi-
ficios de viviendas en altura para la clase me-
dia empieza a dividir la opinión de los arqui-
tectos y mientras que en Burgos se siguen
proyectando en su ciudad-jardín viviendas de
muy variadas condiciones, desde el chalet ro-
deado de jardines y dotado de todo género
de comodidades hasta el sencillo apartamen-
to que forma parte de una casa de pisos 47,
en el XI Congreso Nacional de Arquitectos se
propone, para la organización de las barriadas
obreras, el esquema antes citado de cons-
trucción de bloques de dos, tres o cuatro al-
turas tras haber analizado los costes que su-
pone actuar en el extrarradio 48.
Resulta entonces que los temas propues-
tos por los Congresos Internacionales de la
. Federación de Ciudades-Jardín y Trazados de
Poblaciones dejan de ser asunto erudito de
los arquitectos, preocupados por un asunto
abstracto como es el futuro de la ciudad, y
ahora se identifican con el problema concre-
to de ordenar el extrarradio, basándose .. , en
la relación coste de suelo y coste de servicio
de vivienda. Es entonces cuando las nuevas
barriadas adoptan un trazado formal conoci-
do cuando, como ha estudiado Solá Morales
... los modelos howardianos son progresiva-
mente domesticados y puestos en circula-
ción como herramientas con las que afrontar
el problema de la vivienda obrera en las
grandes ciudades, dentro del planteo más ge-
neral de racionalizar los problemas de la ciu-
dad moderna 49, sustituyéndose, para ello,
las viviendas unifamiliares aisladas por nue-
vas propuestas de viviendas con dos, tres o
cuatro alturas y en hilera, pero' conservan-
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SOLER, L.: Vista aérea de la Colonia Re·
V LOPEZ, E.: "Provecto de Viviendas para la
de Casas Baratas.» "Madrid Moderno». 1924.
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do la idea de ciudadcjardín, de colonias aisla-
das de la gran ciudad.
El fracaso de estas actuaciones, que ape-
nas si representan algún caso concreto, tu-
vieron como consecuencia que los arquitec-
tos comenzasen a ver esta línea como equi-
vocada y así, ante la imposibilidad de llevar a
cabo los estudios iniciados en 1919, los téc-
nicos (arquitectos y urbanistas) comienzan a
distanciarse de las consignas políticas o de la
euforia de Unión Patriótica, que sigue difun-
diendo los temas de cooperativas de vivien-
das y estudios de alquileres como pautas fun-
damentales. Muchos de los propios dirigen-
tes de U. P. comprenden en 1925 ó 1926 la
ineficacia del Estatuto Municipal y proponen
orientar los esfuerzos de su política hacia las
obras públicas. Perolas arquitectos, que des-
de hacía siete años veñíanlrabajEíhdo sobre
el tema, en1926 se reúnen en el Primer Con-
greso NacionaldeUf6anismO 50:
..,. Basáñdósédenúev() el1las ideas de los in-
gleses, el Primer Congreso Nacional de Urba-
nismo pretende retomar los textos y las ideas
enunciadas por Unwin en el Congreso de la
Federación de Ciudades-Jardín en 1924 con
la intención de sustituir la obligatoriedad que
marcaba el Estatuto Municipal de un Plan de
Extesión para las ciudades de más de 20.000
habitantes por un Plan Nacional de Urbanis-
mo en el que se adopten los criterios del Plan
Regional.
Las ideas formuladas por de Unwin eran
claras: tras denunciar las características de la
ciudad de esos años en base a ", complica-
dos sistemas de servicios y transporte, don-
de los costes de distribución se elevan, la
congestión de tráfico aumenta y hay signos
anunciadores del fracaso de la ciudad. Se ha
prescindido de los ciudadanos, cuya vida no
les permite desarrollar su habilidad para ha-
cer frente a las exigencias que sobre ellos pe-
san, comentaba como, .,' hay que a'cabar con
la confusión y conseguir para cada ciudadano
un lugar adecuado, espacio para vivir y traba-
jar y oportunidad para desarrollar todas sus
actividades plenamente. Es necesario dete-
ner el crecimiento'continuo de las grandes
PROYECTO DE VIVIENDAS
PARA LA COOPERATIVA MADRU,:eNA.-
DE CAtf~d"BARAT.A..I' y E.CONÓ:Ml~•.
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ciudades por aglomeración, inflación y agre-
gación desordenada a lo largo de su períme-
tro y distribuir mejor la población, el comer-
cio y la industria ... El movimiento innecesa-
rio es una calamidad: la congestión y confu-
sión del tráfico en nuestras ciudades provie-
ne de que personas y cosas están mal colo-
cadas, y señalaba cómo restaurar el órden en
la ciudad sólo podía conseguirse mediante la
adopción de un Plan Regional 51.
De nuevo los urbanistas ingleses influían
en los madrileños y la idea de la que partían,
la referencia a la vieja ciudad, se entendía
-por parte de algunos- como paralela a la
que al mismo tiempo se desarrolla sobre la ar-
quitectura, cuando se comenta la necesidad
de plantear una vuelta al orden. Señalando
que la ciudad existente es el cáos, los pun-
tos sobre los que debe asentarse la investi-
gación sobre la nueva urbe -consecuencia
del Plan Regional- los enuncia Abercrombie
al comentar como son: ... a) investigación fí-
sica: geología, nivel, vientos, lluvias, vegeta-
ción; b) desarrollo histórico; c) comercio e in-
dustria: tendencias de centralización o de
descentralización; d) población y viviendas:
densidades, condiciones de casas... ; e) sani-
dad: comparación de las condiciones sanita-
rias y determinación de los requisitos indis-
pensables; f) medios de comunicación: mé-
todos diferentes: su condideración regional
distinta de la local; g) espacios líbres: estu-
dio de los parques existentes y determina-
ción de los terrenos susceptibles de ser des-
tinados a ese fin; h) aspectos generales: uti-
lización del terreno como base de informa-
ción general: saneamiento natural que de-
muestra las tendencias generales del de-
sarrollo y sumario de los diferentes aspectos
de la investigación 52.
La difusión de los puntos marcados por
Abercrombie será fundamental en el urbanis-
mo madrileño de final de los años veinte,
puesto que los ocho puntos enunciados se-
rán recogidos en 1928 por la la llamada Ofi-
cina Municipal. dirigida por Fernández Quin-
tanilla, y que tiene como misión elaborar un
estudio sobre Madrid que pueda servir de in-
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formación al Concurso de 1929, más tarde pu-
blicado con el título Información sobre la ciu-
dad. Dadas a conocer las ideas de Abercrom-
bie en 1925 por parte del Ministerio de Traba-
jo, la ponencia que, en el mismo congreso,
presenta Purdom sobre el tema Establecimien-
to de ciudades satélites en relación con el Plan
Regional va a tener igualmente amplia difu-
sión 53 en Madrid, puesto que en el Plan de Ex-
tensión que elabora Núñez Granés, en 1926,
se conciben ya este tipo de núcleos en las
proximidades de la ciudad. Pocos años antes
Purdom había editado en Inglaterra un impor-
tante estudio The building o satellite towns: a
contribution to the study of town development
and Regional Planning donde establecía varios
supuestos : en primer lugar señalaba cómo la
ciudad-satélite es una unidad cívica distinta que
posee las características económicas, sociales
y culturales de una población; por otra parte,
comentaba como la ciudad-satélite es, ade-
más, la derivación de una gran ciudad y, aun
teniendo su propia identidad, está en relación
de dependencia respecto de ésta. En este sen-
tido, para él, la ciudad-satélite, concebida so-
bre la base de la ciudad-jardín, era la única so-
lución práctica para evitar el crecimiento contí-
nuo de las ciudades, ideándose entonces co-
mo un proceso de descentralización, y concluía
señalando cómo la ciudad-satélite no debía sig-
nificar el desarrollo de pequeños núcleos de
población ya existentes -lo que provocaría
conflictos entre las zonas antiguas y moder-
nas-, sino que debía establecerse en terre-
nos nuevos 54.
A la vista de los comentarios de Unwin,
Abercrombie y Purdom, parece evidente que
el Congreso de 1924 -y que fue publicado
en castellano por López Vc;¡lencia en .1925-
sin duda tuvo gran importancia entre los ur-
banistas madrileños, porque a los pocos me-
ses -y con motivo de la redacción del Plan
de Extensión que elaboran en 1926 Núñez
Granés, Aranda, García Cascales y Casuso-
se rechazan las propuestas de bloques de vi-
viendas económicas y se acepta la idea de un
Plan Regional en el que aparecen algunas
ciudades-satélites.
El Congreso de 1924 aparece como una
nueva esperanza de futuro respecto de la
ciudad y los que, ante el paso de la ciudad-
jardín al suburbio-jardín, han debido resig-
narse ante una situación económica de cri-
sis, cuando ven cómo el «suburbio-jardín»
fracasa de nuevo porque la financiación no
se dirige hacia las colonias, sino a los gran-
des bloques de viviendas económicas para
la clase media de nuevo alzan sus miras ha-
cia el Plan Regional como única forma de en-
tender la ciudad del futuro. Para ellos, el
Plan Regional no es ya un elemento más de
la utopía mecanicista que enunció Hennard,
sino que es la posibilidad de restaürar el ór-
den existente en la ciudad que el crecimien-
to ha desbordado. Por ello su esperanza ra-
dica en condiderar el marco territorial como
único capaz de contener y coordinar la ciu-
dad, puesto que el concepto enunciado por
Núñez Granés al señalar cómo es buen ne-
gocio planear determina la naturaleza de las
actuaciones llevadas a cabo.... Toda urbani-
zación supone la creación de una riqueza
que antes no existía, y, por consiguiente, pa-
ra resolver el problema basta con exigir a los
propietarios enriquecidos por la acción mu-
nicipal que contribuyan a los gastos co-
lectivos 55.
Frente a las propuestas de los que propo-
nían un órden económico basado en la apro-
piación de las rentas derivadas del aumento
del valor del suelo, la realidad confirma su
fracaso y, por ello, el Primer Congreso Na-
cional de Urbanismo recoge una tradición de
estudio y sobre su base elabora premisas
nuevas.
Sin embargo, todavía la política del parti-
do en el Gobierno, Unión Patriótica, intenta
desarrollar el sentido del Estatuto Munici-
pal, configurando los supuestos de una ,ciu-
dad de clases a través de los congresos mu-
nicipalistas.Y este enfrentamiento entre los
que, ante el fracaso de la gestión, proponen
la vuelta a la ciudad-territorio y los que si-
guen reivindicando la vieja metrópoli de
Simmel caraoteriza este momento entre
1926 y 1928.
de viviendas especulativas en la calle N8Iváez
1930.
Los Congresos Municipalistas
Ya he comentado cómo el acceso al poder
de Primo de Rivera y la promulgación del Es-
tatuto de 1924 significó un freno para los que
deseaban llegar al proyecto de la gran-ciudad,
puesto que -frente a sus deseos de urbani-
zar el extrarradio- debían someter los pIa-
nes de actuación de los Ayuntamientos ... a
centrarse entre los límites del ensanche y los
del término municipal.
La ciudad que propugnaba el Estatuto Mu-
nicipal no era ya la Gross-Stadt enunciada
años antes en Europa, en la que la gestión
del Ayuntamiento se complementaba con la
actuación del Estado, sino que se concedía
ahora al Ayuntamiento una teórica libertad de
planificar y llevar a cabo sus proyectos muni-
cipales, lo cual significaba -entre otras co-
sas- que se libraba al Estado de cualquier
responsabilidad en la gestión y solución de
los' problemas urbanos. Preocupado Calvo
Sotelo, responsable de la Administración Lo-
cal, por condecer a los Ayuntamientos una
Carta Municipal que definiese sus nuevos de-
rechos y obligaciones, su intención era que
.,. se obligue a los Ayuntamientos a que ad-
quieran los medios indispensables para el de-
sarrollo de sus necesidades 56.
En mi opinión el Estatuto Municipal signifi-
caba detener el crecimiento ordenado de la
gran ciudad; sin embargo, importantes arqui-
tectos de la época saludaron su promulgación
con signos de alegría, como fue el caso de
Fernando García Mercadal, quien llegaría a
decir, en el Primer Congreso Nacional de Ur-
banismo de 1926: En España el urbanismo
ha nacido oficialmente el 8 de mayo de 1924,
fecha de la aprobación del Estatuto Munici-
pa/ 57 . El porqué de la afirmación estaba cla-
ro: al atribuirse al Ayuntamiento la facultad
de elaborar la ordenación del extrarradio cre-
yeron que áhora podrían enfrentarse mejor al
caos y no comprendieron que '" los planes
de actuación del Ayuntamiento deben ajus-
tarse entre los límites del ensanche y los del
término municipal 58. Sorprende que Merca-
dal lanzase las campanas al vuelo sin com-
prender que la ciudad que defendía el esta-
tuto era sólo la antigua metrópoli, la utopía
negativa enunciada por Simmel en la ciudad
alemana de los primeros años del siglo, y
donde las intervenciones en el campo de la
vivienda que se llevan acabo responden a
una política de casas baratas que no ayuda a
resolver el problema de la ciudad del futuro.
Así, y aunque el Estatuto señalaba que los
Ayuntamientos quedaban obligados a adqui-
rir las medidas indispensables para el de-
sarrollo de sus necesidades urbanísticas, la
realidad es que esto sólo se llevaría a cabo
-en el mejor de los casos- en la medida de
sus posibilidades y siempre de una forma
confusa, sin que existiese una ley general
que regulase obligaciones o necesidades. De
esta forma la figura de un Gabinete Munici-
pal, de una Oficina de Urbanismo capaz de
coordinar las actuaciones de un Plan General,
empieza a cobrar importal'lcia y es, como con-
secuencia de ello, por lo que en el Primer
Congreso Nacional de Urbanismo se desarro-
lla la voluntad de establecer un Plan Na-
cional 59.
En la política desarrollada por Unión Patrió-
tica la regeneración del país pasaba por una
intensificación de la' vida municipal. Así, la
idea de Calvo Sotelo de una revolución des-
de arriba dio pie a potenciar la figura del ar-
quitecto municipal y, como consecuencia, al
desarrollo de una importante actividad sobre
la ciudad que se sintetizó en los Congresos
Municipalistas que se celebraron en estos
años 60. El primer Congreso, celebrado en
1925, partía de una difícil situación puesto
que debía analizar el sehtido y alcance del en-
frentamiento existente entre Estado y Ayun-
tamiento: en él se planteó, como tema fun-
damental, el problema de la financiación de
las casas baratas y se vio como la posible so-
lución a la pregunta sobre quién debía finan-
ciar la construcción de éstas (Estado, Ayun-
tamiento o iniciativa privada) era la necesidad
de organizar un Instituto de Crédito Nacional
a largo plazo que abarcase todas las posibili-
dades del problema. De este modo se seña-
laba cómo, frente a la función del Estado, los
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Ayuntamientos debían ... ser obligados a coo-
perar a la solución del problema mediante: a)
la concesión de terrenos urbanizados para
edificar viviendas económicas; b) el pago de
los gastos que ocasionen la urbanización de
los terrenos que se destinen a dicho fin; c) el
reintegro de las cantidades (a plazos o al con-
tado) de las cantidades que se inviertan en
urbanización 61.
La operación que propiciaban los Ayunta-
mientos era perfecta si tenemos en cuenta
que quienes integraban las Corporaciones
eran, precísamente, los poseedores de terre-
nos y los hombres ligados a negocios de la
construcción: tras haber logrado la recalifica-
ción de una zona -para poder obtener en la
construcción los beneficios que marca la ley
para los que edifican en el ensanche- plan-
teaban además que debía de ser el propio
Ayuntamiento quien garantizase la inversión
tanto con avales como urbanizando los terre-
nos. La política que en estos momentos de-
sarrolla Primo de Rivera es favorable a estos
criterios y es cuando, desde la propia Unión
Patriótica, se marcan una serie de normas so-
bre la actuación política que deben seguir los
Congresos Municipalistas 62. Prueba de ello
es que individuos como el entonces Alcalde
de Madrid, Vallellano, Gil Robles (colaborador
de Calvo Sotelo en la redacción del estatuto),
José Elosegui (alcalde de San Sebastián), y
Jordana de Pozas figuran, entre otros, entre
los miembros del consejo directivo de la
Unión de Municipios Españoles, organización
que lleva a cabo los congresos.
Será a partir de este Primer Congreso Mu-
nicipalista, organizado por la Unión de Mu-
nicipios Españoles, cuando se desarrolle por
fin la construcción de viviendas en barria-
das, de bloques de viviendas en altura si-
guiendo las ideas que enuncian la Federa-
ción de Entidades Ciudadanas o las distin-
tas organizaciones de tipo corporativo. Mal
estudiado en el urbanismo español del pri-
mer cuarto de siglo la aparición y difusión
del ideal corporativo y su influencia en la vi-
vienda, su análisis podría aportar importan-
tes puntos de vista que explicasen numero-
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sos temas de la construcción de las colonias
obreras y de los bloques de renta baja. Sin
embargo, la realidad fue otra, p~)fque la?....c;a-
s.gS baratas construidas en aquellos~años,
las distintas colonjas realizadas de 1923,a
1927, no fueron sino coartada o contradic-
ción -su intención fue apoyarse en un
Ayuntamiento que financiase la urbaniza-
ción del extrarradio-, y la realidad fue que
el número de las que se proyectó, -y, so-
bre todo, el número de viviendas realiza-
das- en absouto se ajustó a la importancia
que se concedió al tema d~sde revistas po-
líticas, y es significativo que El Constructor
dedicase, durante 1925, en todos los núme-
ros por lo menos dos trabajos sobre casas
baratas, y que en 1926 no aparezca -a lo
largo de todo el año- ninguno, siendo sus-
tituido el tema por estudios sobre carrete-
ras, presas y obras públicas que fueron, de
todos es sabido, el nuevo canal en el que se
orientó, a partir de esa fecha, el deseo de in-
vertir de la burguesía que propició la dic-
tadura 63.
En el I1 Congreso, celebrado en abril de
1926, se presenta una ponencia con el título
Base para el estudio de una Ley General de
Urbanización, donde se formulan los siguien-
tes puntos: Los Municipios deberán, en lo su-
cesivo, elaborar los proyectos de reforma y
extensión de lospoblados, sujetándose a las
normas que precepte la Ley General de Ur-
banización que al efecto se dicte. Uno de los
aspectos de mayor importancia en estos tra-
bajos es la necesidad de planificar todo lo que
se refiere a la extensión de poblados, así co-
mo su reforma, lo cual implica una misión de
conjunto entorno a las vías de acceso, sedes
de abastecimientos de aguas y de alumbra-
do, espacios libres... al tiempo que se insiste
en el punto de vista formal que deben de po-
ner los proyectos de reforma y se marcan pla-
zos-quince años- para revisar y corregir
los planos de extensión (salvo en casos de
excesivos crecimientos en cuyo caso se plan-
tearían revisiones mas continuadas) 64.
Es evidente que la vivienda se sigue plan-
teando como problema básico, pero ahora el
punto básico de la discusión se centra en el
estudio de las dotaciones e infraestructu ra, lo
que se entiende como ... la necesidad de. pla-
nificar lo que se refiere a la extensión de po-
blados. Dudando sobre si esta idea significa
restar las bases de una acción paralela al Plan
Regional o si, por el contrario, se trata de una
actuación consistente en llevar a cabo gran-
des obras públicas que, en época de crisis,
garanticen puestos de trabajo, los mismos
temas del 11 Congreso -que apenas si de-
fine conclusiones- se plantearán en el 111
Congreso, que se celebra en Barcelona en
1927.
EIIII Congreso es, en mi opinión, clave pa-
ra comprender el cambio existente en la po-
lítica municipal de estos años, puesto que sig-
nifica el momento en el que coindiden distin-
tos factores; por una parte, la política de in-
versiones de la burguesía ha evolucionado ha-
cia las obras públicas al invertir preferente-
mente en las grandes compañías constructo-
ras que se van a crear en estos años; por otra
parte, el fracaso de la política de casas bara-
tas es ya un hecho, y de la normativa vigente
sólo se aprovechan las corporaciones y coo-
perativas que deciden construir sus propias
viviendas; además un año antes, en 1926, se
ha realizado el Primer Congreso Nacional de
Urbanismo, en el que los técnicos -como
hemos comentado- proponen la vuelta a los
estudios sobre el Plan Regional. Por todo ello,
y después que Balbuena y Rubió hubiesen
tratado el concepto de Plan Regional y seña-
lar Rubió como ... la previsión de lo que debe
ser la gran ciudad, en sus relaciones con el
país y territorio sobre el que se encuentra,
constituye lo que los ingleses llaman· Regio-
nal Planning, para añadir: ... propongo suge-
rir la conveniencia de recomendar a los pode-
res públicos, Ayuntamientos y diputacio-
nes..., proponiendo además la reunión de una
Conferencia Nacional para estudiar su aplica-
ción 65, ocurre que el· cambio que se mani-
fiesta en el 111 Congreso Municipalista será
evidente, puesto que, conscientes ya los téc-
nicos de que el Estatuto Municipal fue sólo





19. PFITZ y LOPEZ, E.: Planta, fachada y sección de las
casas baratas de las colonias "Iturbe». 1928.
CASA TIPO A.
COLONIAS DE CASAS BARATAS
DENOMINADAS "fUENTE PELBERRO"t, "ITURBE"
CONSTRUIDAS POR D.GREGOR10 lTURBE
DURANTE LOS AÑOS tEt2lH9.2!".
18. PFITZ y LOPEZ, E.: Plano general de las Colonias de
Casas Baratas denominadas "Fuente del Berro» e "Itur-








zo, a una clase política que, además,
bido aprovechar el"mecanismo, se
ar marcha atrás en el enfoque urba-
do sobre problemas de casas bara-
perativas, financiación, créditos ... y
ala necesidad de comprender, des-
tudio del urbanismo, el sentido de la
su posible crecimiento. Así, la Po-
sobre Urbanismo señala lo negativo
(jIta que el concepto urbanismo corrie-
oca en boca, mientras se cometían to-
de infracciones, y reachaza la moda
nifica ." el que todos seamos un po-
nistas al igual que un poco poetas o
s. Sorprendentemente acusa a los ur-
s de hallarse al margen de la verdade-
Ión del urbanismo en su concepto de
ión de idea de la futura obra y se co-
la actuación de ciertos técnicos que
dades, como Barcelona proponen dar
palda a la misión de financiación del
tamiento y aceptan una política de Re-
FPlanning al plantearlo no como exten-
ndefinida de la gran ciudad, sino como
egración de ésta en el territorio, en un
je, y en definitiva lo que, de forma grá-
se expresa como el Tratado de paz en-
ciudad y el campo 66.
nsecuencia sin duda del espíritu existen-
esos años en la cultura catalana sabe-
que, tras los textos de Cipriano Monto-
Eugenio D'Ors, en 1920 se había pian-
o, por parte de Ferrer Vidal, la idea de:
Utura enorme ciutat de Catalunya, y que
Imismo año la Societat Cívica Ciutat-Jar-
lanteaba como tema de su congreso una
ferencia d'urbanizació regional de Cata-
a 67. Quizás por esto el 111 Congreso Mu-
alista centre su atención en un problema
preocupa a las culturas industriales: el
ndono del campo -con su despobla-
h- y la masificación de la ciudad y propo-
que el Regional Planning -la organiza-
estructurada en el territorio---- sea .. , el
o de la exagerada atracción de los cen-
s de vida urbana, la limitación de la fuerza
aglomeración de las ciudades por el único
dio que existe, que es la disolución de la
energía de atracción del núcleo urbano por to-
do el ámbito del país 68,
La división política que subyace en el con-
greso se manifiesta cuando unos pretenden
fortalecer una municipalización del urbanismo
y se argumenta sobre la necesidad de elabo-
rar los. planes de ensanche de las poblacio-
nes al mismo tiempo que se procede a uni-
'ficar la legislación. Se señala también la ne-
cesidad de asumir una política de ordenación
del territorio y, precísamente, una de las con-
clusiones es ... (sobre) la necesidad de pre-
ceptos que regulen la urbanización del terri-
torio, para señalar como ... Ia orientación ge-
neral de ésta será respecto del paisaje ya los
Municipios subalternos y, por consiguiente,
la limitación de la gran ciudad 69.
La evolución en la línea de estudio de los
Congresos Municipalistas se sintetiza en el
IV Congreso, celebrado en Zaragoza en 1928,
y es el que plantea como tema de estudio
«La gran ciudad)). La propia Unión de Arqui-
tectos Municipalistas acepta, a través de la
ponencia presentada por Navarro, que sean
los Ayuntamientos los encargados de coordi-
nar los planes de éstas, intentando, en lo po-
sible, establecer un organismo directivo de
carácter regional capaz de lograr el nuevo ur-
banismo. El cambio, respecto a la política mu-
nicipal anterior era evidente, puesto que se
aceptaba que los Ayuntamientos no habían
logrado, por lo general, desarrollar su labor y
aun en el caso en que las corporaciones hu-
biesen aprobado planes de extensión, éstos
sólo eran proyectos parciales desligados de
las necesidades reales 70. Comienza, oficial-
mente, la crítica al Estatuto Municipal por par-
te de los cuadros dirigentes de la Unión de
Municipios Españoles, y César Cort dirá en
este mismo año: ... El Estatuto ha tenido la
virtud de estimular el interés de los M.unici-
pios por las obras de urbanización, aunque, a
decir verdad, la inmensa mayoría no ha cum-
plido las obligaciones contenidas en los pre-
ceptos legales en aquella parte que se refie-
re a los planos de reforma y extensión de los
cascos urbanos 71.
Ocurría que la mayor parte de los técnicos
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eran conscientes de que los Ayuntamientos
ni habían desarrollado los Planes de Exten-
sión ni tampoco habían habilitado -de forma
general- aquellas ventajas económicas ne-
cesarias para intervenir en los solares urbani-
zados, y un estudio de los precios de los so-
lares en el extrarradio demostraría cómo la
especulación se desarrolla de forma progre-
siva en la zona que Núñez Granés había pro-
puesto, en Madrid, como residencial. Por ello
en· el Congreso Municipalista de Zaragoza,
Allúe Salvador señala como única solución ra-
zonable para solucionar el problema de la ciu-
dad el que los Ayuntamientos desarrollen una
política territorial: Un modo de intervenir el
Ayuntamiento en el problema de la vivienda
es desarrollando una política territorial que
permita adquirir terrenos tangentes al casco
de la población respectiva, para enajenarlos
después debidamente urbanizados, y obte-
niendo para la comunidad el incremento de
valor que se hubiere producido 72. La falta de
preparación para desarrollar esta política o las
dificultades con que pudieran tropezar en de-
terminadas circunstancias obligan a pensar
en procedimientos menos radicales que con-
duzcan a análogo resultado. Uno de estos
procedimientos no exento, sin embargo, de
obstáculos consistía en coordinar la interven-
ción del Municipio, mediante el auxilio del Es-
tado, con las aportaciones de los propietarios
de terrenos que hayan de destinarse a la edi-
ficación, las aspiraciones y recursos de las so-
ciedades cooperativas de la vivienda y los
medios financieros que puedan aportar las
empresas capitalistas.
Frente a la opción de una política territorial
que marca el cambio producido en el último
Congreso Municipalista -y vista la opinión
de los que durante estos años han seguido
planteando el concepto de territorio frente al
de extrarradio--- los comentarios de los parti-
dos obreros demuestran no tener opinión, y
así el PSOE seguirá pidiendo, en estos mo-
mentos, que se fomente la construcción de
casas baratas en el extrarradio, sin compren-
der que con sus opiniones dan fuerza y argu-
mentos a los miembros más recalcitrantes de
Unión Patriótica.... Existe en España una des-
proporción grande entre los progresos que se
utilizan y el atraso y descuido en todo lo que
hace referencia a la vivienda, ofreciéndose el
espectáculo de un pueblo que, por otra par-
te, vive en nuestro siglo de adelante, y por
otra, reside en casas que ofrecen el aspecto
y condiciones de las construidas en siglos an-
teriores. Por eso era necesario acometer la
resolución de este problema con todo entu-
siasmo, buscando la manera de proporcionar
habitación decorosa a las clases más modes-
tas de la sociedad. Para algunos de estos so-
cialistas la crítica al programa de fomentar un
Plan Regional, lo que significa la aparición de
ciudades-satélites frente a ciudades-jardín,
proviene de haber caído en el olvido un he-
cho: que tal y como había señalado Kautsky,
el problema de la falta de vivienda es de in-
cumbencia municipal, a pesar de que en Es-
paña el Estado hubiese concedido para ello
créditos con facilidad, y se señala cómo, has-
ta el momento, el Ayuntamiento no se ha
preocupado de ello debido -dicen- a la fal-
ta de suelo urbano.
De este modo se expresara Míguel Muíño,
de la Federación Local del Ramo de la Edifi-
cación de Madrid (U. G. T.) y futuro concejal
por Madrid en la Segunda República, cuando
señala -con un radicalismo que olvidará
años más tarde- cómo ... la crísis de la vi-
vienda alcanza ya límites más extensos y más
grandes y, por lo tanto, se requieren medidas
más radicales al objeto de poner un freno
eficaz a la codicia de los propietarios de terre-
nos ya todos aquellos que por su carácter de
intermediarios inútiles vienen a agravar, aún
más, la crisis de la habitación. Siempre fue la
clase trabajadora partidaria de ir a la adopción
de medidas radicales en contra de los capita-
listas, pues sabemos que en una crisis del ré-
gimen capitalista vigente, que tanto en Espa-
ña como en todos los países, no tienen solu-
ciones para resolver los problemas que ago-
bian a la humanidad 74.
I ¿9uéfueronentonGes las colonias de ca-
I sas baratas construidas en el Madrid de aque-
~s años? En primer lugar creo que un
con el que fue-
de manera evidente. <I,JlJas
como núcLeos_al~aQos en ciu~'
propio y definido en el que
la ciudad-satélite de Howard se
como es el caso de la
del Rayo o del Manzanares, en
""1 VLI U 1.-1.-1 L" I del racionalismo cons·
que hemos comentado se advierte
iviendas construidas en último lugar,
entonces un perfecto ejemplo de có-
ambio económico determina una mo-
'n t1'pológica. UD seguncJ9grupQde
arriadas de casas económicas lo for-
l1e.llás ••• engl1e:-Collsirl1Tdas-am"p"aránC
e las normas de casas económicas y
endéls bélratéls,yefleLánQf1leJjgüiljéf6rc.
racionalista)), próximo a los modelos
os que se manifiestan en estos años,.
·untos como El Viso, Residencia, así lo
n,
Viso y Residencia fueron en realidad
des urbanizados más próximos de la
pañía Urbanizadora Metropolitana, a la
nia de Bellas Artes o al Proyecto de Alba.
Doctor Esquerdo que ejemplo de la po-
de Casas Baratas. Y si adoptaron un es-
racionalista)) en lugar del (meovasco)) de
S otras colonias no fue sino porque el
de la clase media había variado. Hubo,
i opinión, otro grupo de colonias que en-
a dentro del concepto de «casas bara-
Son las colonias del Madrid moderno AI-
Fuente del Berro, Bosque y Mina, par-
en su construcción, se aplicó un racio-
constructivo -tayloriano-- que hizo
el problema de costes primase sobre
quier otro. Colonias definidas casi como
dades-jardín)), de las que nadie se preo-
ó de dotar la infraestructura ni de urbani-
sus calles o aceras. Y por último existió
cuarto grupo contituido por aquellas que
ron «utilizadas)) para, me-
diante la financiación del Ayuntamiento, do-
tar de infraestructura y servicios no sólo a la
colonia, sino también a los terrenos colindan-
tes. En este sentido la orientación de la colo-
nia, definida sobre un eje principal, se puede
ver -consultado el plano de 1929-, como
es la continuación de una calle detenida brus-
camente ante la presencia de solares, pero
que se sigue a través de la colonia. En ésta,
la colonia más importante numéricamente en
Madrid y dentro de este grupo, se puede si-
tuarTaaePFEiVÍsores de la C.illlS1IJ.lc.c.i&LD-
Unión 8éctriea-Mad.r:iJ@ija~~.
....----Desde 1926-27 se siguen concibiendo co-
lonias de casas baratas en Madrid, pero su
construcción ahora es autónoma del proble-
ma del territorio y del extrarradio; por ello (y
en cualquier monografía que estudie el tema)
sería necesario analizar las realizaciones pos-
teriores y la obra del Patronato de la Socie-
dad Inmobiliaria del Estado. Pero este estu-
dio significa abandonar la importante relación
que durante casi diez años significó estudiar
la ciudad-jardín como consecuencia de un
Plan Regional.
20. Obras de explanación del Paseo de Ronda. 1926. I
21. Colonia "Manzanares)). Madrid, 1927.
22. BLANCO SOLER, L., Y BERGAMIN, R.: Alzados de
bloque en la Colonia "El Viso)). Madrid, 1921.
-
Fachada Sur de un bloque con entrado principal a) Sur.
•••
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Fachada Sur de un bloque con entrada principal al Norte.
Bellas Artes. Madrid, 1910.
LOPEZ, E.: Fachadas y Sección de vivienda
Moderno». 1924.
Madrid 20 de Octubre del924.
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1 Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento
de Madrid: Esquema y bases para el desarrollo del Plan
Regional de Madrid. Madrid, 1939.
2 FRANCESC ROCA: Política economica i territori a Cata·
lunya, 1901·1939. 8arcelona, 1979, cita el texto de Rubió
i Tuduri en p. 153, retomándolo de «La qüestio fondamen·
tal de l'urbanisme: el país·ciutat», en Revista de Catalun·
ya, 20. Deseo agradecer a Manuel Torres Capel el que me
haya permitido acceder a su importante Tésis Doctoral
-.-Desgraciadamente aún inédita-, presentada en la ET·
SAB con el título «El planejament urbá i la crisi de 1918 a
Barcelona» .
3 El primer texto de Oriol fue publicado en Arquitectu·
ra, número de octubre de 1920, junto con una importante
crítica de Torres Balbás. Poco después, en el número de
abril de 1924 se repetían las mismas ideas. Sobre su re·
lación con Hennard, ver mi artículo «Ideología y reforma
urbana en Madrid, 1920·1940», en Arquitectura, núm. 198,
páginas 65·78.
4 AMÓS SALVAOOR: «La Urbanización del extrarradio», en
Boletín de la Sociedad Central de Arquitectos, 15 de fe·
brero de 1923 (existe en el mismo la referencia de que
fue publicado dicho artículo en el diario El Sol, de abril de
1923.
5 La crítica de Amós Salvador en el texto citado no es,
sólo contra la forma en que se establece la nueva ciudad,
sino que también censura la gestión que se propone,
puesto que se asigna al Estado «... en las urbanizaciones
periféricas dictar una ley especial para llevar a cabo las ex·
propiaciones, y corresponde a los Municipios el estudio y
urbanización de las vías de interés general, dejándose a
los particulares (a las iniciativas individuales) la urbaniza·
ción de los polígonos determinados por las vías radiales y
envolventes eStablecidas por el Ayuntamiento», Boletín
de la Sociedad Central de Arquitectos, febr.ero de 1923,
número 147, p. 4.
6 En 1910, cuando Núñez Granés presenta en Madrid
su Plan de Extensión de la ciudad, Cipriano Montolíu pu·
blica y difunde las consecuencias del Concurso de Berlín.
Ver en este sentido, además del texto de Montolíu «Las
ciudades modernas y sus problemas a la luz de la exposi·
ciÓfll de construcción civica de Berlín (1910)>>, Barcelona,
1913, la Tesis ya citada de Torres Capel y el texto de Ro·
ca. Ver, también, Francesc Roca, «La "Gross Barcelona":
dues introduccions. Ideolo i creixement industrial», en Re·
cerques, núm. 6, pp. 119·135.
7 Sobre el Concurso de Berlín ver, especialmente, Wer·
ner Hegemann, Catálogo delle exposizioni internazionali di
urbanistica, Berlino, 1910; Düsseldorf, 191 J.1912, reedi·
ción italiana en Milán, 1975, o el texto de Franco Mancu·
so, Las experiencias del Zoning. Barcelona, 1978.
8 AMÓS SALVADOR, op. cit., p. 5.
9 Ibid., p. 7.
10 El estudio desarrollado por Roca sobre la política de
la Mancomunitat, cuando señala cómo existe la idea de es·
tablecer una ·gran ciudad·jardín que abarcase de Barcelo·
na a Arenys y de Barcelona a Gav~, se aprecia igualmente
en Madrid, donde el problema de las inversiones ha sido
estudiado por Santiago Roldán y José Luis Garcia Delga·
do en La formación de la sociedad capitalista en España,
42
1914·1920. Madrid, 1973. (La cita de Roca corresponde a
Política económica... , p. 87). Para comprender el cambio
político que se produce en estos años ver M. Tuñón de
Lara Historia y realidad del poder. Madrid, 1975, especial·
mente pp. 71-108, Y los Cuadernos Económicos de ICE.
publicados por Información Comercial Española, nÚ(T1s. 5
y 6.
11 Compañía Madrileña de Urbanización, Reorganiza·
ción y Engrandecimiento de la Ciudad Lineal. Madrid,
1919.
12 Sabemos que en 1913 se dieron conferencias en
Madrid y Barcelona por Thompson y Aldridge y que parti·
ciparon en el ciclo Amós Salvador, Arturo Soria y Gonzá·
lez del Castillo, quien entonces era Presidente de la Como
pañía Madrileña de Urbanización. Pero quizás la nota más
importante es que, en ese mismo año de 1913, se anun·
ciaba la visita a España para hablar de «Arquitectura en la
habitación populan>, de Unwin. Ver en este sentido Arqui·
tectura y Construcción, de 1913, pp. 158·161. Sobre los
conceptos alemanes de estos años, ver el texto de G. Pico
cinato La costruzione dell'urbanistica. Germania
187J.1914. Roma, 1974.
13 J. L. SALABERRY, P. ARANDA, J. LORITE Y J. GARCIA CASo
CALES: «Plan General de Extensión de Madrid y su distri·
bución en zonas», en Arquitectura, n.o 58, año VI, febrero
de 1924, pp. 44·69.
14 Ibid, p. 45.
15 En estos años empiezan a aparecer en las revistas
de construcción y edificación una serie de artículos sobre
el taylorismo. Torres Capel, en su Tesis Doctoral apunta
cómo, los criterios de Taylor son aplicados por Montolíu en
sus textos de 1918·19. Es evidente que apenas pocos
años más tarde esta misma opinión se refleja en Madrid,
aplicándose por parte de los autores del Plan de Exten·
sión. El párrafo de los madrileños señala, en concreto,
«... como para la ordenación de sus elementos o factores
y su composición total debemos seguir la norma acepta·
da por modernos urbanistas y que recoge Taylor en un re·
ciente y notable juicio sobre planeamiento de ciudades»,
página 50.
16 La cita concreta se hace a la sección 55 de la ley
(Housing and Town Plannig Act de 1909), op. cit., páginas
53·54.
17 Ver nota 2.
18 Ver nota 2.
19 El barrio de Reina Victoria fue construido a comien·
zos de siglo por el arquitecto Cabello Lapiedra. Emplaza·
do en el lado izquierdo de la carretera de Extremadura (a
la altura del kilómetro 3) el barrio se organizaba sobre un
rectángulo de 60 metros de ancho por 125 de fondo y en
él se situaban 40 viviendas. Realizado por la llamada So·
ciedad Benéfica Española de Casas Higiénicas, la parcela
se encontraba recorrida por calles que tenían la principal
12 metros y las parcelas a ella 10 metros. Cabello Lapie·
dra había estudiado el tema de las casas económicas y,
en tal sentido, había presentado en el IV Congreso Inter·
nacional de Arquitectos, celebrado en 1904, una Ponencia
sobre «Consideraciones relativas a habitaciones económi·
cas», luego editada en forma de folleto (Madrid, 1904) en
el que brevemente señalaba las realizaciones llevadas a
cabo hasta la fecha en Madrid. Poco más tarde, y también
en forma de folleto, se publicó por la Sociedad Benéfica
Española de Casas Higiénicas una memoria del proyecto
de Reina Victoria, donde se daban estudios de los cuatro
tipos distintos de viviendas a realizar (según fuesen de 63
m 2 construidos con dos plantas; 54 m2 también con dos
plantas; 54 m 2 con una sola planta; 66 m2 con una sola
planta y 49 m 2 en dos plantas» y se definían las manza·
nas (Proyecto de casas económicas para obreros y clases
modestas; memoria explicativa, por Luis Cabello Lapiedra
y José Espelíus. Madrid, 1906). En otro folleto, fechado
en 1907, el ingeniero de la Sociedad, Eduardo Gallego,
vuelve a estudiar la propuesta y da en sus dibujos la ima·
gen formal del proyecto consistente en tres manzanas. En
distintas publicaciones de comienzos de siglo aparecen re·
ferencias, e incluso proyectos de esta urbanización, debi·
do sin duda a que interesaba más destacar el carácter hi·
giénico y de dotación de infraestructura y alcantarillado de
la barriada que poner como ejemplo sus viviendas (ver,
por ejemplo, La Construcción Moderna, 1907, página 125,
un artículo sobre «La instalación bacteriana económica en
el barrio obrero de Reina Victoria»).
20 E. M. REPULLES: «La ciudad·jardín», en La Construc·
ción Moderna, 29 de febrero de 1920.
21 PABLO ARANDA: Conferencia pronunciada en el Ate·
neo de Madrid. Madrid, 1924.
22 BEATRIZ COLOMINA: «Giralt Casadesús, urbanista: un
esquema interpretativo», en Ricart Giralt Casadesús. Pu·
blicaciones del Collegi d'Arquitectes de Catalunya. Girona,
1982, p. 24. La cita corresponde a un texto «L'obra sani·
taria i urbana de l'Ajuntament de Badalona», febrero de
1922.
23 En el 111 Congreso Nacional de Arquitectos, celebra·
do en 1915 en San Sebastián (y del que tenemos noticias
gracias al artículo publicado en La Construcción Moderna
de 30 de octubre de 1915, pp. 313·315), sabemos que una
de las Ponencias trató de las «Modificaciones que deben
ser introducidas en la moderna legislación vigente para fa·
vorecer los modernos trazados de las poblaciones y hacer
éstas más bellas e higiénicas». Son numerosas las fuen·
tes para el estudio de las colonias de viviendas baratas en
Madrid desde las revistas no especializadas, como El
Constructor y Hogar Propio, pasando por las políticas y re·
lacionadas con ellRS (después, a su desaparición, con los
núcleos del Ministerio de Trabajo). Escasa vez la revistaAr·
quitectura trató el tema y sólo, creo, una recensión de Luis
Lacasa al importante texto de Muthesius fue recogida en
la revista. De cualquier forma, la mayor parte del material
aparece en forma de breves noticias en La Construcción
Moderna, que estaba dirigida por E. Gallego, ingeniero mi·
litar próximo a la Dictadura de Primo de Rivera, como lo
prueba el hecho que fuese asesor del entonces Director
General de Administración Local, José Calvo Sotelo. Los
nombres entonces de los arquitectos municipalistas, ca·
mo Severiano de la Peña, Garcés, o abogados, como Ló·
pez Valencia, Crespo o Casais, son claves para el estudio
del tema.
24 El estudio sin duda más importante realizado en
aquel momento sobre el incremento de los precios es el
que aparece en las Actas de la Conferencia sobre la Edi·
en Madrid en 1923. Sobre la evolución
oti¡~acionE)s entre 1901 y 1923, ver J. CEBALLOS TE~
económica, financiera y política de Espaiía
Madrid, 1923, tomo VII. En general, sobre
cambio, ver el tomo X de los Cuadernos Eco~
ICE, publicados por Información Comercial
del Ayuntamiento de Madrid viene re~
su integridad en La Construcción Moderna, de
.41 Ysigs. La resolución del Gobierno se publi~
sto de 1924 (Gaceta de 20 de agosto) y apare~
Imente en La Construcción Moderna, de 1924, p.
as alegaciones de Gustavo Fernández Balbuena
en en parte en La Construcción Moderna, de 1924,
182, puesto que forman parte de la argumentación
bierno. También aparecen en el texto que años más
en 1932, publican Anasagasti y otros contra el pro~
de la Técnica Municipal: El futuro Madrid. Crítica del
to de extensión y extrarradio de 1932. Madrid,
Actas de la Conferencia Nacional de la Edificación.
id,1924.
ANTONIO FABRA RIBAS: "El problema de la vivienda»,
¡Constructor, junio 1925, n.o 20, pp. 441-443. El mis~
abra Rivas habfa publicado poco antes, en 1924, un
rtante texto dentro de las Actas de la Conferencia Na~
I de la Edificación, con el tftulo "Apuntes para una
aria. La crisis de la edificación», que encierra el es~
de aquellos socialistas que mantuvieron su colabo~
h con la Dictadura de Primo de Rivera. José Andrés
go, en su estudio El socialismo durante la Dictadura,
-1930, Madrid, 1977, no cita la importancia que tuvo
Fargas dentro del Ministerio de Aunós y tampoco
ta un tema tan importante como es la colaboración
lista en la polftica de vivienda de la Dictadura. Es im-
hte consultar al respecto los textos de Aunós publi-
s después de la guerra y, en concreto, "Discurso del
o. Sr. D. Eduardo Aunós... en el acto de recepción
a en la Academia de Ciencias Políticas y Morales...
lítica social de la Dictadura». Madrid, mayo de 1944.
ién ver" Política social de la Dictadura y~olaboración
. ta», en Anales de la Real Academia de Ciencias
V Políticas, XVI, n.o 40 (1964). pp. 39-75; citados
sé Andrés Gallego en p. 236, nota 1.
AMÓS SALVADOR: "Las nuevas ciudades», Boletín de
iedad Central de Arquitectos. Febrero de 1923, p. 5,
ro 147.
TEODOROANASAGASTI: "La ciudad-jardín de Irún», en La
trucción Moderna, de 30 de mayo de 1925, páginas
148.
De 1916 a 1919 la revista que con más insistencia
el tema de las ciudades-jardín es La Construcción,
da en Barcelona, y en la que frecuentemente colabo-
. Giralt Casadesús. Poco más tarde, y trás el Golpe de
do de Primo de Rivera, la publicación que repetida-
te estudia el problema de las colonias-jardfn es El
structor, que dedica dos números (enero de 1925 y ju-
del mismo año) al estudio de las distintas experiencias
das a cabo en Madrid.
32 Colectivo de Historia: "La Dictadura de Primo de Ri-
vera y el bloque de poder en España», en Cuadernos Eco-
nómicos del ICE, n.o 6, p. 178.
33 Son numerosas las fuentes para el estudio del cam-
bio de los precios: en primer lugar importa consultar los
tomos V, VI y VII del texto ya citado de CEBALLOS TERES!:
Política económica... En segundo lugar conviene consul-
tar las Actas de la Conferencia Nacional de la Edificación:
un extracto de las mismas, referido al cambio de precios
existente de 1914 a 1923, aparece en la revista Arquitec-
tura, de Madrid, n.o 59, de marzo de 1924, en la conferen-
cia que pronunció Pablo Aranda en el Ateneo de Madrid
(se retoma el cuadro de costos de precios de materiales
entre dichos años). p. 106. Por último, una forma más
complicada quizás, pero sin duda más auténtica por cuan-
to que supone confrontar varias fuentes, es la que obten-
dríamos tras consultar, año tras año, las distintas revistas
pertenecientes a los Centros de Contratistas de obras y
Maestros Albañiles (en Barcelona es La Construcción,'ya
citada), la que edita Vega y March con el título Arquitec-
tura y Construcción, o la de Eduardo Gallego, La Construc-
ción Moderna; M. TUÑÓN OE LARA: Variaciones del nivel de
vida en Espaiía. Madrid, 1965.
34 ANTONIO FABRA RIBAS: "El problema de la vivienda», El
Constructor, año 111, junio 1925, pp. 441-443.
35 Ver notas 25 y 26.
36 J. M. GIL ROBLES señala, en su obra No fue' posible
la paz, Barcelona, 1968, en las pp. 29, 30 Y31 cómo él co-
laboró en la redacción del Estatuto Municipal. Los contac-
tos de Gallego con Calvo Sotelo los sabemos por las de-
claraciones del propio Gallego al Primer Congreso Nacio-
nal Municipalista de 1925 y que publica en La Construc-
ción Moderna, de 1925, p. 305.
37 Ver nota 32.
38 M. TUÑóN DE LARA: "En torno a la Dictadura de Primo
de Rivera» en Cuadernos Económicos del ICE, n.o 10,
1979, pp. 9-37. La referencia concreta a las Cámaras de
la Propiedad Urbana se establece en la p. 21 " ... ¿Quién
sostiene a Primo de Rivera? sin circunloquios, organizacio-
nes patronales como los Círculos Mercantiles, la Asocia-
ción de Ganaderos, la de Olívareros, la de Agricultores, las
Cámaras Agrícolas, la de la Propiedad Urbana... ».
De hecho, el mismo Largo Caballero apoyará poco des-
pués a la política de vivienda de Primo de Rivera, como lo
señala en un artículo publicado por El Socialista, de 27 de
marzo de 1924, cuando plantea la necesidad de colaborar
con el Estatuto debido a que" ... este impone sanciones
a los organismos que tengan derecho en él reconocido y
no lo ejerzan», para argumentar a renglón seguido " ... con
la autonomía que se otorga, si no esta bien dirigida, sería
el caciquismo quien encauzaría la vida pública».
39 J. l. BERMEJO GIRONES: "El Estatuto Municipal: Ante-
cedentes», en Cincuentenario del Estatuto Municipal, Ins-
tituto de Estudios de Administración Local. Madrid, 1975,
pp. 53-94. El estudio concreto de las ampliaciones de las
competencias que establecia el Estatuto se encuentran en
pp. 84-86.
40 JUAN LUIS DE LA VALUNA VELARDE: "Pasado, presente y
futuro de la región», en Cincuentenario del Estatuto Mu-
nicipal, ... pp. 665-681. La cita concreta se encuentra en pá-
gina 673. Sobre el concepto de "región» en estos años,
ver AMPARO RUBIALES, La región, historia yactualidad, Sevi-
lla, 1973, pp. 161-166, e IGNACIO OLABARRI CORTÁZAR, "La
cuestión regional en España, 1808-1939», en La Espaiía
de las autonomías, pasado, presente y futuro. Madrid,
1981, tomo 1, pp. 115-197. En concreto, la política de Pri-
mo de Rivera sobre la región aparece en la pp. 176-177.
41 GUILLERMO DíAZ PLAJA en Estructura y sentido del no-
vecentismo espaiíol, Madrid, 1975, cita en la p. 53 estas
ideas de Eugenio D'Ors, que dice entresacar de los Glo-
sari de 1911. Sobre la política regional de la mancomuni-
dad, ver Roca y Torres Capel en las notas 2 y 15.
42 JUUÁN SORIANO cita en Calvo Sotelo ante la II Repú-
blica, Madrid, 1975, p. 48, la frase en cuestión, atribuyén-
dola al texto de Joaniquet, publicado en 1939, sobre Cal-
vo Sotelo, p. 104. .
43 J.RuIZ ALMANSA: "La población y la vivienda en Ma-
drid», en Actas de la Conferencia Nacional de la edifica-
ción, Madrid, 1924, pp. 549-550. Citado igualmente por RA-
FOLS en Génesis y evolución del Derecho urbanístico es-
pañol {1812-1956J. Madrid, 1973, p. 505.
44 Ver nota 39.
45 El porqué de esta medida era claro: el Consejo Di-
rectivo de la Unión de Municipios Españoles --que es
quien apoya la modificación de la norma- está compues-
to por las mismas personas a quien se dirige la petición.
En este sentido, el entonces Alcalde de Madrid, Conde de
Vallellano; el Alcalde de San Sebastián, José Elósegui;
Luis Jordana de Pozas, Pi y Suñer y José María Gil Robles
formaban parte al mismo tiempo de la UME y de los im-
portantes puestos políticos de la Unión Patriótica. Quizás
por ello el Decreto de 1924 estaba redactado en tales tér-
minos que un fiel partidario del Gobierno de Primo de Ri-
vera, como era Casais y Santaló, comenta en la revista El
Constructor, de octubre de 1925, núm. 24, pp. 761-764,
con el título "La Casa Barata: el Decreto-Ley de Casas
Económicas» cómo " ... el capítulo II (donde se indica la na-
turaleza y los avales para los préstamos) es la medida le-
gislativa más trascendente emanada del Ministerio de Tra-
bajo durante los dos años de Gobierno del Directorio».
46 Los planos de la colonia "Residencia» han sido pu-
blicados por Paloma Barreiro en su trabajo" Las colonias
de vivienda unifamiliar en Madrid (1900-1936))), en «Q)),
Revista del Consejo Superior de Arquitectos de Espaiía,
octubre de 1981, núm. 49, pp. 44-61. Paloma Barreiro re-
dacta en la actualidad un importante trabajo sobre las co-
lonias de Madrid.
47 LUIS MOYA: "Burgos y la ciudad-jardín de Burgos», en
Arquitectura, diciembre de 1919, pp. 363-366.
48 "El urbanismo en las aglomeraciones de tipo indus-
trial)), Ponencia presentada en el XI Congreso Nacional de
Arquitectura, I de Urbanística, por la Asociación de Arqui-
tectos de Vizcaya, La Construcción Moderna, 30 de di-
ciembre de 1927, p. 373.
49 IGNACIO SOLA-MORALES: "Sobre noucentismo y arqui-
tectura; notas para una historia de la arquitectura moder-
na en Catalunya (1909-1917)>>, en Cuadernos de Arquitec-
tura y Urbanismo, marzo de 1976, núm. 113, pp. 19-34.
La referencia concreta se hace en la p. 373.
43
50 LUIS l..ACASA: Escritos, 1922-1931, introducción de
Carlos Sambricio, p. 68, nota 80.
51 FEDERICO LÓPEZ VALENCIA: Memoria del Congreso In-
ternacional de Trazado de Poblaciones, Amsterdam, 1924.
Madrid, 1925, pp. 13-14. Sobre la visita a España de Un-
win, ver nota 12.
52 LÓPEZ VALENCIA señala en la misma memoria la discu-
sión promovida por Purdom sobre el tema «establecimien-
to de las ciudades-satélites en relación con el Plan Regio-
nal». Es importante la intervención de Taut sobre el tema
al señalar cómo la posible solución en la construcción de
ciudades-satélites se centraría en la construcción de las vi-
viendasen serie.
53 Ver nota anterior.
54 No es éste el único libro publicado por Purdom en
estos años, puesto que, poco antes, en 1913, había dado
a conocer su texto: «The Garden City a study in the de-
velopment of a modern Town».
55 W. J. Fox, citado por H. González del Castillo en su
artículo «El Greter London», en La Construcción Moder-
na, 1930. Antes también Núñez Granés, en la Memoria
del Plan, «La extensión general de Madrid», premiada por
el Ayuntamiento en 1924, señalaba como {I ... toda urbani-
zación supone la creación de una riqueza que antes no
existía».
56 LUIS l..ACASA: Introducción ..., p. 68, nota 80. Ver tam-
bién JosÉ NicoLÁs CARMONA, «La inserción de actividad Mu-
nicipio-Estado en el Estatuto de 1924», en Cincuentenario
del Estatuto Municipal. Madrid, 1975, pp. 199-216.
57 FERNANDO GARCíA MERCADAL: «Ponencia presentada al
1Congreso Nacional de Urbanismo». Madrid, 1927.
58 Ver nota 56.
59 «El Primer Congreso Nacional de Urpanismo», en La
Construcción Moderna, diciembre de 1927. Ver bibliogra-
fía final.
60 JosÉ CALVO SOTELO: Mis servicios al Estado. Madrid,
1974, p. 50. «La ciudad es el mayor agente contemporá-
neo del progreso. Ya se ha dicho que la civilización es obra
de las ciudades; hoy más que nunca. La ciudad nos ga-
rantiza la salud, el bienestar, la cultura, esto es, la liber-
tad. Porque libertad sin salud es muerte y no puede ser
comprendida. La ciudad, complejo humano con vida pecu-
liar, es un verdadero organismo autóctono cuyo tejido son
los edificios, cuyo aparato respiratorio son las calles y pla-
zas, cuyo cerebro son las escuelas, ateneos y bibliotecas,
cuya fisonomía moral se va labrando poco a poco en for-
ma de hábitos, ideas, tradiciones, usos y dialectos». La
idea de ciudad de Calvo Sotelo se intentó plasmar en: pri-
meramente, en la Asamblea que celebró la Federación de
Entidades Ciudadanas en el mes de junio de 1924 y en la
que se trataron temas de vivienda, sanidad, urbanísmo,
transporte, carestía de vida y abastecimiento.
61 En La Construcción Moderna, de 1925, pp. 305-310,
aparece una larga referencia del Primer Congreso Nacio-
nal Municipalista. Formado por cinco comisiones sobre:
1.a) Constitución de la Unión de Ciudades; 2.') Hacienda
Municipal; 3.') Arreglo y Extensión de Ciudades; 4.') Ser-
vicios Sanitarios, y 5.') Enseñanza Pública. Sabemos que
la ponencia tercera sobre Extensión de Ciudades trató los
temas de política municipal de viviendas, analizando la Me-
44
moria sobre Casas Baratas que presentó Federico Tárre-
ga y que se encuentra recogida en El Constructor, año IV,
febrero de 1926, núm. 28, pp. 107-112. El texto sobre
«Necesidad para los Municipios de redactar sus Planes de
Extensión y Ensanche adelantándose a las exigencias de
la edificación» se dá a conocer también en La Construc-
ción Moderna, de 1925, pp. 369-370, presentada por
Eduardo Gallego.
62 JUAN LUIS DE SIMÓN TOBALlNA: «El Gobierno municipal
en el Estatuto de 1924», en Cincuentenario del Estatuto
Municipal. Madrid, 1975, pp. 321-352.
63 Sobre la política de Obras Públicas de Primo de Ri-
vera, ver: RAFAEL IZQUIERDO DE BARTOLOMÉ, «El modelo de
transporte», -en La España de las Autonomías; pasado,
presente y futuro. Madrid, 1981, pp. 369-479. En particu-
lar ver pp. 411-413.
64 Celebrado en Madrid del 25 al 30 de abril de 1926,
elll Congreso Nacional Municipalista estudió sólo «la con-
veniencia de una Ley General de Poblaciones, para lo cual,
se discutieron las siguientes bases de partida: 1.') Los Mu-
nicipios deberán en lo sucesivo elaborar los proyectos de
reforma y de ampliación de sus poblados, sujetándose a
las normas que preceptúe la Ley General de Urbanización
que al efecto se dicte. 2.') El estudio de proyectos de re-
forma y ampliación habrá de iniciarse dentro del primer
año de vigencia de la ley, y el anteproyecto deberá estar
ultimado antes de los cuatro años de la fecha de su pro-
mulgación. 3.') En los anteproyectos se abordará conjun-
tamente lo que se refiere a la ampliación de los poblados
y lo que se relacione con su reforma interior en cuanto
afecte a la estructura urbana». Ver El Constructor, 1926,
pp. 429-430.
65 NICOLÁS RUBIOyTuDURI: «Legislación en materia de ur-
banismo», en La Construcción Moderna, 1928, páginas
66-69, da la ponencia presentada al XI Congreso Nacional
de Arquitectos, I de Urbanismo.
66 NicoLÁS RUBIO y TUDIRI: «El urbanismo, el problema de
los espacios libres», en El Constructor, 1926, pp. 465-467.
67 FRANCESC ROCA: Política económica..., p. 78.
68 El 111 Congreso Municipalista se celebra en mayo de
1927 en Barcelona, y la ponencia sobre urbanismo que aho-
ra se presenta había sido encargada poco antes al Instituto
de Estudios Municipalistas, creado un año antes. La docu-
mentación de este Instituto se encuentra en la biblioteca
del Instituto de Estudios de Administración Local, habiéndo-
se así evitado su pérdida, de la misma manera que los fon-
dos del Instituto de Reformas Sociales (la biblioteca) se en-
cuentra en el Archivo del Ministerio de Trabajo.
69 Memorias del Instituto de Estudios Municipalistas,
1927, p. 144.
70 MIGUEL ALLÚE SALVADOR: «La política urbanizadora», en
La Construcción Moderna», 1929, p. 85.
71 CÉSAR CORT: «Trazado, urbanización y saneamiento de
poblaciones», en Arquitectura, septiembre 1925, página
205.
72 Ver nota 70.
73 SEVERIANO DE LA PEÑA: «Sobre el problema de la vivien-
da», en El Constructor, núm. 20, junio, 1925, p. 453.
74 MIGUEL MUIÑo: «Problema de la vivienda y crisis de tra-
bajo», en El Constructor, núm. 20, junio 1925, p. 454.
iudad Lineal de Arturo Soria:
imer Triteritoae plan regionár?~
resulte extraño, al intentar una
ión a la historia urbana de Madrid y
la atención en los orígenes del Plan
1, no estudiar lo que significó el pro-
Arturo Soria para la Ciudad Lineal.
a en 1882, la propuesta de ciudad
uló Soria no tenía nada en común
imagen de ciudad existente, puesto
rtía de tres ideas mal comprendidas
Imomento:lgindependencia de la ciu-
lvalorar transp()¡'te~Y]ª$=cQmúnTcac¡ó­
plElntearel-tema, de la vivie~cJªQIJr¡3ra
opción dentro-aelaclt.TaacCen igual je-
Elque cualquier otra construcción. Poco
entonces en común con las propuestas
en esos mismos años, formulan arqui-
sobre la reforma interior de las ciuda-
poco tiene, asimismo, en relación con
propuestas de los utópicos del siglo XIX:
Úeño de Arturo Soria, que él articula a tres
les distintos, pretende ser un intento de
nación de un territorio y, en este senti-
,¡idea delaLegión.primasQbre cualquier
r~ncia urbana. Como es sabido, su prim€)~--
ropuesta se definía a nivel de hemisferio F===;=4,
oponía organizar unaJ;iudad a lo largo de
',l3 que uniese Bruselas con Pekín o Cá-
on San Petesburgo. En segundo lugar, y
vez lo planteaba dentro de cada país, su
uesta era~unir ,.. caeJa ciJJeJaeJ eJe lJoa pro-
'a con sus vecina$, progresivamente, a
ir de la capital 1, y, fiel a su idea de orga-
ción del territorio, esperaba que estas co-
nidades de nuevo tipo permitiesen con-
istar las amplias zonas despobladas; la ter-
a, la única llevada a cabo en las proximi-
pes de Madrid, consistía en una ciudad pa-
telg a laexi~tente, que la rodearía~de forma'
e se lograra una importante relaciéJn de in-
obteniendo así, al-mismo tiem-
las ventajas de la metrópoli.
años, Soria polemizó -y citarlo
"'0L1lLIVC: casi un tópico - con las ideas de
enfrentando el concepto de ciudad-
al de ciudad-jardín; pero en 1913, y con
del informe que elabora una Comisión
t-'arlarrlenltaria sobre el proyecto de Ley de
('()i()ni7"r'ir,n y Repoblación interior, el más
25. SORIA A.: Proyecto de Ciudad Lineal que uniría dos
ciudades. 1882.
26. SORIA A.: Ciudad Lineal en Madrid.
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notable seguidor de don Arturo Soria, Hilarión
González del Castillo propone, ante los inten-
tos de repoblar Extremadura, Andalucía, Ciu-
dad Real. Toledo y Salamanca, cómo ... las
colonias que se construyan deberán ser plan-
teadas, desde un principio, para constituir nú-
cleos de población que tomarán como mode-
lo a la Ciudad Lineal y que, haciendo una co-
lonización integral y no meramente agrícola,
llegarán con el tiempo a ser ciudades popu-
losas que, a las comodidades y ventajas de
la vida urbana, miran los encantos de la vida
rural: verdaderas ciudades-jardín con más es-
pacios libres que espacios edificados, con di-
ferentes zonas -urbanas-, comercial, in-
dustrial y agrícola y limitada por amplias zo-
nas forestales de bosques, praderas y cam-
pos de aprovechamiento 2.
Extrañamente con esta idea se aceptaban,
por un partidario de la Ciudad Lineal y segui-
ddr de don Arturo Soria, los supuestos de la
ciudad-jardín inglesa a pesar de las críticas y
argumentos que contra ella se habían esta-
blecido. Quizá la causa del cambio fuese eco-
nómica, puesto que una importante crisis fi-
nanciera se cernía desde 1910 sobre la Com-
pañía Madrileña de Urbanización (C.M.U.), so-
ciedad creada por Soria y a la cual había en-
comendado la realización del proyecto conce-
bido en 1882 3 . Para la C.M.U., la propuesta
de Hilarión González del Castillo significaba la
posibilidad de ajustarse a los supuestos urba-
nos que, en aquellos años, se establecen en
la sociedad española y que supone un impor-
tante enfrentamiento con la idea de la Ciudad
Lineal. Problemas ni tan siquiera imaginados
treinta años antes eran ahora tenidos por bá-
sicos y así, frente a la propuesta de una co-
munidad organizada a lo largo de una calle o
avenida y cuya extensión se define en un
principio como ilimitada, en 1911 los proble-
mas de la industrialización de las ciudades, la
zonificación de las mismas, los planes de ex-
trarradio o la imagen de la gran ciudad deter-
minan una transformación en la idea misma
de Ciudad Lineal y el modo en que se resuel-
ve el enfrentamiento entre la propuesta de
Soria y la realidad existente entre 1913 y
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ciaba Arturo Soria imposibilitaría, al detener-
lo, el desarrollo comarcal de la ciudad.
Para los que defienden la idea de un plan
comarcal -o que ven el hecho del Plan Re-
gional tal y como se define en Inglaterra-, la
existencia de la ciudad lineal significa la pre-
sencia de una muralla que limita el crecimien-
to de la ciudad y a la que, por naturaleza, re-
sulta imposible englobar dentro del creci-
miento, puesto que, al no existir en ella una
diferenciación de servicios o una zonificación
concreta y precisa, ocurriría que zonas califi-
cadas en el Plan de Extensión de Madrid co-
mo de uso industrial, de vivienda obrera o de
uso militar, estarían situadas junto a la Ciu-
dad Lineal, que en estos años, y como lo co-
menta Rafael Mas al citar un suelto que apa-
rece en la revista de la C.M.U., ésta se defi-
ne como ... la barriada más aristocrática y dis- '
tinguida de los alrededores de Madrid... 6. Es,
pues, la imposibilidad de integración de las
parcelas de viviendas de lujo dentro de zonas
de usos militares -o de casas baratas- uno
de los elementos de rechazo de los urbanis-
tas a la gestión de la C.M.U., lo que tiene co-
mo consecuencia el que sea también uno de
los primeros motivos de retraimiento de los
posibles inversores que comprenden la reali-
dad del crecimiento de las ciudades y la via-
bilidad, más pronto o más tarde, del futuro
del Plan de Extensión de Madrid.
Pero no es ésta la única causa del retrai-
miento que, desde esa fecha, aparece entre
los posibles partidarios de la C.M.U.: cons-
cientes de que los modelos alemán e inglés
ofrecen, tanto en la Gross-Stadt como en las
ciudades jardín, una semiindependencia
entre los nuevos núcleos de población y la
metrópoli basada, entre otras cosas, en una
infraestructura sufragada por la colectividad
(agua, transportes, red viaria, electricidad, do-
taciones y equipamientos... ), 'el que fuese la
propia C.M.U. quien tuviese que invertir, a
pesar de su proximidad a Madrid, su capital
privado en tales dotaciones significa otra cau-
sa más del distanciamiento. Conscientes que
los urbanistas intentan definir propuestas de
parques urbanizados o de suburbios-
miembros de la C.M.U deciden abandonar el
rígido criterio de la Ciudad Lineal y estudiar
nuevas posibilidades. Por ello, y antes de
aproximarme a las dos propuestas comenta-
das, quisiera señalar brevemente el porqué
del fracaso urbano entre 1913 y 1927 de la
Ciudad Lineal de Madrid.
Como anteriormente he señalado, el mo-
mento en que la C.M.U. empieza -económi-
camente- a plantear problemas correspon-
de a los años en que el nuevo hecho indus-
trial conduce a un replanteamiento de la
ciudad -a una puesta en crisis de la Metró-
poli que Núñez Granés había definido- y los
problemas del extrarradio se plantean desde
una valoración del suelo que establece la
existencia de zonas industriales, zona de vi-
vienda obrera, zona de uso militar, zona ver-
de o zona de residencia 4. El esquema da al
traste con la idea de ciudad de Núñez Gra-
nés, enunciada en 1910 para Madrid, cuando
propone cómo es indispensable que esos al-
rededores, hoy lánguidos y misérrimos, ad-
quieran relieve para que se advierta en ello la
proximidad de una gran urbe 5, y se enfrenta
a un proyecto barroco de ciudad, donde las
referencias formales (plazas y grandes aveni-
das) priman en el trazado. Para los partidarios
de la ciudad industrial, tan lejos de su ideal
se encuentra el proyecto de metrópoli como
la propuesta de Ciudad Lineal, puesto que
ambas se sitúan fuera de la realidad que for-
mulan y la primera crítica que recibe la Ciu-
dad Lineal proviene de los urbanistas madri-
leños que ponen en cuestión la escala urba-
na con la que se concibe la Ciudad Lineal, al
tiempo que reprochan a ésta su excesiva dis-
tancia respecto a la gran ciudad que ahora se
pretende. Se argumenta que ante un núcleo
urbano como es Madrid, donde .en 1913 se
estudia la transformación de funciones, pro-
poniéndose un trazado basado en sus nece-
sidades y en las características del territorio,
donde se valoran los transportes en base a
los nuevos servicios y donde se ubica a la in-
dustria a partir de los datos citados, un prq-
.Y.~.ºtQ...º~...QUd,ª<:l.binEJ.a.lgue rqcjeas.EJ .éJ....Méldrid,
, . uniendo ElLc;()nJLJIlJq.d.€LPobladosque enun-
hstituye, en mi opinión, un importan-
ulo de la historia del urbanismo espa-
este sentido interesa estudiar el al-
e las imágenes formuladas por los
ros de la C.M.U. y analizar cómo, ante
Seconómica de la compañía, se en un-
s ideas de ordenación del suelo (una
3y la otra en 1930) que han quedado
as en la historia del urbanismo por la
ncia de la Ciudad Lineal. De la prime-
se ha insinuado que se concibió des-
supuestos del georgismo y se entien-
o consecuencia del deseo de coloni-
interior existente en aquellos años: la
sta, formulada por Hilarión GonzáleL.,.~
stillo, pretendía colonizar zonas desér-
la segunda, enunciada entre 1927 y
optaba por el desarrollo de un posible
egional para Madrid -siguiendo el mo-
propuesto en Inglaterra- y, al aceptar
hcepto de las ciudades satélites, definía
bases económicas del posible plan para
esarrollo a través tanto de la C.M.U. co-
de cualquier otra urbanización de nueva
dación.
Oh estas dos propuestas (dispares en el
O y en la forma no sólo entre sí sino, y
El todo, con la idea inicial de Arturo Soria)
Videncia en parte cuál fue la fortuna de
éldrileña Ciudad Lineal a partir de 1910,
sto que resulta patente que el deseo de
partidarios por organizar la opción ciudad-
torio siguiendo el esquema de Soria se
rapone a su intención de potenciar una
edad económica dedicada a la urbaniza-
y capaz de ofrecer respuestas, acordes
s intereses, sobre la idea de suelo y terri-
que en estos momentos plantea la ciu-
.• Por ello, conscientes del fracaso que,
e un punto de vista financiero, supone la
ión de la C.M.U. en 1911, se analizan las
sas del mismo y se busca dar una nueva
ión, aunque se mantengan, como recla-
publicitario, abstractos prqyectos de or-
nación, como son los enunciados sobre la
dad Lineal en Bélgica, la posible Ciudad
eal en el norte de Africa o el proyecto de
íle. La realidad entonces es que . los
28. Plano del viaje desde la Puerta del Sol a la Ciudad U
neal y regreso. 1910.
29. Foto aérea de la Ciudad Lineal de Madrid en 1928.
Pl.A/'lO DEr.VlAJEDESlI!> l.A PUERTA DEl; SOL
ÁLA CIUDAD UNEAL y REORESO
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cuadriculada a un terreno que por sus carac-
terísticas topográficas no podía admitirla),
también ahora se opinaba que la operación
de la C.M.U. era equivocada, señalándose có-
mo la pretensión de organizar una ciudad a lo
largo de una línea imaginaria, caprichosamen-
te trazada en un plano suponía aceptar, de
forma ilógica, el terreno y se debía a situar la
propuesta de Ciudad Lineal en una zona don-
de el bajo precio del suelo hiciese óptimo el
negocio. Por ello se argumenta que organizar
una nueva comunidad dependiendo, como
premisa básica, del valor del suelo no signifi-
ca un paso adelante en la investigación sobre
el urbanismo del futuro y es, por el contrario,
comparable a tantas otras operaciones espe-
culativas existentes en el interior del casco
histórico. Ocurre así, y este punto es impor-
tante, que el comentario sobre la especula-
ción no significa que la propuesta de organi-
zar una ciudad a lo largo de un eje fuese re-
chazada, sino que podía ser aceptada siem- e
pre que el eje se trazase dependiendo tanto t
del terreno como de las necesidades de la ~
nueva comunidad. d
De este modo cuando Salaberry, Lorite, 9
Aranda y Cascales elaboran su plan de 1923 8 ri
aparece la propuesta de una nueva CIudad lé
Lineal para Madrid que debía desarrollarse E
desde Villaverde hasta Vallecas para luego tE
continuarse hasta Vicálvaro, uniéndose, en te
dicho punto, con la prolongación proyectada. 91
Abandonando el Arroyo del Abroñigal, la ce
nueva Ciudad Lineal se desarrollaría paralela- di
mente al proyectado tranvía de circunvalación
que debía unir los alrededores de Madrid, ni
aprovechando la configuración del terreno. nE
De esta forma se aceptaban los principios for- za
muladas por Arturo Soria; pero, coherente SE
con las ideas antes señaladas, se planteaba all
la nueva ciudad lineal de modo distinto a co- idl
mo lo había planteado la C.M.U.: definida la ca
idea no a lo largo del Arroyo del Abroñigal, si- de
no siguiendo el cauce del Jarama, paralela a ViE
la línea del ferrocarril Madrid-Barcelona, la qu
propuesta no se entendía como cierre al
sarrollo de la ciudad, sino como eje capaz
potenciar el desarrollo comarcal rlSllmlp.nao.
jardín dependientes de la gran ciudad, los
inversores de la C.M.U. entienden. que ca-
rece de lógica destinar importantes partidas
a gastos de infraestructura, puesto que si-
multáneamente se proyectan en Madrid zo-
nas de vivienda de baja densidad, proyecta-
das algunas incluso por arquitectos munici-
pales -lo que casi garantiza la infraestruc-
tura~ que son responsables de ciertas zo-
nas o secciones del ensanche en el Ayunta-
miento de Madrid. En este sentido los pro-
yectos que concibe Emilio Alba, responsa-
ble de la Sección Primera del Ensanche de
Madrid (consistente en un gran parque ur-
banizado que sitúa ... en la parte compren-
dida entre María de Malina y paseo de la
Castellana, hipódromo y Ronda), o el que
propone Lorenzo Gallego, arquitecto de la
Sección Tercera del Ensanche (de otro gran
parque urbanizado en el espacio comprendi-
do entre el cruce de Ibiza y Doctor Esquer-
do, la actual plaza de Valencia y la de Maria-
no de Cavia), lo confirman 7.
Sin embargo, las críticas contra la ciudad li-
neal, formuladas desde 1910, rara vez apare-
cen expresadas en textos o estudios y sólo
se definen en los proyectos de los planes de
urbanismo, en las propuestas de actuación en
el extrarradio o en las ideas sobre parques ur-
banizados. Existe entre éstos una opinión
contraria a la labor que la C.M.U. ha desarro-
llado en Madrid, y esta opinión -por otra par-
te extendida, como la prueban un sinfín de
anécdotas y polémicas, amén del famoso
duelo entre el hijo de Arturo Soria y un opo-
nente- se refleja de modo sorprendente en
los urbanistas madrileños que ignoran la pro-
puesta de la Ciudad Lineal en sus proyectos
para el futuro Madrid. Quizá fuese necesario
matizar que las críticas no se dirigen tanto
contra Arturo Soria como a la gestión de la
C.M.U., al modo en que ésta intenta desarro-
llar la idea. El rechazo era coherente con los
argumentos desarrollados frente al proyecto
de Núñez Granés de 191°porque, si en éste
se censuraba la rígida aplicación de una tra-
ma al territorio (al igual que se criticaba la pro-




. . Salida far el tranvía del Este (puerta del
1/;".:" ';:' Sol~Ventll!l) O,,20pesetl1s. Donde termina el- -! trnnvia de Madrid, empieza el tl'8Dvíp. de In
't ~ Ciudad Lineal, pasando por la car.retera de Arngón
';) ~~ (2.100 metros), la calle principnl de In Ciudad Lineal,ii¡~ de 40 melfos de ammuray 5.000 metros de longitud,~..§ Chamartín de la Rosa y carretera de Francia (Tetuán de las
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'i:tft1-~ Distaneia total de re-
~alit., corrido: lB.563 metros.~l' Precio:O,5560,40ptas.
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i'j=dlJ-¿fA,¡¡'~l"c~~~/fi/-t!";# fr":1
se,nlllJU, su papel de elemento distri-
y riqueza; en segundo lugar,
que las viviendas ahora concebi-
nueva Ciudad Lineal no debían
propuesta de la C.M.U. pa-
ourqlJe::;;la alta, sino que, por el contra-
la influencia de las dos zonas in-
la rodean, que son Vallecas Y(Á,)
se concebía como zona para vi- ~
Desconozco si la propuesta
con alegría por la C.M.U. y, en es-
si la publicación del Plan fue comen-
la revista de la C.M.U. o si, por el con-
Compañía entendió que la idea for-
constituía una clara censura a la for-
a cabo el proyecto de Arturo So-
;"''''"">nrl,, entonces la idea.
sobreentendía el Plan de Extensión
puesta en cuestión de la existencia de
~"'~r.~ñf~ interesada sólo en operar con
+""'1"0'''''''' y se proponía una Ciudad Lineal don-
gestión del suelo viniese dada desde el
Aceptando la propuesta de
los urbanistas madrileños de la década
nrr,nrm/O.n -retoman- el hecho sin-
la Ciudad Lineal en va-
orClvelctos. como son el ya citado de Sa-
el de Núñez Granés de 1924, el de
PVtonc:iñn de 1926 y, por último, lapropues-
Cort para el Concurso de 1929, aunque
ellos rechazan, de manera radical, la
y el control del suelo por parte de una
¡'",rnr,,,ñf,, que se otorga a sí misma faculta-
para definir zonificaciones y usos.
que, en los años veinte, los urba-
entienden la própuesta de Ciudad Li-
como si se tratase de un parque urbani-
de singulares características y, en este
rechaian sin discusión su situación,
de la capital, y propugnan integrar la
de Soria a la ciudad regional. En cualquier
el fracaso definitivo de la Ciudad Lineal
Madrid proviene de la nueva política de vi-
que enuncia .2rimo de Rivera, puesto
con el Estatuto Municipal, la burguesía
logró copar el poder municipal decide fi-
desde el propio Ayuntamiento
ya he comentado--Ias obras de in-
30. Detalle del Plan General de Extensión de 1922. Pro-
puesta de Ciudad Lineal.
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fraestructura que les permite llevar a cabo
las colonias de casas baratas que aparecen
en estos años. De esta forma a la C.M.U. le
será imposible competir con las colonias,
puesto que ella debe asumir grandes gastos
para llevar a cabo las dotaciones que ne-
cesita.
Sería equivocado creer, ante el cúmulo de
críticas que surgen desde 1910 hasta fina-
les de la década de 1920 contra la Ciudad Li-
neal. que la C.M.U. optó por la indiferencia
y aceptó languidecer: todo lo contrario. En
estos veinte años aparecieron tal número de
proyectos sobre posibles ciudades lineales,
tal cantidad de propuestas sobre cómo es-
tablecer las nuevas ideas, que sorprenden
al estudioso. Al aceptar la C.M.U. la realidad
del fracaso en Madrid, proponía nuevas co-
munidades precisamente allí donde la Ciu-
dad Lineal era necesaria: consciente de que
un elemento del fracaso había sido su carác-
ter de ciudad semiindependiente; ahora de-
finían bien ciudades completamente inde-
pendientes o, por el contrario, núcleos total-
mente dependientes. Y visto cómo la zoni-
ficación era, en la nueva cultura urbana, un
hecho indiscutible, la C.M.U. aceptó intro-
ducirlo en sus propuestas de Ciudad Lineal.
Poco le importó a la Compañía Madrileña
de Urbanización ir abandonando, paulatina-
mente, la idea de Ciudad Lineal y adoptar,
al mismo tiempo, los conceptos de la ciu-
dad-jardín inglesa o la imagen de la ciudad-
jardín americana, porque hubo un único pun-
to en el que no modificó ni la forma de en-
tenderlo ni, casi, la de enunciarlo: debía ser
la C.M.U. (o, en su caso, una sociedad de
nueva creación) quien controlase el suelo y
plantease su gestión, En este sentido, los
dos ejemplos antes citados -la Ciudad Li-
neal como opción colonizadora y la propues-
ta del Plan Regional de 1929- reflejan có-
mo la C.M.U. se replegó a las circunstancias
externas, importando poco las contradiccio-
nes en las que pudiese sucumbir: y el paso
de la utopía a 'un posible Plan Regional lo re-
fleja de manera clara.
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La Ciudad Líneal como opción
colonizadora:
la propuesta de 1913
de Hilarión González del Castillo
En 1926, el entonces director de la Com-
pañía Madrileña de Urbanización presenta en
la Conferencia Internacional de la habitación
y del trazado de ciudades, celebrada en Vie-
na, una ponencia sobre El problema de la
tierra en España 9, en la que estudia losdis-
tintos intentos de colonización interior que,
desde 1907, se han llevadb a cabo en Espa-
ña y ofrece como posible solución el texto
que Hilarión González del Castillo presentó a
la Comisión Parlamentaria que entendía en-
tonces el proyecto de Ley de Colonización y
Repoblación Interior, destacando cómo se ha-
bía ofrecido el modelo de ciudad lineal como
solución. En realidad, Hilarión González del
Castillo iba aún más lejos y, como ya he se-
ñalado anteriormente, destacaba cómo ... las
colonias que se construyen deberán ser plan-
teadas, desde un principio, para constituir nú-
cleos de población que tomarán como mode-
lo a la Ciudad Lineal y que haciendo una co-
lonización integral y no meramente agrícola,
llegarán con el tiempo a ser ciudades popu-
losas que, a las comodidades y ventajas de
la vida urbana, miran los encantos de la vida
rural: verdaderas ciudades-jardín con más es-
pacios libres que espacios edificados, con di-
ferentes zonas -urbanas, comercial, indus-
trial y agrícola~ y limitada por amplias zonas
forestales de bosques, praderas y campos de
aprovechamiento 10.
La importancia de la propuesta eseviden-
te, sobre todo si valoramos tres aspectos
concretos que la determinan; en primer lu-
gar, por quién fue hecha (y, en este sentido,
Hilarión González del Castillo figura como el
más importante y activo de los seguidores
teóricos de Arturo Soria); en segundo lugar,
si tenemos en cuenta cuándo fue hecha (en
un momento en el que, desde la' revista de
la C.M.U., se polemiza con la ciudad-jardín in-
glesa y con las propuestas de Howard), y, por
último, es preciso destacar lo que propone la
idea y a quién se formula tal propuesta (a una
Comisión Parlamentaria preocupada por la co-
lonización interior que, en caso de aceptar la
idea, podría favorecer la actividad de la
C.M.U.). Aparentemente todo aparece claro,
sin que existan dudas sobre la intención de
González del Castillo; sin embargo, creo ne-
cesario matizar ciertos aspectos.
Resulta evidente que la propuesta de esta-
blecer nuevos poblados de colonización en
las zonas citadas era una idea acorde con el
criterio que algunos empezaban a desarrollar,
aunque sospecho que los parlamentarios a
quien se dirigía (políticos y economistas) po-
co podían comprender de los matices urba-
nísticos que implicaba. Enunciada al amparo
teórico de la Ciudad Lineal y protegida por la
imagen de reformador social que algunos
conferían a Soria, la idea formulada por Gon-
zález del Castillo se basaba en supuestos teó-
ricos contrarios a los enunciados por Soria en
1882, porque frente a una sociedad donde las
comunicaciones y transportes constituían el
elemento ordenador, ahora se aceptaba que
en el nuevo núcleo definiese una zonificación
que diferenciase el área urbana de la comer-
cial, industrial o agrícola 11.
De este modo, la idea ordenadora de la co-
munidad varía y, rechazando la imagen del eje
característico de la ciudad lineal, opta por de-
finir un entorno de ciudad con bosques, cam-
pos y praderas de aprovechamiento próxi-
mos, de modo que, al producirse el creci-
miento de la población, ésta se organizase
respecto a un trazado concéntrico hasta lle-
gar al límite fijado. La idea de González del
Castillo refleja una poco conocida aproxima-
ción de la C.M.U. a los esquemas de la ciu-
dad-jardín inglesa y esboza una posible sínte-
sis entre ciudad-lineal y ciudad-jardín al valo-
rar la función del centro comercial dentro del
nuevo núcleo e indica, al organizar las restan-
tes áreas en torno a éste, cómo los supues-
tos ingleses son asumidos desde una opción
diferente a la planteada en Madrid.
Para el estudioso de la Ciudad Lineal esta
propuesta, formulada todavía en vida de Ar-
turo Soria y Mata, desconcierta. Frente a las
S~scríticas -expuestas en textos,
Sias y artículos por la Compañía Ma-
eUrbanización-, la propia C.M.U.
hora la idea de la ciudad~ardín. ¿Por
6nces, esta cambio? y ¿a qué se de-
éva idea expuesta por los partidarios
iÚdad Lineal? Es evidente que la posi-
dé una actuación tan diferente a la lIe-
abo en Madrid -basada, como he co-
a, en la venta de terrenos- plantea
ortante número de interrogantes y
láatencióna comprender lo que signi-
rtlos primeros años del siglo, la políti-
repoblación y colonización interior lIe-
cabo en España. Sabemos, en efecto,
ley de Colonización Interior y Repobla-
romulgada en 1907 -Ley Basada- ha-
nstituido un intento por parte del Esta-
ra relanzar la ocupación de terrenos des-
dos, pretendiendo así solucionar el pro-
ádel campo, aunque tuvo graves defi-
ias en el planteamiento al no autorizar-
r la ley a la Junta para la Colonización y
blación del País ni a expropiar la propie-
privada ni, tampoco, a comprar tierras
colocadas voluntariamente en el mercado
(SUS propietarios ni las tierras comunales
e/os municipios pudieran vender 12. En es-
sentido la actuación de la Junta tenía que
itarse a organizar la colonización en las
as comunales que se cediesen gratuita-
nte al Estado y Malefakis señala, citando
texto de Cristóbal de Castro, cómo la Jun-
sólo pudo asentar 91 campesinos en 624
táreas y cómo de los distintos proyectos
uno, el de la Colonia de Caulina, se llevó
en las proximidades de Sanlúcar de
F1mlm!~r1F113. Por ello, ante el fracaso de la
idea, en 1911 se pretende remediar
de 1907 formulándose una nueva ley
Colonización por la que se autoriza ala
a iniciar colonizaciones en las tierras co-
r-pulnales, al tiempo que se autoriza a que la
reciba fondos para comprar fincas pri-
y se señala -como punto más impor-
la posibilidad de expropiar obras hi-
llldIUII(;é:l~ financiadas por el Estado, si se de-
que ello era de interés general 14.
En este contexto la propuesta de González
del Castillo introduce importantes elemen-
tos de polémica, puesto que a un mismo
tiempo se reclama, en primer lugar, segui-
dor de Costa y de la idea de la conquista de
España, cita después reiteradamente a
Henry Georges y los estudios sobre la repo-
blación del suelo e identifica, en tercer lu-
gar, la actuación de la Ciudad Lineal con los
proyectos de aquellos socialistas utópicos
del XIX o con las propuestas de los reforma-
dores sociales que, desde la arquitectura, in-
tentaron plantear nuevas formas de vida 15.
Coherente con las ideas que, en 1913, pre-
senta al I Congreso organizado por la Aso-
ciación para el Progreso de las Ciencias,
González del Castillo se enfrenta, aparente-
mente, a los supuestos formulados por So-
ria sobre la tierra y la propiedad al señalar có-
mo ... ¿Reformarla ciudad, reformar la vida
y perfeccionar la sociedad? Problema éste
de capital importancia, que siempre ha preo-
cupado a los pensadores y que siempre ha
producido no pocas teorías y utopías. Recor-
demos a Fourier con sus falansterios, a
Rousseau... , a Owen con sus paralelogra-
mos urbanos, ciudades cuadradas con un lí-
mite de 1.200 personas. Recordemos a G.
Pecqueur, a Tolstoi, a Ruskin, a Morris, a
Wells con sus ((Anticipations»; a Mantegaz-
za con su hermosa obra ((L'anno 3.000»; a
Zola con la Beauclair de su (( Travail»; a Fer-
mín Caba/lero con su notabilísima obra ((Fo-
mento de la población rural en España»; a
Vendervende con su libro ((L 'exode rural et
le retour aux champs»; a Meline con su obra
((Le retour a la terre», y recordemos, por úl-
timo, las modernas tentativas de barriadas
obreras y de ciudades-jardín 16.
Aparentemente la idea de establecer una
nueva comunidad en el campo se formulaba
de modo próxima a cómo los reformadores
sociales del XIX habían enunciado sus utopías
y, de esta forma, la Ciudad Lineal aparecía co-
mo posible continuadora de los estudios de
esta época. En los primeros años del siglo.
quienes planteaban la necesidad de una revi-
sión de la política del suelo y un cambio en
31. Plano Parcelario de la Colonia Agrícola de Caulina.
51
la propiedad del mismo eran los fabianos
-grupo de socialistas próximos a Bernard
Shaw-, así como los georgistas, partidarios
de las ideas del Henry Georges sobre las cau-
sas de la miseria y su posible solución. Citan-
do amplios párrafos de la obra más conocida
de este último, Progreso y miseria, 17 Hilarión
González del Castillo intenta en su propuesta
a la Comisión Parlamentaria y en su ponen-
cia al Congreso antes citado, pasar por parti-
dario de los que opinan sobre la necesidad de
repoblar y coloniar el país. Discutida y puesta
en cuestión esta dependencia por Fernando
Terán -quien, que yo sepa, ha sido el prime-
ro en negar, acertadamente, la presencia de
ideas georgistas en Arturo Soria o en cual-
quiera de sus seguidores-, resulta evidente
que existen diferencias de planteamientos
entre las propuestas de la C. M.U. para Ma-
. drid y el modelo de poblado de colonización
que ahora ofrece González del Castillo. El por-
qué del cambio, más aparente que real, radi-
ca en su intención por aproximarse a los in-
fluyentes partidarios que Henry Georges tie-
ne, así como en anticiparse a las repercusio-
nes que tiene el cambio de ley de 1911 res-
pecto al suelo, al establecerse ahora que la
Junta de Colonización puede comprar y ex-
propiar 18.
Hecho en falta la existencia de un estudio
sobre la influencia y presencia del georgismo
en España, a pesar de que, sistemáticamen-
te, se insista entre los estudiosos de la his-
toria económica en su gran difusióny existan
los testimonios de numerosos historiadores
sobre el hecho de que numerosos políticos
de aquellos años se reclamaban partidarios
de tales ideas. De todos ellos, Baldomero Ar-
gente 19 fue, sin duda, el más destacado de
los seguidores, y gracias a él se publicaron
numerosos textos de Henry Georges. Las
ideas de éste sobre el suelo y sobre la pro-
piedad del mismo tenían su origen, como ha-
bía explicado Georges, en la observación y el
estudio de las consecuencias que en un país
tenían los grandes latifundios. Comentaba có-
mo, en la historia de los Estados Unidos, ha-
bía sucedido que ... quien desembarcando
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en la costa atlántica de la Unión y quisiera
ocupar suelo libre de renta, tenía que atrave-
sar, más allá de su zona costera, amplios dis-
tritos del tamaño de naciones europeas, con
escasa población, y más allá todavía, tierras
vírgenes de toda labor, hasta llegar a los cam-
pos nacionales, la «homestead», en el que
adquiría dominio. En esta adquisición, cada
emigrante, en expectativa de valores futuros,
tomaba mucha mayor extensión de suelo de
la que sus fuerzas y medios le permitían po-
ner en valor, con lo cual se prolongaba el da-
ño; y lo mismo en los distritos yregiones que·
nuestro colono dejaba a. su espalda, el mar-
gen de cultivo se veía rebajado, la tierra lími-
te sin renta alejada y aumentada la renta de
las tierras de cultivo 20. Ante esta situación
-que muchos españoles identifican con al-
gunos de los problemas del campo espa-
ñol-, Georges señalaba cómo la causa que
rebajaba el salario de los trabajadores (y, con
él, el tenor de vida de la mayoría a un míni-
mo) era un importante crecimiento de la ren-
ta. Como forma de enfrentarse a ello, como
intento de oponerse al aumento de riquezas
que obtenían los poseedores de la tierra y de
las fuentes naturales, Georges enunciaba la
necesidad de establecer un impuesto único
sobre estos ingresos que remediase la si-
tuación.
Frente a la propuesta, que algunos enten-
dían como radical, se planteaba la posibilidad
de una colonización interior que se entendie-
se como un freno moderado a la posible na-
cionalización del suelo, señalando Malefa-
kis 21 cómo la línea esbozada por Canalejas
en el proyecto de ley de 1911, consistente
en intentar la colonización interior antes cita-
da -y que no pudo discutirse parlamentaria-
mente debido al asesinato de Canalejas- se
vio interrumpida por la actitud más radical de
Santiago Alba, entonces ministro de Hacien-
da, quien, en 1916, imponía ... una sobretasa
graduada, que iba del 15 al 30 por 100, a to-
dos los "incrementos no devengados" del va-
lor de. la tierra. El impuesto, que afectaba a
las propiedades urbanas y rurales, trataba de
conseguir indirectamente el objetivo de la
propuesta de Canalejas, forzando a los pro-
pietarios al pago o venta de las propiedades
que tenían en zonas de irrigación, dado que
el valor de éstas experimentaban un enorme
incremento no devengado cuando les llega-
ba agua.
La idea era forzar a los propietarios a ob-
tener beneficios de sus tierras, establecién-
dose un plazo de dos años para hacer pro-
gresos razonables en el cultivo; pasado el
plazo se señalaba que debía de ser el Esta-
do quien, expropiando la tierra, pasase a dis-
tribuirla entre los pequeños colonos. De he-
cho, en la Colonia Agraria de Caulina se se-
ñalaba que la nueva dehesa debía estar si-
tuada en el suelo y, por tanto, próxima a la
población; ser limítrofe con la zona de viñe-
do; ser de escasa productividad y, por últi-
mo, pertenecer al erario municipal 22. Según
Romero Rodríguez estas características dan
la pauta para entender la iniciativa: más que
auténtica reforma, la creación de la colonia
pretendía asentar un sector minoritario de la
población jornalera en la proximidad de una
zona necesitada de mano de obra, sacrifican-
do para ello un terreno de baja calidad, lo que
no provocaba la menor susceptibilidad entre
los terratenientes.
Es en este momento cuando la C.M.U. en-
tiende el sentido de la posible colonización in-
terior y formula su propuesta de c}udad-jar-
dín, consciente sin duda de la imposibilidad
de establecer una ciudad ilimitada, puesto
que el terreno en el que -en teoría- se po-
día actuar corresponde a un mínimo espacio,
alejado de cualquier otra parcela, y donde la
posibilidad de definir la comunicación con
otro poblado del mismo tipo parece casi im-
posible. Por otra parte, la C.M.U. sabía que
el único terreno que la Junta de Colonización
podría conseguir era, o una finca aislada, o un
terreno próximo a un nucleo existente, por lo
que carecía de sentido proponer su unión o
anexión a otros centros. Además, y ante cual-
quier estudio de la realidad, es evidente que
el transporte -que constituía un elemento
básico en la Ciudad Lineal- ahora desapare-
ce, dada la escasez de medios; por último, la





merece destacarse y es cono-
que pudo tener la C.M.U. para
lJ'U'fJU''';:'la. ¿Consistía en una idea
planteó para fomentar el estu-
de las ciudades lineales,
el contrario, un deseo de con-
()pE~ra(~iórl? Dicho de otra forma, ¿la
de Hilarión González del Castillo
ficable a los estudios' utópicos de
nsadores del siglo pasado o conte-
recimiento de gestión a la Comisión
ritaria? Esta última idea parece absur-
to que sabemos que el soporte so-
LJal se establece la C.M.U. consiste
rita de terrenos y que, en este caso,
enos serían propiedad del Estado,
S pondría a disposición de los colo-
forma desinteresada. Pero existe una
éaños más tarde es expuesta tam-
r González del Castillo y que presenta
des con el proyecto que tratamos. Así,
Ó González del Castillo propone
sformar millares de hectáreas de la La-
de la Nava y tierras circunvecinas en una
oSa ciudad lineal colonizadora, enlazada
alencia por una vía-parque, plantea co-
(¡uisito a la actuación la necesidad de
econvoque un concurso de proyectos
á nueva ciudad, debiéndose señalar en
mo el plan financiero para la realización
(oyecto de modo que la obra no sólo no
stee por sí misma, sin el menor sacrifi-
ara el erario público, sino que sean he-
Gon grandes beneficios para el mismo
n aumento considerable en la potencia
ributiva de la tierra, define las condicio-
que debe establecer el Estado a la enti-
que aceptase llevar adelante el proyecto,
mpo que establece las obligaciones que
debería cumplir con el Estado. Las con-
Iones son las siguientes: 1.°) Declarar el
yecto de utilidad pública; 2.°) Cesión gra-
a a la entidad de las tierras ocupadas; 3.°)
Expropiación forzosa de las que sean necesa-
rias para la ciudad-jardín; 4.°) Otorgamiento a
favor de la entidad constructora de concesión
de servicios públicos, constitutivos de nego-
cios sociales, tales como agua, tranvías y me-
dios de transporte, electricidad, teléfonos... ;
5.°) Exención temporal o alivio de algunos tri-
butos; 6.°) Facilidades administrativas, supri-
miendo gastos y trabas burocráticas. A cam-
bio de todo ello, la sociedad constructora de-
bería comprometerse a: 1.°) Construir la ciu-
dad-jardín colonizadora con arreglo al proyec-
to; 2.°) A reservar perpetuamente, con carác-
ter de bosque comunal, la doble amplia zona
forestal; 3.°) A crear y sostener a sus expen-
sas dos granjas agrícolas-pecuarias, con cam-
pos de ensayo, experimentación y de aclima-
tación de especies vegetales yanimales,cría
de animales reproductores, sala de conferen~
cias; 4.°) A dar intervención constante a re-
presentantes del Estado, de la Diputación y
de los Municipios interesados en el Consejo
de Administración; 5.°) A ceder gratis al Es-
tado, a la Diputación y a los Municipios inte-
resados determinados números de solares
en diferentes zonas de la ciudad-jardín; 6.°) A
ceder gratis también a dichas corporaciones
determinado número de acciones liberadas;
7.°) A pagar un canon de explotación, bajo en
un principio, pero que aumentará con el tiem-
po; 8.°) A construir en cada barriada de la ciu-
dad-jardín determinado número de casas ba-
ratas. La entidad constructora tendría, ade-
más, garantizada la explotación de los si-
guientes negocios sociales: Venta y alquiler
de tierras, tanto de solares como de campos
de cultivo; tranvías y medios de transporte;
construcción para su venta al contado o a pla-
zos y para álquiler; agua, gas y electricidad;
seguro de incendios; canteras, fabricación de
ladrillos, explotación de la amplia zonafores-
tal, almacén de materiales de construc-
. , 24
clon ...
La propuesta de ciudad-jardín-lineal coloni-
zadora de la Laguna de la Nava, en Palencia,
se plantea desde un deseo de realidad distin-
to al planteamiento abstracto del enunciado
en 1913 25 . Frente al detalle de la gestión en
este caso, en el proyecto para la colonización
de 1911 todo era difuso, vago, y no se esbo-
zaban detalles de gestión ni estudios de equi-
pamientos. Y quizás esta diferencia sea la
que nos lleva a plantear, dentro de la historia
de la C.M.U., dos tipos distintos de propues-
tas: una, la que realmente se pretende de-
sarrollar y realizar, para lo cual desde un prin-
cipio se establecen los supuestos de gestión
sobre los cuales debe plantearse el proyec-
to, y otra, deórden distinto, donde se reúnen
ideas y opiniones acordes con el espíritu de
la época, pero donde no se detallan las fases
de gestión ni se definen las condiciones. En
este sentido el último tipo de proyecto coin- .
cide con la formulada en 1911 y debe de en-
tenderse, en mi opinión, como una compañía
publicitaria lanzada por la Compañía Madrile-
ña de Urbanización en un intento por difun-
dir, en los momentos de crisis económica de
la e.M.U., la forma de vida que significa la
Ciudad Lineal sin que existiese intención de
llevar a cabo tal posibilidad.
Planteada la propuesta como primera ex-
periencia para organizar un amplio territorio,
definiendo un Plan Regional de excepcional
importancia, la realidad es que la propuesta
se encuentra vacía de contenido desde el mo-
mento mismo en que se formula. Por ello
González del Castillo recurre a las referencias
del georgismo o a las ideas de la utopía, cons-
ciente que sólo le interesa elevar la voz ante
un público que, en su día, podrá favorecer la
gestión de la C.M.U.en Madrid. Comprender
el proyecto de colonización interior sólo se
puede hacer desde la óptica de la operación
que se lleva a cabo en Madrid y donde el te-
mor al fracaso económico hace que las pro-
puestas de Bruselas, Marruecos, Chile o la
de la colonización interior española sean ex-
traños fuegos fatuos, singulares feux follets,
que ya no atraen a nadie.
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1 Es obligada la referencia al texto de G. R. Collins y C.
Flores, Arturo Soria y la Ciudad Lineal.",Madrid, 1967, don-
de se da una extensa bibliografía tanto de los estudios de
Arturo Soria como de los textos publicados sobre él. Son
de destacar: Arturo Soria y Mata: Historia del Proyecto del
tranvía de Estaciones y Mercados. Madrid, 1874; Ferro-
carril-tranvía de circunvalación de Madrid a Canillas, Hor-
taleza, Fuencarral, Vicálvaro, Val/ecas, Villaverde, Caraban-
chel y Pozuelo: Datos y noticias referentes a su construc-
ción y explotación, Madrid, 1892; La nueva arquitectura
de las Ciudades, Madrid, 1894; Conferencia dada en el
Ateneo Científico y Literario de Madrid el día 14 de mayo
de .1894 acerca de la nueva arquitectura de las ciudades,
Madrid, 1894; Reorganización de la Compañía Madrileña
de Urbanización y engrandecimiento de la Ciudad Lineal,
Madrid,· 1919; .Filosofía barata: Apuntes sociológico-cien-
tíficos, Madrid, 1926.
Publicaciones de la Compañía Madrileña de Urbaniza-
ción: La Ciudad Lineal, órgano oficial de la Compañía Ma-
drileña de Urbanización, Madrid, 1897-1932; La Ciudad-U
neal:Ahtecedentes ydatosvarios.acerca de su construc-
ción, Madrid, 1894; Datos acerca de la Ciudad Lineal, Ma-
drid, 1911;Elfuturo Madrid:lnformeiJe la G.M.u., fun-
dadora y constructora de la Ciudad Lineal, al plan general
de extensión de Madrid, elaborado porios técnicos muni-
cipales señores Núñéz Granés y Casuso (ingenieros), y
Aranda yGarcíaCascales (arquitectos), Madrid, 1927; Guía
de la CiudadLineal, Madrid, 1928; La Ciudad Lineal, fór-
mula española de ciudad-Jardín90mo sistema de arquitec-
tura de ciudades y de colonización de campos: Memoria
Presentada alXI/I Congreso Internacional de la Habitación
y de Urbanismo, Madrid, 1931; comentarios a la Ciudad
Lineal de Madrid: "Arturo Soría y Mata», en Miseria e
Ideología Urbanística; RAMÓN, F., 1967; TERÁN, F. de, "Re-
visión de la Ciudad Lineal de Arturo Soria», en Arquitectu-
ra, Madrid, VI, n.O 72, diciembre de 1964, páginas 3-20;
"Textos de Arturo Soria sobre Ciudades Lineales», en Ho-
gar y Arquitectura, n.o 63, marzo-abril de 1966, páginas
58-64, Madrid; "Sesión sobre la Ciudad Lineal», en Arqui-
tectura, 1, n.O 11, nov. de 1959, páginas 2-17, Madrid; Car-
Ias Flores y Arturo Soria y Puig, "Dos artículos sobre la Ciu-
dad Lineal de Madrid», en Hogar y Arquitectura, n.o 66,
septiembre-octubre de 1966, páginas 21 y siguientes. Ver
además: Arturo Soria, Nuevas ideas para la construcción
de ciudades, Madrid, 1984, y Filosofía barata, Madrid,
1926, n.O 43.
2 Citado por Arturo Soria Hernández en The problem of
the land in Spain, in relation with the and country plan-
ning, ponencia presentada en el Congreso de Internatio-
nal Federation for and country planning and for garden ci-
ties, celebrado en Viena en 1926. Publicación bilingüe (in-
glés-castellano) editada por la imprenta de la Ciudad li-
neal. Madrid, 1926, ver página 52. Ver igualmente El Cons-
tructor, 1926, pp. '245-252. La cita viene en la página 249.
3 COLLlNS, G. R., op. cit., p. 38. "Se oponía a los barrios
especiales para obreros, generadores de condiciones de
vida miserable, e insistía que ricos y pobres estuvieran si-
tuados en íntima proximidad. (Resulta sorprendente la can-
tidad de entusiastas referencias directamente comunica-
das al que esto escribe por miembros de familias humil-
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des que llevan viviendo en la Ciudad Lineal desde su crea-
ción.) Esta idea de comunidad sin clases la compartía So-
ria con su socio Belmás. Su corolario, para Soria, fue que
los obreros tenían que ser alojados en casa propia sepa-
rada,' no en ca'sas alineadas o en pisos. Soria lo expresó
en su sentencia: Para cada familia una casa; en cada casa
una huerta y un jardín», que estaba tomada directamente
de la novela utópica L'anno 3000: sogno, de Paolo Man-
tegazza, que había sido comentada en La Ciudad Lineal
del 20 de octubre de 1902. Las razones por las que Soria
insistía en esa política de posesión de una casa propia eran
diversas y están a raíz de su filosofía social. En p. 205 apa-
rece una crítica a las viviendas entre medianeras: "En las
casas de Madrid, las fortUnas están colocadas en línea ver-
tical, abajo el comerciante, el industrial y el propietario, la
clase media después, el pobre arriba; en nuestra Ciudad
Lineal seguirán una línea horizontal más conforme con la
naturaleza, con la justicia y con la higiene». Las publica-
ciones de Mariano Belmás son: Construcciones económi-
cas y casas para obreros, Madrid, 1883; Las construccio-
nes económicas del sistema Belmás bajo los puntos de
vista social, constructivo y económico, Madrid, 1881; Me-
dios para dar solución al problema de las construcciones
económicas, MatJrid 1882.
4 Ver, en el capítulo anterior, la nota número 13.
5 Citado por GARCIA CASCALES, en "Concepto actual de
la urbanización». El Sol, 16-111-1923, p.4.
6 Uno de los trabajos ms notables recientemente pu-
blicados s.obre Ciudad Lineal es el de Rafael Mas y Dolo-
res Brandis Garcia, dado a la luz en Ciudad y territorio, n.O
3181, pp. 41-70.
7 Ver la nota número 16 del capítulo anterior.
8 Ver nota número 13 del capítulo anterior.
9 Ver nota 2.
10 El constructor, 1926, p. 249.
11 Ibid., p. 249.
12 J. ROMERO ROORiGUEzy F. ZOIDO NARANJO, Colonización
agraria de Andalucía. Publicaciones del Instituto de De-
sarrollo Regional, n.O 9, Sevilla, 1977.
13 ROMERO RODRIGUEZ, J., op. cit., pA5. Ver, además, las
notas 39, 40 Y 41, que hacen referencia a P. Arias Juárez.
"Proyecto para la instalación de una colonia agricola en la
Dehesa de Caulina», en Memoria de la Junta Central de
Colonización y Repoblación Interior, 1912,1913 y 1914,
Madrid, 1915; "R. D. de 5-VIII-1915: aprobación de colo-
nia». Boletín Oficial de la Provincia. Cádiz, 11-VIII-1915, p.
1, Y A. FEREAN, "La colonia de Caulina. Jerez de la Fronte-
ra», Revista del Ateneo, n.O 13, Jerez, 1925, p. 6.
14 E. MALEFAKls, Reforma agraria y revolución campesi-
na en la España del siglo XX Barcelona, 1972, página 49.
Nota 8.
15 El carácter revolucionario de Soria choca con ideas
como las expuestas en su Fiíosofía barata (Madrid, 1916),
página 45. " ... Este proyecto..., que aconseja un individua-
lista cada vez más convencido, es, al parecer, revolucio-
nario y demagógico. En realidad es eminentemente con-
servador del orden y de la propiedad y un buen negocio
para los actuales propietarios que, en caso de que la re-
volución se haga desde abajo, no daldrían tan bien libra-
dos». Como contraste, ver, igualmente, el artículo de Soria
"La cuestión social y la Ciudad Lineal, publicado en El Pro-
greso de 5 de marzo de 1983.
16 De algún modo se continúa así la nota 3.
17 No conozco ningún estudio sobre la influencia del
georgismo en España, a pesar de haber tenido un induda-
ble peso: por ejemplo, del texto de Henry George, Pro-
greso y miseria, conozco tres ediciones hechas por tres
editoriales distintas: la primera publicada por la editorial
Maucci, de Barcelona, sin fecha (en dos tomos y traduci-
da por J. C.); la segunda, publicada en 1893 por la impren-
ta de Jaime Jepús, de Barcelona, y la tercera, la traduc-
ción de Baldomero Argente, y publicada por la Librería Es-
pañola y Extranjera de Madrid en 1923. Argente había tra-
ducido el resto de las obras de Georges, La cuestión de
la Tierra, Madrid, 1921; El crimen de la miseria, de 1916,
y Problemas sociales, publicado igualmente en Madrid en
1923. Argente dio a conocer, en la editorial Renacimiento,
un texto titulado Henry Ge"orges, su vida y su obra (Ma-
drid, 1912), y fruto de esta labor de difusión sabemos que
algunos catalanes ---como Montoliu, según cita Roca en
su texto Política, economía y espacio..., p. 76-- intenta-
ron realizar algún experimento en el Valle de Andorra.
18 MALEFAKIS, op. cit., p. 491.
19 Paralelamente a Argente hubo también dos seguido-
res de importancia: Manuel Reventós, autor de un texto
sobre La doctrina del impuesto único de Henry Georges,
publicado en Barcelona por la Casa Editorial Estudio, en
1918; Fernando Gil Mariscal, autor, a su vez, de un peque-
ño ensayo sobre El impuesto único, leído en la Sociedad
Económica Matritense de Amigos del País en 1934.
20 H. GEORGES, Progreso y miseria, Madrid, 1923, p. 162.
21 MALEFAKIS, op. cit., p. 492. Ver nota 10 Y p. 493.
22 Ver nota 13.
23 A. SORIA HERNÁNDEZ, op. cit., p. 429; G. R. COLLlNS, en
la bibliografía que acompaña al texto de Arturo Soria V la
Ciudad Lineal (Madrid, 1967), cita, p. 404, el Informe que
ante la Comisión Parlamentaria que entiende en el Proyec-
to de Ley de Colonización y Repoblación interior presentó
don Hiíarión González del Castillo, Madrid, 1911.
24 Publicado en La Construcción Moderna con el título
"La primera ciudad-jardín colonizadora española» el 1 de
mayo de 1934, Prieto se ocupó del asunto, yen este sen-
tido en el discurso de 30 de noviembre de 1932 (ver Den-
tro y Fuera del Gobierno, Discursos parlamentarios de In-
dalecio Prieto, México, 1975, p. 101), señala cómo " ... yo
mandaré intensificar los estudios». De cualquier modo"ias
publicaciones de la Ciudad Lineal en estos años se pres-
tan a extraños equívocos, puesto que la mayor parte de
los folletos y textos presentados no son sino uno mismo,
al que se modifica parcialmente la carátula, presentándolo
así a los distintos congresos. En este sentido; la Memoria
presentada por Hilarión González del Castillo en el Con-
greso de Madrid, organizado por la Asociación para el Pro-
greso de las Ciencias, celebrado del 15. al 20 de junio de
1913, corresponde con la Memoria presentada por la
C.N.U. en el primer Congreso Internacional del "Arte de
Construir Ciudades y Organización de la Vida Municipal»,
celebrado en Gante en aquel mismo año.
25 Para la descripción del proyecto, ver La construcción
moderna, citada eh la nota anterior.
de Extensión de 1926:
nueva idea de región y la propuesta de la e.M.U.
Plan Regional para Madrid
de vivienda desarrollada en los
años de la dictadura de Primo de Ri-
el Estatuto Municipal, había su-
<iotor,,'r las reflexiones existentes so-
de Plan Regional, puesto
ónj'rorlt::>r el posible auge de la ciudad
A)¿í~téhté al tema de la nueva imagen de la
Sotelo había optado por la pri-
lo que significaba potenciar el be-
innrlA(ií::'l1-n de la burguesía inversora
los posibles beneficios de la ciudad
De este modo se condicionaba
además, el crecimiento de la re-
que el Estatuto Municipal definía
¡-,nr1r'Antrls de Municipio y provincia, atri-
hlll,/Ar,rln al primero el carácter de organiza-
al tiempo que limitaba a la pro-
desempeño de una mera función de
órc:lerlación de tipo administrativo. Las cau-
eviderlte, radicaban en el temor exis-
en el Dictador frente a las regiones, y
el Estatuto Regional se señalaba que se
llegar a tal tipo de organización a tra-
de las mancomunidades interprovincia-
quedaba claro que cualquier referencia
política debía ser eliminada de la región y só-
lo podían reflejarse en ella referencias de ti-
po administrativo. Así ocurre que en Catalu-
ña (donde ya se conocía el alcance del tema,
puesto que para Cambó la formulación del
término en la discusión del proyecto de 1907
1abía significado la obligación de buscar fór-
11ulas conciliadoras) 1 sucede ahora que
.. los regionalistas tradicionales que se ha-
'Jían venido reclutando hasta ahora en las fi-
as de la burguesía, comienzan a asustarse
Jor la situación que el país atraviesa... y ad-
luieren posturas cada vez más conservado-
-as 2, con lo que se plantea, simultáneamen-
e, un abandono de los apoyos prestados a
os estudios sobre el Plan Regional en los tér-
ninos definidos por Montolíu o Rubió i Tudu-
i. Al mismo tiempo la reivindicación del terri-
orio y la defensa de actitudes nacionalistas
>Ividan, a su vez, el tema de la Catalunya-Ciu-
at al radicalizar sus posturas, puesto que el
ema de la región como ente político se con-
'ierte en el punto de ruptura con Primo de Ri-
32. Foto aérea de Madrid. 1929.
vera al haber suprimido éste cualquier cita o
i referencia-a la creación de una posible comu-
nidad política. A partir de 1924 la opción re-
gión se convierte en la aspiración de una bur-
guesía que entiende el desarrollo económico
desde el fomento de la pequeña industria
-puesto que en Cataluña ya existe la gran in-
dustria~ y,. coherente con esta actitud, se
produce el enfrentamiento con Primo de Ri-
vera, quien adopta el criterio de desviar su
atención hacia las ciudades existentes, élsu-
miendoasí una actitud de espera 3.
Resulta evidente que los conceptos región!
y comarca se conciben de distinto modo en i
Madrid y Barcelona, puesto que en cada ciu-[
dad significa una aspiración distinta: identifi-i
cada la propuesta de región en Madrid con ell
intento de organizar el territorio en torno a la \
capital, en Barcelona, como he señalado, se \
planteaba como la opción de establecer una \
comunidad política definida. Quizá por esto el-
propio Primo de Rivera formula, en 1926, un
punto de vista sobre el territorio que se en-
tiende como el intento de dar una coheren-
cia económica a Una amplia zona natural, fo"
mentando los planes de inversión. e infraes-
tructura que poco antes se habían iniciado.
De este modo se definen las Confederacio-
nes Hidrográficas 4, y la más importante -la
del Ebro-- recibe un trato especial como zo-
na donde la unidad la establece el territorio y
los recursos naturales y no la historia o la
política.
Dos hechos influyeron en este cambio de
actitud y fueron, en primer lugar, la necesi-
dad de encauzar de nuevo la política de inver-
sión de una burguesía que abandona paulati-
namente la política económica de los Ayun-
tamientos al no encontrar en éstos -en la
construcción de viviendas- la renta segura
yelevada que esperaba a sus inversiones. Sin
embargo, la voluntad del Dictador de ordenar
un territorio de manera global contradecía el
espíritu del libro 111 del Estatuto Provincial,
puesto que éste negaba el que pudiese plan-
tearse la idea de región desde una opción
económica-administrativa 5. Por ello, estudia-
da la actividad de la Confederación Hidrográ-
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fica del Ebro, se señalaba cómo para el autor
del plan, el ingeniero Lorenzo Pardo, ... La ac-
tividad de la Confederación no se limitaba a
la preparación de las obras incluidas en el
plan, sino que realizaba multitud de servicios
públicos para los cuales la cooperación cor-
porativa se estimaba útil y necesaria. Mere-
cen especial mención los de meteorología, hi-
drografía, organización agrícola y social de las
ZOnas de regadío; defensa forestal de los em-
balses y sanitaria de la población rural y
sobre todo, los de preparación del plan gene-
ral de desenvolvimiento económico en toda
la cuenca, que en pequeñas posiciones y sin
enlace alguno ni visión de conjunto realizan
los organismos dependientes de la adminis-
tración pública, aligerados ahora en su fun-
ción 6.
Por Decreto de 5 de marzo de 1926 se de-
claró constituida la Confederación Hidrográfi-
ca del Ebro, entendiéndose como la primera
de las distintas confederaciones que debían
llevarse a cabo. Concebida como parte de una
política de obras públicas consistente en ac-
tivar el gasto público para engendrar así una
dinámica económica que ayudase al merca-
do, la política de las Confederaciones signifi-
ca la voluntad de enfrentarse a la vieja oligar-
quía (de hecho se ha señalado como la única
Confederación funcionó cuando no existían
grandes propietarios urbanos) y existe en es-
te punto un tema importante a precisar y es
la diferencia existente entre el concepto de
Confederación Hidrográfica, tal y como se for-
mula en los momentos de Primo de Rivera,
y el programa americano del Valle del Ten-
nessee 7, realizado años más tarde con mo-
tivo de la recesión económica. La idea espa-
ñola era establecer un ente administrativo
nuevo, definido entre la región y la provincia:
configurando una gran región natural se pre-
tendía potenciar la riqueza de ésta a través
de sus recursos hidrográficos, de modo que
la construcción de una amplia red de panta-
nos diese una vida nueva a la región en
cuestión. De este modo se pretendía, al mis-
mo tiempo, coordinar la riqueza agronómica
y forestal en una zona que se extendía de
Reinosa a Medinaceli, de este punto a Torto-
sa, de Tortosa a Puigcerdá y desde aquí, a tra-
vés de Pamplona y Vitoria, de nuevo a Reino-
sa 8. La cuenca se definía en base al Ebro y
a sus afluentes, y la red de pantanos existen-
tes se ajustaba a los proyectos elaborados so-
bre siete zonas. El proyecto americano, co-
mo ha estudiado Velarde, era distinto, pues-
to que su finalidad era establecer un sistema
hidrográfico de presas que facilitasen la pro-
ducción de energía eléctrica barata en una re-
gión con problemas de suministro energéti-
co. A caballo entonces las confederaciones
hidrográficas entre el modelo industrial ame-
ricano y la propuesta existente de Plan Re-
gional es importante destacar que en España
significan, en 1926, laúnica posibilidad de plan-
tear la comunidad a un nivel distinto del admi-
nistrativo, y a partir de 1926 los responsables
de la Administración central entienden que
flan Rellionalo región sürlcÜrícep:tOsc¡ue-'só-
lo deben ser rechazados cuando sirvan de ba-
se para argumentar contra el Estado central.
Por ello se introducirá un singular matiz con-
sistenteen definir y aceptar la región sólo si
significa competencia exclusiva en la gestión
del Estado, mientras que a la burguesía se le
asigna el papel de inversora, sin posibilidad de
definir el dónde y cómo. A través de la enten-
te entre directorio y empresas constructoras
se facilita la realización de las regiones natura-
les, y, en este sentido, cuando Lorenzo Pardo
interviene en 1929 en la Conferencia Mundial
de la Energía, celebrada en Barcelona, señala
cómo ... la ley de auxilios ha sido modificada
por Real Decreto ley de 16 de mayo de 1925,
en el sentido de definir y precisar la posible
cooperación de entidades industriales dispues-
tas a aprovechar la energía facilitada por me-
dio de la ejecución de las obras... Al exigir la
participación de los interesados, de lo que se
trataba era de medir automáticamente el valor
efectivo de la iniciativa y de sus proyectos que
se le brindaban, cesando el paro y eliminando
de un modo fácil... núcleos que, por ser apo-
yados por demandas ingeniosas y políticamen-
te fuertes, pudiesen crear dificultades o moti-
var gastos imprudentes 9.
3st¡lblElcia -y era la idea que el gobier-
nsi<jer<3ba como fundamental para cual-
)roye(;to de política· hidráulica o de colo-
que las obras de mayor importan-
realizarse con la cooperación e ini-
Estado, mientras que sólo las obras
rlodir'::lrj::l" a mejorar o ampliar en car-
Ias existentes podían llevarse a ca-
de los regantes, de forma que, al
se atribuía al Estado la facultad de
obras de importancia, se supeditaba
a aceptar éstas, señalando cómo no
es de justicia, sino también conve-
necesaria la colaboración y participa-
los gastos de los intereses generales
por las obras 10. Así se inicia, por
Estado, un importante replanteamien-
la rígida actitud respecto a los grandes
éctos regionales y se entiende que siem-
que sea la Administración quien redacte y
óre el plan, éste puede llevarse a cabo.
Imente se fomenta que la burguesía, de-
a de invertir en· infraestructuras (puesto
el Estado garantiza y avala los beneficios),
da dirigir sus intereses hacia la transforma-
de las ciudades, y aceptada la idea de Lo-
o Pardo al señalar ... para obtener el máxi-
provecho de las obras y conseguir la me-
Colaboración y reducir su coste al mínimo,
indispensable que obedezca a un plan de
ución, ordenación y aprovechamiento 11
has comprenden que es necesario defen-
de nuevo; conceptos tales como amplia-
del territorio municipal· porque, de este
do, las propuestas de creación de ferrocarri-
de cintura o el establecimiento de pobla-
satélites significa la existencia de un Plan
gional, único elemento ordenador capaz de
igir la expansión de la ciudad en torno a los
ndes ejes de comunicación. ahora proyec-
s.
~ partir de este cambio, el Ayuntamiento de
rid modifica su actitud, y frente a su crite-
mantenido desde 1924- 12 de sustituir
aiíRegjQnaLpor U(lª p01lticªa~yiy[Eirla~í~ae~
m:ªtas, cjecide enJ 9?6 pedir agLlª-tro
icos, encabezadoSl)or~NúñezGr~ll-és (au~
,entre otros, del PI¡m_d~e:1~10 y del de
33. PARDO, L.: Confederación Hidrográfica del Ebro.
Objetivos Esenciales del Plan. 1926.
34. PARDO, L.: Confederación Hidrográfica del Ebro.
Flan de Servicio forestal. 1926.
35. PARDO, L.: Confederación Hidrográfica del Ebro.
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Granés, ya citado, y Casuso} y por dos
tos (Aranda y García Cascales), resulta
e que existe una identidad entre la
íadel Plan de 1926 y la opción urbana
sta por la Unión Patriótica, puesto que,
ha, el mismo Núñez Granés había sido,
cm Eduardo Gallego, el técnico sobre
había caído la responsabilidad de definir
ión 14. Publicada en 1926 la memoria del
e Obras, éstas abarcan no sólo las re-
s necesarias a llevar a cabo en el térmi-
nicipal, sino que proponía .~. adaptar los
íos anteriormente efectuados al extrarra-
~ •. Dos eran los temas de estudio del Plan :'\t~nsi6Tl.d~]\I1aarirl::.}Cet=e-stucJ¡-Q__c5Flcfeto
'ector Norte-Nordeste, que comprende el
¡rie~i,1 ¿:r~:i~~~~:a~~a~¿~~~:~~~r~~'R~~~
al oeste, la Moncloa 16; El trabajo realiza-
base a la escasa cartografía existente so-
Madrid fijaba las vías generales estableci-
en el Plan de ~stablBCfaana-'
de vías completa al tiempo que destacaba
o ... nuestra preocupación primordial ha si-
de disposición y clasificación de zonas de
da como primera necesidad en Madrid. ..
regularización a la zona del extrarradio pa-
cilitar la creación de viviendas y el fomen-
I trabajo 17.
punto de partida del Plan eran las modi-
iones introducidas por el Estatuto en la le-
ción municipal. Concebido como la res-
sta desde el Estatuto al problema del cre-
iento de la ciudad, se consideraba la evo-
ión experimentada en Madrid al aparecer los
leos urbanos satélites en la periferia y se
endía que, igualmente, debía plantearse
transformación en la red de transportes.,
entemente el plan valoraba y estudiaba los1
lemas existentes en el interior de la ciu- \
(hacinamiento, falta de viviendas y proble- \
Ide transporte), en el Ensanche (anormal \
dé~;F1rnnll() de las edificaciones e incomuflica- I
de barriadas extremas} y Extrarradio (caos I
y falta de condiciones higiénicas) pero, j
establecE3r las posibles soluciones, planteaba
como única opción el estudio de zonas en el
sector Norte-Nordeste y la necesidad de de-
sarrollar un Plan Regional 18. La impotencia de
los técnicos de U. P. para resolver el creci-
miento de Madrid era evidente: tras analizar
los verdaderos problemas de la ciudad propo-
nían, como opción inmediata, el actuar sobre
una zona nueva -la Norte-Nordeste--, olvi-
dando el resto de la ciudad, al tiempo que di-
vagaban sobre el Plan Regional, sabiendo que
su logro sólo dependía de una resolución
política 19.
El proyecto que ofrecieron constaba de 23
planos que no han llegado hasta nosotros -a
pesar de saber que fueron expuestos en el
Museo Municipal- y sólo tenemos, como ma-
terial de estudio para conocer la propuesta, la
mencionada Memoria firmada por Núñez Gra-
nés 20. Gracias a ésta sabemos que al proyec-
tado Plan Regional se llegaba tras haber anali~
zado las propuestas definidas en el Congreso
de Ciudades Jardín de 1924 21 , reconociéndo-
se cómo el objeto del Plan Regional debía de
ser ... los elementos naturales existentes para
obtener mayor riqueza y fomentaba con la ins-
talación de industrias en ciudades satélites,
con las cuales se detiene el crecimiento de las
ciudades por agregaciones contiguas en su
periferia 22.
En realidad todo el Plan pecaba de impreci-
so y el único punto de interés es el que pro-
ponía una operación viable (y, al mismo tiem-
po, deseada por U. P.) como era el modo en
que se destacaba la necesidad de fomentar los
transportes entre la capital y los núcleos próxi-
mos. En este sentido el Plan recomendaba
... la necesidad de crear una línea de cintura
que uniese los puntos inmediatos» y apunta-
ba, a continuación, cómo 'Ia expansión de la
ciudad debía centrarse en la zona de la Sierra
de Gredas y Guadarráma, así como en la cuen"
ca del Jarama, ... donde se crearían ciudades
satélites que, con una industria de base, se de-
sarrollarían perfectamente contando con las
aguas de la Sierra y los desagües fáciles al
río 24. Se proyectaban, de este modo, tres sa-
lidas radiales: una hacia Gredas; otra hacia
Guadarrama, y la tercera hacia el Jarama, y
37. NUÑEZ GRANES. P.: Plan General de Extensión.
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aunque estas actuaciones parecen nuevas e
innovadoras en el panorama urbanístico madri-
leño, en realidad retoman ideas ya desarrolla-
das por la Compañía Madrileña de Urbaniza-
ción, la cual, poco antes, había comenzado a
adecuar los alrededores de Pozuelo y Villalba,
así como los del Paular, Rascafría, Colmenar
Viejo y Manzanares, para lo cual proyectó, tra-
zó y construyó el ferrocarril Madrid-Colmenar
Viejo 25. Preocupados por establecer las pre-
misas del crecimiento señalaban cómo, con
arreglo al criterio de las garden city inglesas,
,.. basamos nuestras propuestas en la compo-
sición formada por los elementos principales
siguientes: el núcleo urbano de extensión; las
ciudades satélites en el número que las nece-
sidades demanden, de las cuales señalamos
como indicación anticipada dos emplazamien-
tos al este de las proximidades del río Jarama
(una cercana a San Sebastián de los Reyes;
otra entre San Fernando del Jarama y la Ala-
meda de Osuna), y un distrito de residencias
en las proximidades del convento de Valverde,
donde confluyen las carreteras de Francia y
Colmenar 26.
Lo más notable, en mi opinión, del Plan de
Extensión de Madrid ~=...1..?~~6 es qu~,_rfi}t()mª
la propuesta deJ:,ªoB.egional esbozado en
1923, dándole un importante giro. Olvidando
las/creas de los urbanistas ingleses C¡oesel:fi-
fundTeronenl:spaña,yabandonando las posi-
bilidades de establecer una región natural, Nú-
ñez Granés hacía depender su proyecto de las
exigencias económicas que le marcaban las in-
versiones de una burguesía emprendedoral
convertida en estos años en el principal sopor-
te del gobierno de Primo de Rivera. Su idea no
era ya valorar la región, puesto que en la polí-
tica de estos años -en el Estatuto Provin-
cial-- se especificaba el alcance que deben
tener los conceptos de Mancomunidad y Di-
putación, y con la propuestaint:entabá sólO'
coordinar los planes de obras públicas que de-
bían llevarse a cabo en el extrarradio, desta-
cando cómo, por encima del trazado formal,
debía valorarse la infraestructura, convertida
ahora en punto de partida de cualquier activi-
dad posterior. Sólo así se explica que el pro-
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yecto de 1926 sea un ejemplo de indefinición,
y prueba de ello es que, tras formular seis pun-
tos corrio fundamentales para la solución urba-
na a Madrid, no daba contestación ni solución
a ninguno de sus propios interrogantes, debi-
do -señala la Memoria---- a que ... un plan ge-
neral no puede ser más que una pauta para el
estudio del detalle posterior 27. En realidad, los
seis puntos formulados (necesidad de aumen-
tar el término municipal de Madrid; estableci-
miento de un ferrocarril de cintura; necesidad
de un Plan Regional; atribución al Ayuntamien-
to de la necesidad de ser propietario de los
terrenos; aplicar al Plan de Extensión el siste-
ma de zonas, y, por último, necesidad de que
el gobierno estableciese una ley de urbaniza-
ción) no eran sino un deseo expresado reite-
radamente desde 1919 y, con ello, se espera-
ba que otros tomasen la iniciativa, definiendo
y elaborando cada punto concreto. Así, al plan-
tear la necesidad del Plan Regional, la propues-
ta no precisaba ni que se entendía por tal, ni
cuáles eran sus referencias, ni señalaba tam-
poco dónde y cómo establecer el transporte,
dónde situar los nuevos poblados satélites,
cuál debía ser su relación con Madrid, cómo,
cuántos y dónde debía trazarse, de forma que
todas las referencias se amparaban en vague-
dades tales cómo oo. los núcleos satélites que-
darán prudentemente separados del núcleo
principal por zonas agrícolas 28.
Todo el plan pecaba -y creo, de forma vo-
luntaria---- de ingenuidad, de escasa profundi-
dad y conceptos como oo. el núcleo urbano de
extensión ha de tener como indispensable
complemento ciudades satélites en número
que las necesidades demanden 29, abrían cam-
po a posibles inteNenciones especulativas re-
lacionadas -o justificadas-- con una gestión
de Unión Patriótica. Por ello, y a diferencia de
Inglaterra, Alemania o Austria, tras señalar el
Plan la necesidad que el Ayuntamiento adqui-
riese terrenos, no precisaba si los poblados sa-
télites debían ser construidos y explotados por
compañías privadas --como había sido la polí-
tica de la C.M.U.- o si, por el contrario, debía
establecerse una acción combinada entre
éstas y el Ayuntamiento. Reflejando la distan-
cia que lo separaba de la actitud mantenida por
los urbanistas europeos que inteNienen en las
grandes ciudades, el proyecto de Núñez Gra-
nés está concebido sólo para dar confianza al
inversor ante el programa de obras públicas,
aunque también va a ser el punto de partida
de una nueva actividad de la C.M.U. en un in-
tento de encontrar, mediante una nueva pro-
puesta, una opción que ·Ie permita salir de la
crisis en que se encuentra.
Efectivamente, ocurre que, como conse-
cuencia del cambio de actitud que surge tras
la propuesta de 1926, empieza a desarrollarse
en Madrid, entre estudiosos y urbanistas, una
preocupación por definir las características del
suelo en el extrarradio, estableciéndose, simul-
faneamente.LJ~a opinión sobre el modo en
que el Ayuntamiento debe favorecer una polí-
tica de integración de los núcleos limítrofes
existentes. En este sentido, el IV Congreso
Municipalista había modificado --como he co-
mentado-- sus opiniones sobre la política es-
bozada en el Estatuto Municipal, y los diferen-
tes estudios sobre el tema confirman dicha op-
ción. Así, y paralelamente a estos análisis, la
C.M.U. habíapul:Jli~ado,en 1~2Z,lJll largo in-
forme titUlado El futuro Madrid 30 ---qúe se edi-
ta comoréspuesta--a¡-Pfan-de 1926==; en él
qOedestacacomopUntobasícopara cualquier
posible plan de urbanismo el defiñTr;di:norma
term¡nante~lá'poliBca de contrordelsuelo-Ur-
bano:-En-este's8nfidÓ,Gonzalezdel'Castilloar-
gumenta: .oo ¿Debe acudirse a la socialización
o municipalización de la tierra, adquiriéndose
por el Ayuntamiento todas las tierras de la pe-
riferia que ha de ocupar el Plan de Extensión,
siguiéndose en esto el ejemplo de las grandes
ciudades alemanas -Düsseldorf, Francfort,
Colonia, etc.- que poseen grandes extensio-
nes de terrenos en el término municipal yaun
en los alrededores, y que de este modo el va-
lor de los solares pone un límite a la codicia in-
dividual y pueden realizarse grandes obras de
ensanche no sólo sin sacrificio para el erario
municipal, sino con gran beneficio para los ciu-
dadanos? ¿Debe imponerse a la tierra de la pe-
riferia destinada al Plan de Extensión el im-
puesto sobre el valor vial vigente en Alemania
1, en virtud del cual los terrenos de
aJréd'9dcJre,s, que de campos de cultivo se
en solares, pagan una contribución
a veces llega al 25 por 100 del au-
valor en ventas con relación al pre-
venta? ¿Debe emplearse el cri-
garden city inglesa y que el Ayun-
conserve a perpetuidad la propiedad
fprrprlOS que adquiera para formar el
Extensión a fin de que el aumento con-
de valor que han de tener en virtud
municipales sea en beneficio de
:6nwn'idad Y no de particulares ociosos y
sin que se admita la venta de tierras
Ittilcul.'1res, sino únicamente su arriendo por
prohibiéndose igualmente e/su-
o cesión? ¿O debe, por el contrario,
el criterio de la ciudad lineal españo-
la cual debe ponerse toda la tierra en
de la entidad constructora para que és-
libremente todo el Plan de Extensión,
¡que imponga a la tierra servidumbres de
rés público y para luego revender solares
lificar y campos a cultivar, creándose infi-
Id de pequeños propietarios? 31 .
on este texto la C.M.U. intenta marcar dis-
:ias respecto a planteamientos próximos a
socialistas utópicos , tal y como había in-
ado a comienzos del siglo con motivo de
IY de 1911. Razonando ya contra el geor-
no y la teoría del impuesto único, la C.M.U.
'ecía como sociedad dedicada a la venta de
:elas que utiliza el añadido ciudad lineal es-
J/a, más como reclamo publicitario que por
continuadora de las ideas de Arturo Soria.
3 entonces, en 1927, cuando su declara-
de independencia respecto a los movi-
1tos reformadores -socialismo municipal
I.lemania, fabianos ingleses, georgistas es-
)Ies...- se expresa cuando señala su te-
a que una ley de extrarradio comprometa
)sible venta de sus solares, tal y como ha-
JCurrido años antes en Ciudad Lineal, aña-
do: ... ¿Debe imponerse a los propietarios
¡erras destinadas a la extensión de Madrid
3ciones en el uso y destino de esas tierras
que se acomoden al sistema de zonas que
J Plan de Extensión lleva consigo? 32.
En mi opinión, los problemas a los que se
enfrenta la C.M.U. no son de diseño urbano,
sino, al contrario, de tipo político. Desde esta
lógica rechaza argumentar sobre las ventajas
de los modelos urbanos ingleses, americanos
o españoles y aparece, ante la opinión públi-
ca, preocupada sólo por definir la actuación
sobre el suelo, por lo que, ante la imposibili-
dad de establecer las bases de una actuación
pública o privada, inicia la urbanización de las
zonas de Rascafría, El Paular, Colmenar Viejo
y Manzanares el Real, al tiempo que inicia un
estudio sobre el aprovechamiento de la sierra
de Guadarrama 33. La novedad de la propues-
ta, tras el Plan de 1926, radica en que quien
plantea urbanizar la región no es ya el Esta-
do, tal y como lo había señalado Primo de Ri-
vera al establecer las actuaciones del capital
público y privado de las Confederaciones Hi-
drográficas, sino que es la propia burguesía,
que entiende el Plan Regional comQ un ne-
gocio. Negocio, es verdad, de gran compleji-
dad y que supera con mucho la propuesta de
las colonias de casas baratas, pero que refle-
ja la intención existente por aceptar la premi-
sa de partida del Estado -asumir el plan de
Núñez Granés de 1926-- y desarrollarlo de
modo privado.
La propuesta de la C.M.U. de urbanizar las
zonas citadas e iniciar un estudio sobre la po·
sibilidad de aprovechar la sierra de Guadarra-
ma significa plantear simultáneamente ---,---y
casi como complementarios- dos proyectos
de muy distinta naturaleza, porque si el pri-
mer caso se define como el intento de con-
tinuar la gestión de la ciudad lineal ~con la
compra de suelo rústico y el intento de mo-
dificar la calificación del suelo, obteniendo de
este modo importantes beneficios-, el pro-
yecto de urbanización del Guadarrama se en-
tiende como el rechazo a los supuestos teó-
ricos antes reclamados -Argente y los geor-
gistas-, convirtiéndose en un estudio abs-
tracto, casi disparatado, que sólo sirve para
promocionar construcciones ya existentes
bajo el reclamo de convertir la sierra del Gua-
darrama en un territorio de colonización gra-
cias a la existencia de una ciudad jardín.
38, GONZALEZ DEL CASTILLO, H.: Informe de la Com-
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39. LETCHWORTH: Planta de la ciudad jardín.
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Hilarión González del Castillo, autor del es-
tudio de 1927 sobre El futuro Madrid, había
elaborado el texto sobre la posible urbaniza-
ción de la sierra de Guadarrama, partiendo,
en su análisis, de los estudios de Antonio Gil
y de Manuel Alcalá. El primero había publica-
do, poco antes, un proyecto de transforma-
ción de la sierra de Guadarrama en un parque
nacional, y en este sentido continuaba la lí-
nea de reflexión sobre el posible futuro de la
sierra de Guadarrama, iniciada poco antes por
dos geólogos, Olezmaiez y Carandel, quienes
habían presentado en el XIV Congreso Geo-
lógico Internacional un trabajo sobre la
zona 34. El segundo estudio citado consistía
en una memoria presentada por Manuel Al-
calá al gobierno, en la que se solicitaba se
aprobase un proyecto para construir un ferro-
carril eléctrico de Madrid a la Sierra el cual,
arrancando de Tetuán y enlazando con el Me-
tro, atravesase Fuencarral, Valdelatas, Viñue-
las, Colmenar Viejo y Urozar de la Sierra, has-
ta subir a Navacumbre, con un recorrido total
de 49.320 metros, de los cuales serían de do-
ble vía 42.110 y 7.210 de cremallera.
Partiendo de estas propuestas, Hilarión
González del Castillo señala la conveniencia
de combinar ambos proyectos gracias a la ac-
tuación de una poderosa entidad financiera
que debía complementar el ferrocarril con un
plan de colonización integral ... que propusie-
ra poner en intensa explotación agrícola, in-
dustrial y forestal una extensa zona de tierras
entre Madrid y la Sierra, repobladas acertada-
mente y enlazadas con la capital. De este mo-
do se proponía que esta zona, dotada de me-
dios de transportes ... rápidos, económicos,
frecuentes y cómodos, tuviese a uno de sus
lados '" una gran urbe populosa, defectuosí-
sima, necesitada de razonables ensanches. y
gran mercado consumidor y al otro la Sierra
donde, señalaba, sería preciso establecer la
nueva ciudad jardín 36.
Abandonando la propuesta del trazado de
ciudades lineales españolas, reivindicada só-
lo dos años antes, al plantear la necesidad de
desarrollar el proyecto de 1926, Hilarión Gon-
zález del Castillo señala cómo ... la ciudad-jar-
dín podría así adoptar alguna de las muchas
formas a que se presta esta fórmula de ar-
quitectura de ciudades y de colonización y re-
población de campos: y a la forma de la
garden city inglesa con ciudades-jardines sa-
télites como Letchworth y Wewyn, en las
afueras de Londres, y a la garden city ameri-
cana, preconizada por R. Whitten, y a la
forma española concebida por Soria, de am-
plia barriada desarrollada a ambos lados
de una gran avenida que sirve de eje a la
ciudad 37.
No existen diferencias entre el Hilarión Gon-
zález del Castillo que en 1913 definía la ex-
traña síntesis de ciudad-lineal y ciudad-jardín,
y el de 1929, que matiza entre ciudad-jardín
inglesa, americana y ciudad lineal, y es ahora
cuando me atrevo a disentir de los que, a tra-
vés de algunos textos y estudios, han plan-
teado la personalidad de González del Casti-
110... como la del destacado seguidor de So-
ria que propuso la síntesis entre la ciudadjar-
dín inglesa y la ciudad lineal; por el contrario,
mi idea es que González del Castillo nunca tu-
vo opinión concreta sobre un tipo de ciudad
frente a otro y, a lo largo de su actividad, lo
único que le importó fue la posibilidad de or-
denar el territorio a través de propuestas de
ciudades, cuando no la imagen que realmen-
te le atrajo fue la posibilidad de organizar una
sociedad constructora (de bloques de aparta-
mentos o de viviendas en colonias de casas
baratas) cuyo objetivo sería proyectar,
construir, gestionar y administrar auténticas
ciudades. Su idea de comunidad queda ex-
presada cuando señala cómo ... la ciudad li-
neal quizá sea la forma más conveniente -de
ciudad-; porque rectificada, completada y
perfeccionada la primitiva concepción de Ciu-
dad Lineal, daría lugar a que se mostrara la
originalidad creadora, el afán innovador y el
espíritu progresivo y científico de nuestros
sabios, nuestros ingenieros, arquitectos, jar-
dineros, paisajistas, economistas... 38. El mo-
do de definir la gestión aparece como senci-
llo, y González del Castillo lo expone de for-
ma clara: basta con pedir al gobierno que con-
voque un gran concurso internacional de
referidos al ensanche, de mo-
solucione la unión de la capital con
concibiendo ésta como un gran
nR(:ior1FlL se transformen sus tierras
pobres y baratísimas en una gran
radial que ensanchará a Madrid
con la vecina Sierra.
idea de la conquista de la patria
por Costa y adoptada durante años
al plantear sus varios proyec-
se opone al nuevo concepto de
de la Sierra, y si, en 1927, se se-
que la prolongación de un ferrocarril
a Colmenar tendría como conse-
conocer y valorar aquella zona ... /le-
al corazón de la Sierra y construyen-
aqlJellas montañas una red de tranvías
que haga conocer, frecuentar yad-
como es debido aquellos dignos para-
rivales de los de Suiza 39, lo que
propone es construir una gran ciudad
próxima a la capital, y compuesta por
que ... viviendo en la gran ciudad-
vengan diariamente a trabajar a la ca-
De argumentar sobre la necesidad de
ferrocarriles a dar razones sobre la
'1'1\/on¡ion('i~ de establecer una nueva ciu-
el lapso de tiempo refleja las consecuen-
del cambio económico que se produce
1927 y 1931.
único problema existente para González
radicaba en definir la administra-
de las tierras y, por ello, la única diferen-
establecía con la ciudad-jardín inglesa
centraba en que, frente a Letchworth y
VVE1/WVn. que limitan la población y extensión
la ciudad; que limitan también el dividen-
la entidad constructora (al 5 por 100 en
Letchvvor;th yal 7 por 100 en Welwyn); que
venden solares a edificar ni campos a cul-
sino que los arriendan para que la pro-
de la tierra de toda la ciudad perma-
a perpetuidad a la entidad constructo-
y que resuelven muy defectuosa e incom-
ple'tarnel1te el problema fundamental urbano
locomoción y de los transportes 41,
hallarse en España capital privado que
r.nl,nni7~c:A dicha Sierra (que la uniese a
Madrid por vías férreas, que llevase agua ca-
nalizada, electricidad, gas, teléfonos, arbola-
do, vías urbanas... ). siempre que se cumplie-
ran ciertas condiciones económicas , como
son el beneficio de la expropiación forzosa pa-
ra la adquisición en su justo precio actual
-gracias a haber declarado a la empresa de
utilidad pública- y que se concediese al ca-
pital inversor la adjudicación de los servicios
públicos municipales constitutivos de nego-
cios sociales (tranvías, agua, electricidad.. .),
así como la concesión por un plazo largo
-noventa y nueve años- de los montes de
Guadarrama para explotación de los servicios
de la acertada repoblación de los mismos y,
sobre todo, del aumento considerable de va-
lor que habían de tener los terrenos, transfor-
mándolos de pobrísimos campos de cultivo
en solares de una ciudad-jardín ensanche de
Madrid, al tiempo que se señalaba como
necesaria la exención temporal o la dismi-
nución de algunos tributos a la entidad cons-
tructora.
A cambio de todo ello, González del Casti-
llo señalaba como obligación de la entidad
concesionaria: 1.°, plantear, organizar y sos-
tener todos los servicios urbanos; 2.°, trans-
formar los montes concedidos; 3.°, ceder
gratis al Estado, Diputación y Ayuntamientos
determinado número de solares; 4.°, a cons-
truir, en cada barriada de ciudad-jardín, un
determinado número de casas baratas, y 5.°,
a pagar un canon de explotación y, por últi-
mo, a ceder al Estado, Diputación y Ayunta-
mientos determinado número de acciones li-
beradas. El principio básico del planteamien-
to era que todas las tierras (las destinadas a
vías públicas, jardines, parques, solares de
zonas residenciales, industrias, comerciales,
campos de cultivo,· praderas, casas de cam-
po o granjas, las zonas forestales, las de uso
público...) debían pertenecer a la entidad
constructora, quien las habría adquirido a los
antiguos propietarios por mutuo acuerdo o
por expropiación forzosa. En el caso de en-
contrarse con terratenientes, poseedores de
grandes fincas, a diferencia de lo que ocurría
con los pequeños propietarios, podía suceder
ahora que cediesen en venta algunos terre-
nos para reservarse otros, siendo en este ca-
so indispensable que los terrenos reservados
se sometiesen, desde un principio, a todas
las normas edilicias y de servidumbre que la
entidad constructora les impusiese. Hacien-
do hincapié en la necesidad de plantear la
operación como un negocio -única forma
señalada de lograr realizarlo, puesto que ja-
más el Estado ni la Diputación accedería a lle-
var a cabo tal planteamiento-, los puntos bá-
sicos en Iqs que Hilarión González del Casti-
llo insistía para llevar a cabo la operación ra-
dicaban en nO limitar el dividendo del capital
social y en explotar acertadamente las dos
principales fuentes de ingresos de la ciudad:
la venta de terrenos y los medios de trans-
porte 42.
Podría creerse, sin embargo, que la idea de
ciudad lineal o ciudad -jardín, fuese inglesa o
americana, implicaba .Ia construcción de vi~
. viendas unifamiliares y que la única diferen-
cia entre la opinión que respalda una actua-
ción o la que valora otra se limita a una dis-
cusión sobre el trazado: ante nuestra sorpre-
sa, y consciente González del Castillo de có-
mo el fracaso de la Ciudad Lineal debemos
buscarlo en el escaso beneficio conseguido
del suelo, decide proponer que ... en la ave-
nida principal... y en algunas grandes vías de
la zona residencial se construirán palacios y
chalets de lujo, todos independientes, todos
de cuatro fachadas, todos rodeados de jardi-
nes y huertas... ; en zonas urbanas yen la zo-
na comercial o de negocios se consentirán
edificios de hasta ocho o diez pisos, dedica-
dos a hoteles, casas de comercio, grandes al-
macenes, oficinas públicas o privadas... 43.
Por otra parte, y al señalar las necesidades
de la vivienda, fuese aislada o en serie, pre-
cisaba cómo ... la vivienda del obrero debe te-
ner, como mínimo, tres dormitorios, un Iiving-
room y una cocina que sirva a la vez de lava-
dero y de cuarto de baño. Y, como requisito
esencial de toda casa obrera, a tener una
huerta jardín por pequeña que sea 44.
Resulta evidente que la propuesta formu-
lada se aleja ya definitivamente de los proble-
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mas formulados por Arturo Soria, y aunque
formalmente acepte en el trazado la idea del
eje los temas que enuncia y la forma de re-
solverlos no tiene nada en común con la idea
de Soria: el intento que la ciudad se entienda
como ejemplo de progreso. La importancia
del proyecto de Arturo Soria, en 1882, radi-
caba en que se enfrentaba a una realidad -la
ciudad mal configurada de aquellos años- y
proponía una solución nueva de forma de vi-
da: para ello organizaba la Ciudad Lineal e in-
tentaba que, por ejemplo, su arquitectura es-
tuviese concebida por el más importante es-
tudioso sobre casas baratas, que era Bel-
más 45, y que significasen y mostrasen su as-
pecto de progreso. Creo que por desgracia la
actividad, primero, de la C.M.U. y después las
propuestas elaboradas por González del Cas-
tillo representan justo lo contrario: una ciu-
dad concebida desdeJa plusvalíay donde las
propuestasarq-uitectónicas -dos años -des-
pués de la exposición de Stuttgart y en el mis-
mo año del e.IAM. de B[useJ~ resultan ri-
dículas e inadecuadas. En mi opinión, la ciu-
dad ahora propuesta deja de ser ciudad-jardín
y se convierte de nuevo en el caos, en una
ciudad de clase sectorializada, donde, final-
mente, se aceptará que en la ciudad-jardín
Madrid-Guadarrama deberían admitirse casas
de vecindad de cinco, seis y hasta diez pisos,
siempre que se hallen reservadas para cier-
tas subzonas de la parte urbana 46.
Poco le importará a González del Castillo
que se lleve a la práctica su esquema de ciu-
dad-jardín en la sierra de Guadarrama,
porque, en pocos años, insistirá de forma te-
naz en la necesidad de establecer una com-
pañía que sea capaz de definir y construir una
ciudad-jardín: lo hará cuando señale la nece-
sidad de organizar y urbanizar la Casa de
Campo, en 1934 47 ; cuando proponga orde-
nar la Laguna de la Nava, en Palencia 48, o
cuando presente ponencias al Congreso de
Sanidad y ciudad-jardín. En cada caso de-
muestra que sus propuestas son más de ges-
tión y de control de sociedad que de tipo ur-
bano, y por ello, la extraña síntesis que ela-
bora entre ciudad-jardín y ciudad lineal -y
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que había señalado Collins-, en realidad no
es sino una forma de convencer sobre una
idea de control del suelo. Y éste es, en mi opi-
nión, el fracaso más evidente de la Ciudad Li-
neal de Arturo Soria: de haberse planteado
su propuesta como alternativa de una forma
de vida pasa a convertirse en medio de es-
peculación. Ajena, pienso, su idea a una rea-
lidad cincuenta años posterior; afortunada-
mente, sólo nos queda el intento de Madrid,
que debe de ser comprendido desde una ciu-
dad donde el Plan Castro apenas se había
desarrollado.
La región: Historia y actualidad.
p. 161. Ver, como importante sobre el te-
publicado por el Colectivo de Historia, en
de Cuadernos Económicos del I.CE, sobre
de Primo de Rivera y el bloque de poder en
y el cuaderno n.o 10 de la misma se-
t::OUfI(Jlf/ld política de la dictadura de Primo de
op. cit., p. 161.
la Catalunya-Ciutat. Ver la nota n.o 67 del pri-
PAROO había publicado en 1926, varios tex-
política hidráulica, debiéndose destacar El pan-
Zaragoza, 1918; más tarde, en 1929, pre-
la Power World Conference, de Barcelona, va-
rhemclria:3: Noticia breve del Plan de Aprovechamien-
de los recursos hidráulicos del Ebro: Normas
co()perac'ión reglamentaria en la Confederación deí
más, de carácter técnico. Una importante
de la labor de M. Lorenzo Pardo antes de su co-
can Prieto se refleja en su texto Nueva política
la Confederación del Ebro, publicado en Madrid
Un excepcional estudio sobre el tema se debe
en su texto Politica económica de la dictadu-
1975; sobre el promotor de la idea, el conde
Guad,llh()rce, ver el estudio de Carmen Martín Gaite,
de Guadalhorce, su época y su labor, publicado
de Ingenieros de Caminos, Canales y Puen-
texto publicado con motivo del Cincuentenario
Municipal, por eII.EAL., en 1974, ver los ar-
Juan d'Anjou «El principio de cooperación en
M unicipal y Provincial de Calvo Sotelo», pá-
Y Juan Luis de la Vallina, «Pasado, presen-
de la región». pp. 665-682.
presentada en la Power World Conference,
p~(celona, 1929; «Noticia breve del Plan de Aprovecha-
111 L<JlJ"" ... II , pp. 29-6. Ver igualmente, Nicolás Or-
«Política hidráulica y política colonizadora durante
de Primo de Rivera», Cuadernos Económicos
n.O 10, p. 364, nota 34.
diferencia entre ambas la plantea por vez primera
en su texto Política económica de la dicta-
1975, p. 61, remediando así la confusión
estudi,oscls como Manuel Diaz Marta, habían estable-
Las obras hidráulicas en España: Antecedentes,
actual y desarrollo). México, 1969, p. 42. «... Es-
orglanizac:ión puede considerarse como precursora de
que se han hecho famosas en el mundo. La renom-
Tennessy Valley Authority, en los Estados Uni-
creación del presidente Roosevelt, pasa por ser, en
de sus dimensiones, de su éxito como parte del
Deal y, sobre todo, de la riqueza y poderío de esa na-
el primer modelo de esa clase de organizaciones. Pe-
lo es en realidad, porque, iniciada en 1932, es seis
posterior a la Confederación del Ebro, de la que, sin
duda, tomó algunas ideas.»
8 Memoria presentada a la Power World Conference...,




'$ Un tema poco estudiado sobre la imagen de ciudad,
es el que esbozan los administrativistas. Sin apenas refe-
rencias en textos como Bassols (Génesis y evolución del
derecho urbanístico español. Madrid, 1973), sólo cita el
texto de El régimen municipal de la ciudad moderna, de
A. Posada, en su edición de 1936, pp. 412 Y 446, un es-
tudio de Ubierna Eura (autor de un texto sobre Autonomía
municipal, publicado en Madrid en 1907); Posada (autor
de La ciudad moderna, Madrid, 1915, entre otros textos)
o de Nicanor Puga y Sancho, quien publicó en 1926 sus
Bases para una carta municipal, ofrecerían, sin duda, una
imagen nueva del concepto de ciudad existente en estos
años.
13 GRANÉS, CAsuSO,ARANOA y GARCIA CASCALES, MernQria
del pliif¡~e,~ExtensiéJhde, iyladricj. ty1¡¡drid, 1926. .
~~'T4 ~José María GIL ROBLES había pronunciado en esas fe-
chas --el 11 de noviembre de 1926-- una conferencia en
Vigo sobre «Ciudades modernas y su desenvolvimiento»
(p. 26), yen el n.o 1 de la revista Unión Patriótica se pu-
blica un importante texto sobre la ciudad, publicado en
septiembre de 1926. Paralelamente, arquítectos ligados a
la Cámara de la Propiedad Urbana de Madrid, como Sáinz
de los Terreros, dieron y publicaron conferencias sobre
«La tributación de la riqueza urbana en los nuevos planes
de urbanismo». Ver La Construcción Moderna, 1926, to-
mo XXIV, pp. 164 Y 179. Al mismo tiempo, César Cort, y
se publica en el Boletín de la Sociedad Central de Urba-
nismo (del 29 de febrero de 1925, n.o 196, p. 6), manifies-
ta públicamente su opinión sobre «el urbanismo como
doctrina política», y E. Gallego, asesor de Calvo Sotelo so-
bre el tema, bien a través de artículos (<< El Estatuto Mu-
nicipal ante la vivienda y la ciudad moderna», publicado en
La Construcción moderna, 1927, tomo XXV, pp. 113, 116
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22 de abril de 1927, p, 4).
15 NúNEZ GRANÉS, Memoria..., op. cit., p. 6. Ver igual-
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Arquitectos, de 15 de febrero de 1921, n.o 99, p. 8, sobre
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pez Valencia en el Ministerio de Trabajo. Ver la nota núme-
ro... del primer capítulo. Es importante también consultar el
artículo de Federico Tanega, «Necesidad de construir ciuda-
des jardín», en El Constructor, 1926, pp. 107-112.
22 Memoria..., p. 19.
23 Ibid., p. 23.
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31 Ibid., p. 63.
32 Ibid., p. 71.
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derna, el articulo de GONZÁLEZ DEL CASTILLO, «El Guadarra-
ma, parque nacional», en el tomo XXVIII, 1930, p. 321. Y
los artículos aparecidos en El Sol de 29 de octubre de
1932, p. 7; 30 de septiembre de 1932 y 1 de noviembre
de 1933, p. 4.
34 GONZÁLEZ OEL CASTILLO, Hilarión: El futuro Madrid, op.
ciL p. 64. Existe, igualmente, una larga serie de artículos
sobre Madrid y la sierra del Guadarrama publicados en La
Construcción Moderna, a lo largo de 17 entregas, del 15
de febrero de 1929 al 15 de diciembre del mismo año.
Los artículos más importantes son los de 15 de febrero,
«Madrid y la sierra del Guadarrama»; 28 de febrero (pp.
49-55, con el mismo título), a partir de este artículo, GON-
ZÁLEZ DEL CASTILLO propone desar~~l~~_~~~'~'luc'aid-jar~írt~tlie'l
uniese Madrid a la sierra de Gq,
35 El artículo de Manue[ Alcalá se había publicado (se-
gún Gonzá[ez del Castillo, en La Construcción Moderna,
15 de febrero de 1929, p. 33) en e[ número de noviembre
de 1925 de [a revista España Forestal. La noticia sobre el
ferrocarríl de Migue[ Alca[á aparece en La Construcción
Moderna, 28 de febrero de 1929, p. 50.
36 La Construcción Moderna, 15 de marzo de 1929, pá-
ginas 65-67.
37 La Construcción Moderna, 30 de marzo de 1929, pá-
ginas 81-84.
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gínas 97-100.
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45 Ver la nota 3 del capítulo 11, así como el artículo de
A[onso PEREIRA, publicado en [a revista D, edítada por el
Consejo Superior de [os Colegías de Arquitectos, en junio-
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Zuazo de 1929
,,,irlIAn-IA que si el Plan de
fue criticado desde todos los
además las críticas
de Hilarión González del
r1l1l1lrillJn en el Futuro Madrid sobre
Plan de Extensión hacia la
lo que se convertía en un inicial
tuvo, en cambio, un aspecto
que generalizó, entre los ar-
urbanistas, una nueva preocupa-
el futuro de Madrid. En este sen-
,inc-irli,=-nrjo con las conclusiones ex-
el IV Congreso Municipalista, el
de Madrid d. se mostró preo-
el problema de la urbanización y
de los núcleos urbanos y, señalan-
problemas de la capital eran idén-
de Berlín, París, Roma ... , ... deci-
lecer las bases de un gran concurso
de anteproyectos, señalando que los
realizados con anterioridad podrían
base informativa a los posibles par-
1. Se decidió, asímismo, que el Ga-
e Estudios Urbanos del Ayuntamien-
a realizar un estudio previo, de infor-
urbana, que pudiera servir también de
los posibles participantes y de este
e encomendó a Fernández
e de dicho servicio municipal, el encar-
redactar el trabajo.
metido asignado a los técnicos del
miento tiene, en mi opinión, una im-
ia singular dada la personalidad y la
ión de los miembros del gabinete.
ahora sólo Núñez Granés había elabo-
y siempre por encargo del Ayuntamien-
I,,,tintas propuestas para la realización del
radio. En este sentido Núñez Granés
dado a conocer en 1910, 1924 Y 1926
tos planes para Madrid sin que, y a pe-
resultar aceptados, fuesen llevados a
Criticados por parte de los que se inte-
an por el futuro de la ciudad, en los tres
ctos de Núñez Granés subsiste una c1a-
isión entre el estudio de lo que debía sa-
er el plan -en el sentido material de hi-
y funcionalidad- y las premisas de or-
ideológico, siempre presentes, que se
40. SERVICIOS TECNICOS MUNICIPALES: Término
municipal de Madrid: 1929.
41. ZUAZO-JAN5EN: Propuesta de las zonas de orde-
nanzas en el proyecto de 1929.
68
referían al intento de crear una ciudad-ámbi-
to de la cultura. Así, su voluntad de modificar
la antigua ciudad proponiendo un nuevo mo-
delo, no debe entenderse como el deseo de
cuestionar el orden definido -como señala-
ba Cacciari al estudiar a Simmel- sino en
ajustarse a nuevos intereses específicos. Por
ello tanto en el proyecto de 1910 como en el
de 1924 ó 1926, los problemas que define
son, aparentemente, distintos y en cada pro-
puesta introduce, formalmente, innovaciones
y novedades respecto al anterior. Aunque en
los tres proyectos coexiste un hecho y es la
voluntad de Núñez Granés por justificar cada
actuación desde supuestos técnicos, sin es-
tablecer referencias a la óptica política o eco-
nómica, y, en este sentido, el mismo argu-
mento de la técnica le servía para justificar,
en determinados casos, la imposibilidad de
una actuación concreta 2.
Conviene destacar cómo, a diferencia de
Núñez Granés, los arquitectos que desde
1919 intentan igualmente resolver la opción
de la ciudad parten de un modelo de comu-
nidad distinto y procuran, sobre todo, ajustar
la realidad al proyecto tanto de la solución de
los aspectos existentes como jerarquizando
éstos a trazados formales grandilocuentes.
Ocurre entonces que el encargo que reali-
za el Ayuntamiento a la Oficina de Urbánis-
mo, que dirige Quintanilla, adquiere gran im-
portancia al significar un giro radical en los
planteamientos esbozados por Nuñez Granés
y adoptar la Oficina Municipal, para la elabo-
ración del informe, las ideas del urbanismo in-
glés que Amós Salvador y Salaberry habían
señalado en sus trabajos, con lo que la orien-
tación del texto municipal depende de los su-
puestos marcados por Abercrombie en el
Congreso de Arnsterdam de 1924, en el que
sé precisaban los puntos de partida necesa-
rios para iniciar el estudio de un PIªn Regio=
na!. Comenzado el trabajo para la redacción
eJel texto en el mes de enero dE) 1929, en el
análisis de la región de Madrid participaron Gi-
de los Ríos, Otto Czekelius y Fernando
García Mercadal, finalizando el estudio en no-
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42. AYUNTAMIENTO DE MADRID. Información de la
Ciudad. Evolución de Madrid. 1928.
43. ZUAZO-JAN5EN: Estudio de los términos actuales y
futuros en el proyecto de 1929.
ismo numerosos datos del proyec~
rada por Núñez Granés en 1926 así \
s fuentes del Instituto Geográfico. j
oen apenas diez meses el máscom-
erfecto de los estudios sobre Madrid
acabo hasta la fecha hubo, sin em-
ificultades en la labor puesto que
se decidió establecer un patrón sani-
tuvo que abandonar la idea al no con-
édocumentación e, igualmente, cuan-
itaron a los Ayuntamientos de la pro-
atas gráficos sobre sus términos mu-
s supusieron que, la mayor parte de
arecían de planos. Sobre esta base la
Oficina de Información, inició sus es-
de la región y el resultado de ésta es
umento Información sobre la ciudad
facilitó a los concursantes 3.
concurso, que se había planteado como
[Q'iecto para la urbanización y exten-
e Madrid, señalaba en sus bases que
tratarse de análisis del Extrarradio, Ex-
n y reformas interiores, como un plan
junto, pero en el que debían estable-
y definirse las ideas generales sobre el
rollo del término municipal y el enlace
los nuevos.núcleos urbanos y la metró-
specificándose, además, la improceden-
El continuar las manzanas del ensanche,
en la zona de la extensión como en
rradio 4. Los resultados del concurso
hoy conocidos de todos: de los seis an-
yectos seleccionados ninguno puede
cer el primer premio, puesto que incum-
as bases ... a pesar de ser admirables al-
S de las realizaciones presentadas. En
to, en las ba.s.e~se señalaba la necesidad
ocluir movimientos de tierras, distribución
aguas, construcción de alcantarillado, es-
lecimiento de canalizaciones para el alum-
D, servicio eléctrico, pavimentos y ace-
lo cual, ante el estudio previo de cam-
ación de trabajos con las bases del con-
tso se vio que ninguno cumplía. Declarado,
es, desierto, el jurado propuso al Ayunta-
ento que se indemnizase a los autores del
iente modo: equipo Jansen y Zuazo, con
pesetas; Ularqui y Czekelius, con
44. ZUAZO-JANSEN: Relación de los términos satélites
con la metrópoli. Plan de Madrid de 1929.
45. ZUAZO-JANSEN: Sistema de comunicaciones pro-
puesto. Madrid, 1929.
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75.000 pesetas; Paz Maroto, 35.000 pese-
tas; Cárdenas y Fonseca, con 35.000 pese-
tas; Escario, con 30.000 pesetas y, por últi-
mo, Cort y SWbberi con 25.000 pesetas 5.
i- La particularidad del proyecto d~....:Z:uazo y
\ JaTlsen radicaba en que no sólo iJElfiníªD el
¡-eje Castellana como guía de crecimiento, si-
i no"qÚe;ademas,~a:a6lLl]na-@]5foblema gue
¡ había preocupado a los urbanistas de la dé ca-
Idaanterlor ~el crecimiento ilimitaao--de la
I ciudad=-ypróponían un anilló verdeq-Oero
\ dease, exteriormente, la zona de extensióll.
'Asumiendo las ideas de Eberstad sobre el
I crecimiento de Berlín aparecía en el proyecto
ide Zuazo y Jansen para Madrid un cinturóni verde que, atravesado por una red radial de
\, tráfico, unía la ciudad con ... los núcleos de
\población autónomos, calificativo con el que
Ise designaban a las ciudades satélites 6. La
diferencia respecto a la idea de Núñez Gra-
nés sobre los poblados satélites era evidente,
puesto que éste había establecido como los
ejes de penetración debían converger todos
en el centro, vinculándose entre sí mediante
una gran vía-eje de cien metros de ancho, que
debía convertirse en el límite entre la ciudad
del ensanche y el extrarradio. Definiendo me-
diante esta nueva muralla la diferencia entre
la ciudad de la burguesía y la nueva ciudad de
la vivienda económica, Núñez Granés preten-
día preservar los valóres existentes ante el
hecho de la nueva ciudad. Frente a él, la pro-
puesta de Zuazo y Jansen era distinta: enten-
dían la VíEFéjé como elemento de unión de los
poblados satélites, y proyectando las nuevas
zonas de residencia en Pozuelo, Aravaca,
Fuencarral, Hortaleza, Canillejas, Vicálvaro,
Vallecas, Villaverde y Carabanchel se acepta-
ba la idea, en Arturo Soria, de un ferrocarril
que uniese entre sí las ciudades satélites y
otro que uniese entonces éstas con la capi-
tal._ElproyectodeZ~¡gQyJansElnestablecía,
en p¡;inlerTug~DªCUmitEl.@Iªºil!ºªd y_mar-
C-aba...-:e.1 p~-ntodonde~ésta ?ebía lIega-r. Pero
en lugar de establecer, como-habfa hecho Nú-
ñez Granés, un trabajo geométrico, ellos se-
ñalaban que ... la linde natural está formada
en el S. o. .por el. valle de770anzanares y
.p. por terrenos de p~fJcflflD1e.mwf1
·ada. Ofro7ímiteeSt¿ definido por el'~
Féinalillo, el cual rodea la edificación.
ste, el Arroyo Abroñigal, corriendo por
afiada ya mencionada que se extien-'
eal Puente de Vallecas hasta los al-1
[eS de Chamartín de la Rosa, forman-
.En el Sur, tiene la ciudad sus límites
'S¡:iuaCión de las líneas. de teITocan:il y ,
dusirJal. En el Norte, el término del 'i
está condicionado por la distancia ¡
a: de seis kilómetros al centro (Puerta!
1)7. '
después de haber enumerado
6s la propuesta de Zuazo-Jansen seña-
'mo la ciudad podía expandirse a tra-
los núcleos y satélites existentes, o
a través de los que ellos proponían de
creación.
interés de los proyectos radica, en mi
'n, en dos partej>:enla c;lmicJadge la
j:lsta y en su intención de aunar el rea-
b de los proyectos de Amos Salvador o
berry en la nueva situación dél Madrid
9. En este sentido, el asumir ambos
tos implicaba pretender delimitar los pro-
as de la ciudad especulativa y caracte-
ca del proyecto era su intención de no re-
ira los argumentos de Núñez Granés. En
"estigación realizada para elaborar el pre-
texto, he encontrado el ejemplar de la
oria del Plan de 1926 que Zuazo estu-
y manejó, con múltiples comentarios de
ropia mano al proyecto de Núñez Granés,
e todos ellos, uno de los más importan-
es el que refleja su rechazo al tecnicismo
Plan, que~Zuazo descalifica, señalando
rno el único modo de dar solución al pro-
rna de la ciudad es de tipo económico y
lítico. Creo importante esta observación
rque, sin duda, es una de las ideas que
man a lo largo de toda la redacción del
n; sucede, en efecto, queZuazo olvida en-:
te sentido el problema del-trazado de la
eva ciudad, -el cÓrno ajustarse a los esque-
s urbanos existentes, y frente a proyec:tos .
1 mismo concurso que reivindican -como~
go veremos en Ularqui y Czekelius- un
urbanismo conservador al aceptar los siste-
mas viarios existentes y mantenerla zonifica-
ción establecida, o frente a los que conside-
ran que la novedad en el diseño urbano con-
siste -como señala Bonatz en su informe al
tratar el proyecto n.O 1 8_ en sustituir el cas-
co antiguo por un conjunto de edificaciones
en altura, siguiendo la línea de Le Corbusier,
Zuazo y Jansen definen, repito, la necesidad l
de comprender la realidad de lo que signifi- i
ca, según ellos, tanto la idea de un urbanis- I
mo entendido como práctica especulativa, I
como identificar la ciudad con su campo d~
experimentación.
Zuazo entiende que el tema de la capitali-
dad de Madrid, que de manera evidente había
influido en las reformas interiores de Sala-
berry y en los trazados de Núñez Granés de
1900 y 1924, debe de resolverse a través del
intento de búsqueda de paz social, forzando
así que sea al propio Gobierno a quien más
le interese ... la solución de problemas de
orden social, económico e histórico en la ca-
pital, para añadir poco más tarde, el carácter
de las reformas no puede ser, en la realidad
de los tiempos actuales, meramente suntua-
rio o con miras espectaculares. Su voluntad 1
por desarrollar un nuevo Plan de ExtE)nsión .
que logre dar a Madrid una nueva imagen es
paralelo a su deseo de mantener el carácter'
de la ciudad, negando los trazados barrocos;
de 1924 que algunos habían intentado de-
sarrollar (Aguirre, Palacios, NúñE)z Granés, Ló-
pez Otero...), al tiempo que también se en-
frenta a los que valoran un urbanismo radical,
sin considerar el hecho importante de la tra-J
dición madrileña ... Todo... debe llevarse a
cumplimiento de acuerdo con la obra tradicio-
nal en Madrid, sin destruir sus líneas funda-
mentales y sus módulos característicos sin
borrar su tradición urbanística y sí favorecién-
dola, confirmándola y mejorándola. Para
Zuazo la idea de tradición se encuentra lejos
de la que tuvieron, en la generación anterior,
los Rucabado o Núñez Granés y que refleja-
ba el deseo por entender la ciudad desde re-
ferencias formales: él, por el contrario, pro-
pone, tanto en el E;:xtrarradio como en el
l
casco, intervenir en algunos casos en deterl
minados sectores conservando la componenJ
te socrat-eJntéotand(),enotrbs, definir una '.
ciudad en base a la ocupación de diferentes "
clases, en un intento de lograr un ententE) so_J
cia!. Para Zuazo la idea de tradición urbanísti~\1
ca, por supuesto, significa la impronta que,
confieren a la capital sus edificios públicos'
pero también la entiende como un desarrollo.
histórico que sitúa a sectores de la población i
en un enclave que es preciso conservar. \,
Ocurre así que el concepto de tradición urba- 1
nística tiene una componente de progreso i
que lo define como freno al proceso de la ex- ¡
pulsión de los ciudadanos, que se iba desarro-/
liando a medida que crecían las necesidades \
.del capital, al tiempo que pretende oponerse '
al mecanismo clásico de la apropiación priva- i
da de la ciudad 9. /~
El principal objetivo del plan es, entonces,
frenar la especulación en la vivienda y su
puesta de reforma interior se diferencia de las
que elabora el resto de los concursantes. En
opinión de Bonatz ... las propuestas de refor-
ma interior apenas si se diferencian de las
que se había propuesto en 1904 1°: quizá
fuese cierta dicha afirmación en el caso de
los restantes premiados; pero, ,en mi opinión,
es equivocado para el plan de Zuazo, puesto
que su idea no es abrir las grandes vías
-operación de sventramento llevada a ¿ab6
en las ciudades españolas de principio de si-
glo y que Oriol, Núñez Granés y el resto de
los concursantes han aceptado---,.sirlo.dotar I
de infraestructura y de servicios a las zona;> \.
interIores. Ocurre que el plan urbanístico no
se plantea ya como un negocio, y, frente a la
opinión de González del Castillo -tomada de
W. J. Fox- de que ... es buen negocio
planear; Zuazo, por el contrario, señala cómo e
debe ahora ser el Municipio quien ... presen-
te una/abar a realizar por la aportaciÓn de in-
tereses que, puestos legítimamente en !
juego, obtengan aquellos beneficios modera- !
dos y no más, suficientes para que las ven-J
tajas de la obra, las repercusiones beneficio-
sas de las reformas, vayan directamente al
vecindario en forma capaz de resolver sus
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múltiples problemas de relación de abasteci-
miento yde vivienda, mejorándole su vidaac-
tual y no encareciéndola.~o que noexiste en]
~Lproyecto deluazo es-u'navoTuntadcJerno-
nicipalizar el suelo ni tampoco de aplicar a és-
te el impuesto único que Georges había se-
ñalado al tratar del suelo rural y que los fabia-~
nos proponían llevar al urbano. Aparece, en
cambio, la nueva mentalidad arquitectónica
que se desarrolla en estos años en Europa y,
de este modo, luazo nos remite a los estu-'
dios de Gropiu~ sobre la altura de las vivien-
das (la polémica reflejada en ell! C.IAM.),
pretendiendo dar soluciones específicas a
problemas que, sabe, son de orden político. J
De este modo, luazo señala cómo ... debe
procurarse también, -y no hay que olvidar
'este factor importantísimo- obtener para los
valores del suelo precios en armonía con los
de la potencialidad del capital. Pueden desti-
narse ciertas superficies, designadas previa-
mente para edificaciones de altura, a acumu-
lar la incrementación de valores. Es decir,
J:gnstituireo ciertos lugares adecuados de las
reformas, módulos de edificación alta que re-
gulen el precio del suelo sin necesidad de dar
a la edificación de las nuevas calles una altu-
ra uniforme 11.
Al analizar, demasiado a menudo, los estu\-
diosas el Plan de luazo de 1929 como la op~
ción de crecimiento de Madrid a lo largo del
eje Castellana, se han olvidado que lo pro-
puesto, eA--ree!idad,eraunJntE)nto de. orde- \,
nación delfuturodela ciiJ<:iad desde una vi- i
sión global y,SlO_eSte sª-ntido, la imagen del
Gr~n Madrid se establecía desde el proyecto j
posible-y no C1esae'el-reflefo'miméticü'del
Gran Berlín ideado casi veinte años antes. In-
teresado en llevar a cabo su idea de
ciudad», ,Zuazo señala, en la Memoria del




da una de aquellas zonasc()mÓseestable-
c~uno de los puntos más importantes del
plan,
En el proyecto de Amós Salvador, después
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en el de Salaberry y, por último, en el de Nú-
ñez Granés de 1926, ocurría que la zonifica-
ción se establecía de modo arbitrario, califi-
cando zonas de talo cuál modo por existir ya
dicho servicio, con lo que ratificaban un he-
cho sin haber analizado si la ubicación era o
no correcta. Frente a est~actj1!.!9,ZiJ.ªzoPW-!
te, en3JJ--PfO'yHctQ,da.un cachazo. alrll()d13lol
de crecirlliento concéntrico y establece unos!
criterios para la calificación de.IEls :z:ona:,: ana~1
liza, en cada una de ellas, el terreno, viendo 1
si la configuración del mismo es accidentado!
o llano, si la construcción existente presenta I
una densidad alta o si, por el contrario, se en-[
cuentra diseminada; estudia las comunicacio-!
nes y los medios de tráfico y, por último, va-(
lora el posible uso de las edificaciones exis- i
tentes, sean vivien.das, industrias o espacios I
\Jlibres 12., \
Existen, igualmente, dos importantes as-I
pectos ene! plan que apenas son valorados!
por los [§stantesconcursantes: posibilitar;
que a través del mismo se den soluciones al !
problema de la vivienda existente en Madrid!
y, en segundo lugar, establec:erc:onstanfesa:
lo largo del proyecto que, en cualquier caso¡
y situación, permitan que el plan pueda ser
llevado a cabo. Definiendo así un proyecto
donde cada aspecto, concreto es flexible y
susceptible de modificarse, donde el siseño
no es rígido y no condiciona el sentido del
plan, luazo intenta enfrentarse a las opera-
ciones especulativas que ha visto desarrollar-
se en Madrid años antes, entre 1923-28, y
cree que estableciendo unas ordenanzas rígi-
das, logrará definir una ciudad donde el suelo
no sea resultado de tensiones y donde el
paso a los poblados satélites puede llevarse
a cabo gradualmente. Para ello la segunda
premisa del plan, la necesidad de asumir con
realismo y sensatez lo ya existente, se mani-
fiesta tanto aLtijarloslímites de la ciudagdes-
de condicionantes topograficos'coriloaTes1a-
blecer <ll1E:l'aúnica posibilidad de viabilida(t
del Rlan. consiste en que presente ventajas
econórnica~:Lqueinteresenalos constructo~r
res: En este sentido ofrece un estudio de zo-",
nificación racional y en aquellas zonas de la "
\
46. ZUAZO-JANSEN: Parque urbanizado en las proximi-
dades de la Dehesa de la Villa, 1929.
47, LANG, F.: Cartel'anunciador de la película "METRO-
POL/S)) en la prensa madriíeña de 1930.
·ciudad donde pueden actuar de nuevo -co~
mo por eiempLQ,.en la prolongación deJa Cas-
l§llana=propone unazol1a de viviendas don-
de define un idéntico mo.dQ. de vida para la
__clª§§Ellta, rnedía o-baja, o señala, para otras
zonas de vivienda, la creación de núcleos de
r-.::casaseconÓmiC:asen forma de parques urba-
.nizados ,----cde carácter suburbanü=,_ que re-
fleja su voluntad de llevar a cabo el plan: y
un ejemplo concreto de taLpropuesta es el
parque quedefine ent[Ella ciudad construida
-la-Ciudad del ensanche- y el límite que él
marca para el extrarradio: ." fJn la parte no-
roeste de la ciudad, donde la propiedad del
Patrimonio Real forma cuña con los límites
municipales (en la Dehesa de la Villa) pene-
trando en el término municipal... se deberá
edificar en esta parte del ensanche en donde
la villa y el hotel particular, mitad palacio ur-
bano, mitad casa de campo, con grandes es-
pacios de montes... realizándose de ese mo-
do el tránsito entre las edificaciones del en-
sanche y el monte de El Pardo 13.
AI-planteafuAtipo deedificacióncQncretó\
paracada zona y establecerque el desarrollo "\
de la ciudad se sitúa en el frente Norte, Zua-'\
zOcJefine unasu~esi.~n de zonas ypartes de
ciudad que va desde EWN6roeste hacia el Su-
reste, entehdiéhdoque él Norte ------la zona
Castellana- debe de ser un posible ágora
madrileña o centrO de gravedad de la nueva
zona del extrarradio. Al plantear tres puntos
de referencia --=.Noroeste, Norte y Noreste,
que hace corresponder con el monte de El !
Párdo; Castellanay la estación de mercancías
de· Chamartín de la Rosa~ establece la ne- .
cesidad de unir entre sí los tres puntos, para!
lo que concibe un conjunto de elementos que I
actuarán como charnelas en la nueva zona de'
la ciudad: de este modo, entre el monte del
El Pardo y la Castellana, precisa la necesidadl
de realizar un barrio obrero, en primer lugar, "i,
y, lUego,unavéZ realizado éste, una remode-,
lación 1:otal(jel barriódeTetuán, el cual, .. de-
berá'ser-reernplazado -porotróc]e- edifica-
ción. .. de viviendas baratas para obreros. Tras
señalar '1a.!1ec;E)sidacJ dE) cJgtara Tetuán de
equipamientos (mercados, tiendas, escue-
"7?
49. ZUAZO-JAN5EN: Viviendas de lujo. 1929.
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las...L comenta cómo la zona existente entre
la Castellana y la estación de mercancías
corresponde a la ocupada por las colonias de
casas baratas, con lo que el espacio existen-
te entre la estación y el sur de la ciudad ... es
el único que admite un reparto más claro y
conforme a las necesidades modernas, sin
que estorbe las edificaciones existentes, pa-
ra lo que propone mantener las colonias de
vivrenclasexistentes y aprovecharlaswnas
verdes como zonas de deportes. IgualmEmte
decide mantener las colonias situadas en tor-
no a Cbamartín de la Rosa. y pro-P.9ne confi-
gurar zonas verdes en Prosperidad V Madrid
Moderno, retomando la idea de Salaberry de
establecer, a lo largo del Arroyo dél Al;Jroñi-
gal, colonias de casas baratas que formen
... una transición hacia la campiña librfJ de
urbanización 14.
¿Pero qué sentido tiene describir el proyec-
to de Zuazo? En mi opinión, sirve para refle-
jar un hecho importante como es la influen-
\I\;~ia del urbanismo alemán en elproye.c1o~de
1929. Aparentemente, la causa de esta pre-
sencia -dado que hasta ahora han sido los
urbanistas ingleses quienes influyen entre los
madrileños- se debe a la presencia en el
proyecto de Jansen, con lo que Zuazo acepta
el planteamiento próximo a la escuela de
Charlotemburgo y abandona los criterios in·
gleses aceptados hasta el momento. FrentE
a la ciudad-jardín que durante casi una déca-
da se había propuesto como modelo, e
deseo de Zuazo reside en construir el ex-
trarradio consciente de que las actuacione~
de los propietarios del suelo habían resulta
do, cinco años antes -cuando decidieror
construir colonias de casas baratas-----,--, nega
tivas para el desarrollo de la ciL¡dad,jiueste
que, a costa de una recalificación del suelo
habían preferido detener el crecimiento.DJde
nado de Madrid; decide en 1929 adoptar lo,
criterios del urbanismo alemán, las crítica,
que Eberstadt había formulado poco antes, \
de este modo censura a los que ... constru
yen edificios de alta densidad en áreas peri
féricas alejadas del centro, y en vasto!





51. ZUAZO-JAN5EN: Viviendas para obreros. 1929.
50. ZUAZO-JAN5EN: Viviendas de clase media. 1929.
'on urbana en cuña, y al mismO tiempo\
landa grandes parcelas de terreno en !¡
njas intermedias en espera de su au- I
de precio 15, y señala en su crítica có- I
desarrollo natural de las ciudades con-)
,iprecisamente, en lo contrario de lo an- ¡
xpuesto: ... la expansión urbana no de- [
hacerse mediante esta edificación «en [
JI, sino uniformemente; según un orden!
inuo. La edificación cercada no debería ir I
~)<terior al interior, sino de éste a aquél; '¡
~bería empezar en terrenos de escaso!
t,sino en terrenos de valor elevado 16, 1,
loque Zuazo tomará del alemán, no un es-1¡
[na formal de trazado urbano sino, por el '
trario, el desarrollo del análisis expuesto.~
atención se dirige entonces al estudio de
o se forman los precios de las áreas ur-
as, en comprender la praxis del plan re-
dor y la relación de las formas de habita-
que la misma lleva consigo. en familiari-
e con los créditos y la gestión ... , y de es-
oda, el plan de Madrid dE)Jf)2,f) PElrte del
estos radicalmente diStintos a los del i
,d81910,1919. 1923. 1924 ó 1926, a'pe-I
de qlíeacepfá mantenerloscritenos ex- i
stas por Jansen en su proyecto de Gran 1
,
I,.í',n, de 1910, cuando zonif.icaba por clases ji
iales una parte de la ciudad, establecien-
diferencias tipológicas Eln cada una de
s;
n el proyecto presentado por Zuazo y
quedaba sin pr§lcisar la función que de-
ndesempeñar los núcleos satélites. Defi-
o el problema del casco interior y es'table-
la hipótesis de construir la ciudad más
del extrarradio, hasta el cinturón verde
ElparecíElºQrno nuevo límite natural de
drid. poco o nada se señalaba de los nú-
os satélites, y un hecho, la publicación en
.30 por parte de Fernando García Mercadal
un pequeño texto titulado Urbanización y
n Regional, puede servir para complemen-
la comprensión o la intención del Plan del
Como he señalado en otro momento,
había asistido, entre 1925 y 1926,
curso dictado por Jansen y un ayudante
Otto Bünz, en la Escuela de Urbanismo
75
52. BÜNZ O.: "Urbanización y Plan Regional)). Portada
del texto publicado en 1931.
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de Charlottemburgo, en Berlín, y consecuen-
cia de aquellos contactos fue la publicación
por parte de Bünz de algún artículo en la re-
vista Arquitectura 17, de Madrid, y, sobre to-
do, el hecho, nunca negado por Zuazo, de que
Mercadal sirvió de puente entre él y Jansen,
puesto que, al pedir el alemán a Mercadal que
le facilitase el contacto con un español para
concursar en el proyecto de Madrid, éste le
indicó a Zuazo.
El libro de Mercadal, publicado en 1930, no
sólo estaba escrito por Bünz, ayudante en la
Escuela de Urbanismo de Berlín (lo que hace
suponer que sino se ajustaba literalmenta a
·Ios supuestos de Jansen, sí, por lo menos,
no estaba alejado de él), sino que contenía
una breve introducción del propio Jansen en
el que destacaba el valor didáctico que, por
encima de todo, se pretendía tuviese el tex-
to para el alumno de la escuela alemana aña-
diendo como en el caso español, podía ser
una correcta referencia para el profesional
que, por vez primera, se enfrentase al tema.
El texto, que difundía el .,' orden de los tra-
bajos para la formación de un plan de urbani-
zación, señalaba los aspectos a considerar y
ofrecía (en su edición española) un conjunto
de láminas y de grabados del arquitecto no-
ruego Severre Pedersen que habían apareci-
do en 1925 en la revista Stadtebau 18 y que
constituían el centro de inte'rés del texto,
puesto que su lectura no debía resultar ni fá-
cil ni amena al estudioso español, al abundar
las referencias a las ordenanzas alemanas de
quellos .años. Arido en su contenido, sin re-
ferencia a los textos ingleses que los urba-
nistas madrileños conocían, ocurría, además,
que en el texto apenas si se definía, a pesar
de todo, el sentido de un plan regional y sólo
se insistía, desde las ilustraciones, en el sen-
tido y estructura que debían tener los pobla-
dos satélites dentro del plan. La inclusión de
, los dibujos de S. Pedersen en el texto cons-
tituye uno de los temas de máximo interés,
debido a su posterior repercusión en el urba-
nismo español y reflejan, en el momento de
su publicación en Madrid, uno de los contra-
sentidos de Mercadal, no sólo porque los po-
blados publicados como ejemplo gráfico no
corresponden a núcleos satélites -y sí, por
el contrario, a nuevas poblaciones indepen-
dientes-, sino también, porque la actividad
arquitectónica del noruego era diametralmen-
te opuesta a la de Mercadal. Influido el pri-
mero por los dibujos de Trondheim -en el
Plan de Cicignon-, es evidente que sus pro-
yectos no tienen nada en común con los di-
bujos racionalistas de un Mercadal todavía
próximo a Le Corbusier. Sin embargo, y co-
mo reconocería años después el director ge-
neral de Regiones Devastadas, Moreno
Torres, sus ilustraciones en el pequeño texto
jugarían un importante papel en el urbanismo
español de posguerra, puesto que, retoma-
das años más tarde por Mercadal en el estu-
dio del Plan Regional de 1939, son, igualmen-
te, el punto de partida de los proyectos de Bi-
dagor en la Dirección General de Regiones
Devastadas para la reconstrucción de nuevos
poblados.
Sob[e el proyecto de Zuazo-Jansen, com-
plementado por primera vez con referencias
formales al trazado y estudio de las ciudades
satélites publicadas por Bünz, se articula el
urbanismo madrileño de la década de los
años treinta y, como es sabido, en el mes de
mayo de 1931 el Ayuntamiento comisiona a
una Oficina de Urbanismo Municipal para
que, en el plazo de cuatro meses desde la fe-
cha de la decisión municipal, se realice un
Plan de Trazado de la red viaria principal de
la Extensión de Madrid y de alineaciones y ra-
santes en la zona del extrarradio 19.
Frente al proyecto de Zuazo y Jansen hubo,
es sabido, otros cinco proyectos que fueron
igualmente seleccionados y premiados. De
ellos quisiera destacar dos: el que se distin-
gue en segundo lugar yel último. El primero
de ambos había sido presentado por Ularqui
y Czekelius y planteaba, en síntesis, la idea
de extensión en términos de aprovechar al
máximo lo existente (trazados viarios, cons-
trucciones actuales, proyectos aprobados y
no realizados...) y marcar las pautas de lo que
debía servir de base al estudio definitivo de
forma que se resolviesen los dos problemas,
rSOBRE LA MATERIA
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54. GARCIA MERCADAL, F.: AnunGÍo del texto de Bünz
publicado en las revistas de arquitectura.
53. BÜNZ. O.: Estudio de un poblado (Hamar) en Norue-
ga. 1926.
existentes, más importantes, que
de tráfico y vivienda. De esta mane-
rirr.\/pr.tn no quedaba defihido, sino que,
al señalar el futuro término mu-
que consideraban el gran Madrid,
diversas actuaciones sin precisar
optaban. De este modo, las solució-
ser: a) la anexión pura y simple
dos los términos municipales que ro-
Madrid, en un radio de longitud suficien-
ra comprender el área de su desarrollo
ble durante medio siglo; b) en la man-
unidad voluntaria de todos los municipios
esados y c) en una solución intermedia,
ejante a la utilizada por algunas grandes
dé/des como Londres o Bruselas, y por la
!'JI, respetando la subsistencia autónoma de
actuales municipios, se creará una agru-
IÓn o consorcio de todos ellos 20.
in definir el futuro de la ciudad tampoco
élblecía cuál debía de ser el modelo de ré-
en municipal, bastando la referencia a las
ndes ciudades (Berlín o París), sin com-
hder la diferencia existente entre ambos
Uemas. Tampoco al tratar el tema de la ZQ-
CªciQn señalaba el criterio adoptado nTse
ihía cuál debía de ser cada uso, quedando
bconfuso e indeterminado. Sólo se seña-
Clilapr~sencia de una zona iri"¿fl.ísffialf3n la
-sur deTa~cluaacr-=-defmidapor la cuen- .
el Manzá6Etresyel Arroyo del Abroñigal-
róxima a ésta se proyectaba un amplio
61eo de vivienda obrera que, separada
la zona industrial por el río, debía llegar
ta el Puente de Vallecas. Se situaba, en la
a norte de la ciudad, otro enclave indus-
ten las proximidades de la estación de
rcancías de la circunvalación y, desde Es-
ha hasta Chamartín, Hortaleza, Canillas y
ad Lineal, se ubicaba la nueva zona de re-
ncia obrera. También a lo largo de la ave-
del Abroñigal, y partiendo del puente de
tas en dirección norte, se situaba la vi-
nda obrera, limitando la vivienda residen-
li en Aravaca, Pozuelo, Humera y Cara-
che!.
Ularqui y Czekelius la idea de zonifi-
consistía, aparentemente, en aprove-
55. ULARQUI V CZEKELlUS: Propuesta para el Plan de
Extensión de Madrid de 1929. Estudio de zonificación.
56. CORT V STÜBBEN: Propuesta para el Plan de Exten-
sión de Madrid en 1929. Estudio de la zonificación.
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char tanto el Plan de Núñez Granés como en
confirmar la realidad madrileña, calificando así
todo el cinturón comprendido entre Chamar-
tín y Ventas de zona de viviendas obreras,
cuando eran ya las zonas donde habían situa-
do las colonias de casas baratas. En este sen-
tido, y preocupados por mejorar las comuni-
caciones existentes entre los núcleos satéli-
tes próximos a Madrid, señalaba cómo Villa-
verde, Vallecas y Vicálvaro debían ser los nú-
cleos satélites del gran Madrid.
Distinto al proyecto de Ularqui fue el pre-
sentado por Cort y Stübben 21, en el que des-
tacaban como básicas tres normas que eran:
1.°) la construcción de un sistema de autopis-
tas radiales; 2.°) un sistema de ciudades sa-
télites, y 3.°) la prolongación, a ambos lados,
de la Ciudad Lineal. Planteando cómo el gran
Berlín había quedado compuesto por la
anexión de ocho municipios urbanos y cin-
cuenta y nueve rurales, de forma que, la
nueva ciudad contaba con 88.000 hectáreas
frente a las 6.675 que tenía, en 1929, Madrid
(de las cuales, además, 1.701 pertenecían a
la Casa de Campo). su idea era organizar las
comunicaciones de Madrid con los nuevos
núcleos satélites y definir así un Plan Regio-
nal sin apenas entrar en el tema del extrarra-
dio o de la reforma interior. Para ello, proyec-
taban ocho autopistas que, desde Madrid,
irían a Valencia, Alicante, Sevilla, Lisboa, Ga-
licia, Sierra de Guadarrama e Irún, y señala-
ban la necesidad de establecer un conjunto
de nuevas poblaciones a una veintena de ki-
lómetros de Madrid, y a las que llamaban la
ciudad-satélite del Sagrado Corazón, la ciu-
dad-satélite de Boadilla del Monte, la ciudad-
satélite de Pozuelo, la ciudad-satélite de Ba-
rajas junto al aeropuerto; la ciudad-satélite de
Coslada-San Fernando y la ciudad-satélite de
Oriente; de la ciudad-satélite de Coslada-San
Fernando presentaba incluso un plano deta-
llado y a ella dedicaban una memoria es-
pecial.
Más preocupados en establecer solucio-
nes parciales -y, a veces, anecdóticas-,
que en definir la posibilidad del plan, utilizaba
el proyecto de la ciudad-satélite de Coslada
lantear un ejercicio abstracto, sin rela- puesta elaborada por el AyuntamientO-y-el de-
on la realidad de Madrid, aunque, por seo de establecer las bases de-un Plan Re-
ntrario, en la memoria de esta ciudad-sa- gional. Ciertamente, existieron en el concur-
se señalaba que se había elegido tal em- e so todo-tipo de propuestas: sabemos que hu-
miento para aprovechar la vía férrea Ma- bo uno, del que desconocemos el nombre,
aragoza-Barcelona y la existencia de pero citado por Bonatz, propuso convertir to-
equeños lugares separados entre sí dos do el casco antiguo, a la manera de Le Cor-
etros y medio. Unidos por la proyecta- busier, en un jardín con rascacielos aisla-
iudad-satélite -con extensión de 120 dos 22; otros propusieron establecer una ciu-
'teas y una población de 24.000 habitan- dad copiada de forma rígida de las propues-
se pretendía que fuese, simultánea- tas inglesas, y otros definieron ideas que se
e, industrial y residencial, fijado el pri- encontraban máseréJximasªlosj:lroYElc10s
servicio en las proximidades de Coslada, dEl Núñez(:Jrané~. La importancia, pues, de~
egundo el amplio barrio industrial, en la \ proyecto de Zuaia radica en que sienta las ba-I
~~e~~t~i~~~,rí~1 ~~~:ad~~~~~:n ye~~ \.~~:n~~,J~ •• ~~t~~fe~;.~o;aagr~~i~~a~~~~~~.~~J
encia de una gran vía de circunvalación 'lbrEleLE'ª_n_BeglonaC /
rior que limitase a la ciudad; establecían _1
spacios libres existentes en los núcleos '-.-----~-~
lites (plazas con jardines en fachada y por
parte posterior del Ayuntamiento, iglesia,
(cado, escuela.. .), y fijaban las dimensio-
de las manzanas (de 30 a 100 metros de
hura y de 100 a 250 de longitud); las cla-
eaban según dónde se situasen ... y lIeva-
~~na cabo un proyecto de tipo ciudad-jardín
inglesa, planteando como única solución al
eCimiento de la ciudad existente la defini-
de un cinturón verde y un sistema de ciu-
satélite, semiindependientes.
Cuál es el sentido del Consurso de 19297
mi opinión, la propuesta de Zuazo signifi-
en primer lugar, una importante síntesis
e el profesional independiElntEl y el esque-
marcado por la Oficina de Información.
ordemos, en este sentido, que a lo largo
década siempre se había planteado una
tomía entre las propuestas de los indEl-
dientes y las actuaciones organizadas por
yuntamiento, y mientras que los prime-
reflejaban el deseo de romper el límite de
iudad, estableciendo los supuestos de un
11 Regional que pudiese establecer las ba-
de la futura comunidad, los segundos,
tel contrario, definían a través del plantea-
nto los intereses a la burguesía ascenden-
El plan prQPl1Elsto por Zuazo en 1929sig-
a, en mi opinión, la síntesis entre la pro-
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1 Informe sobre la ciudad. Madrid, 1929, p. 13. Ver,
además, las notas números 70, 71 Y 72 del capítulo!. En
este sentido, y sobre las criticas planteadas al Ayunta-
miento, ver «En Madrid se construye en total anarquía»,
en El Sol de 25 de octubre de 1928, p. 6.
2 Las opiniones que se siguen expresando en estos
años reflejan la confusión de ideas existentes. Ver a este
respecto, «Organización científica de la urbanización. Pro-
yecto de ciudad racionalízada» Trabajo presentado en el IV
Congreso Municipalista, eh La Construcción Moderna,
1930, tomo XXVIII, p. 116; «Entrevista con Núñez Granés.
Del viejo al nuevo Madrid», ABC 26-VI1929, p. 29.
3 Las condiciones del estudio aparecieron en El Sol de
9 de febrero de 1928, p. 6.
4 Interesa consultar «Extensión de Madrid. Método pa-
ra la confección del anteproyecto para extrarradio», en Bo-
letín de la Sociedad Central de Arquítectos, de15 de abril
de 1928, número 271, p. 1-4; «Reforma y extensión de
Madrid», en el mismo Boletín de 30 de junio de 1928, n.o
276, pp. 1-5 y El Sol de 26 de junio de 1928, p. 4; El Sol
de 6 de julio de 1928, p. 4; «Aprobación del expediente
del Concurso de Anteproyectos», en El Sol de 16de no-
viembre de 1928, p. 8; «Anuncio del Concurso de Urba-
nización», en Ingeniería y Construcción, 1929, p. 499.
5 «Los anteproyectos del extrarradio: informe del Ayun-
tamiento», en ABC de 18 de junio de 1929, p. 28; «Con-
curso de anteproyectos para el extrarradio», en ABC de
24 de julio de 1929, p. 19; «Publicación del concurso de
proyectos para el extrarradio de Madrid», El Sociaíista de
14 de agosto de 1929, p. 3; La Construcción Moderna,
1929, pp. 100-105; 250-253; 263-265.
6 Memoria del anteproyecto del trazado viario y urbani-
zación de Madrid. Madrid, s. f. (1929?) s. a. (Zuazo-Jan-
sen), p. 17. En estos años algunos siguen insistiendo so-
bre la necesidad de potenciar los húcleos satélites. Ver en
este sentido: José Paz Maroto, «La ciudad-jardín» en La
Construcción Moderna. 1930, tomo XXVIII, p. 328. «La ciu-
dad-jardín. Trazado de la ciudad». José Paz Maroto. La
Construcción Moderna, 1930, tomo XXVIII, p. 341. José
Paz Maroto, «La ciudad-jardin. Orientación de las vivien-
das». La Construcción Moderna, 1930, tomo XXVIII, págí-
na 357. César Cort. «Ciudad-jardín» en El Sol, 23-IV-1929,
págínas.
7 Uno de los más importantes estudios sobre el pro-
yecto es el que realiza, en esos mismos años, el alemán
Paul Bonatz, miembro extranjero del ju rada, quien elabora
el acta del jurado y comenta cada proyecto, ver en este
sentido, Arquitectura, diciembre de 1930, p. 404. Consul-
tar además, José Casuso. «Conferencia sobre Vías urba-
nas. Asociación de Ingeníeros Sanitarios. El Sol,
26-IV-1929, página 3.
8 El Plan Zuazo de Madrid es todavía un tema mal es-
tudiado. En este sentido la profesora Lilia Maure prepara
un importante trabajo sobre el tema. Ejemplo, por otra par-
te, de cómo ha sido estudiado, es que Eulalia Ruiz Palo-
meque identifica el proyecto de Zuazo con el número 1,
asignando entonces las críticas de Bonatz al número 1 al
proyecto de Zuazo, describiéndolo entonces de modo sor-
prendente. Ver Ordenación y transformaciones urbanas
del casco antiguo madrileño durante los siglos XIX y XX,
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Madrid; 1976, p. 529. Su error llega al punto que identifi-
ca los dibujos de la Memoria con el texto de Bonatz (lá-
minas 151, I y 11).
9 Desde el primer momento la minoría socialista apoyó
al proyecto de Zuazo. Ver al respecto: «El presidente de
la ley del pueblo de acuerdo con el plan». En El Sol, 24
de abril de 1932, p. 3; «Comentarios del concejal Muiño
sobre el Plan Zuazo», en El Sol, de 13 de marzo de 1932,
p. 3; «La minoría socialista conforme con el proyecto de
Zuazo», en El Sociaíista, de 13 de marzo de 1932, p. 3.
10 Ver nota n.o 8.
11 «Memoria de anteproyecto... ,» op. cit, p. 18. Ver,
además, «Explicación del Plan», en El Sol, de 26 de enero
de 1932, p. 8; y, sobre todo, «Necesidad política para el
nuevo régimen de afianzar Madrid como capital», en El
Sol, de 20 de octubre de 1932, p. 1.
12 «El Proyecto de Extensión de Madrid», en ABC, de
23 de marzo de 1932, p. 32; «Madrid, Plan de alineacio-
nes y rasantes en el extrarradio», en La Construcción Mo-
derna, 1931, pp. 74-75. Ver en la Memoria, pp. 39-49.
13 Memoria, op. cit.; p. 46. Además, consultar «La po-
lítica de suelo en Madrid», en El Sol, 30 de noviembre de
1932, p. 4.
14 Memoria, op. cit., p. 48.
15 Un importante tema de estudio radicaría en explicar
el porqué de la presencia de Jansen en el proyecto. En
otro momento, al tratar del tema de Mercadal, he señala-
do de qué modo Jansen era el director de la Escuela de
Charlotemburgo, donde había estudiado Mercada!. Ver,
además, el artículo de Jansen publicado en Arquitectura
en 1926, n.o 91, pp. 427c442.
16 Zuazo explica el tema en dos artículos publicados en
El Sol, el 26 de enero de 1932 (p. 8) Y el 9 de febrero del
mismo año, p. 6.
17 Sobre el Plan Regional de Otto Bünz se publicaron
dos textos: uno, en ABC, 1931, 2.° trimestre. n.O 2 p. 36;
Y el otro en La Construcción Moderna, 1931, p. 157. Ver,
además, el texto sobre Garcia Mercadal en mi libro Cuan-
do quiso resucitar la arquitectura.
18 Stadtebau, enero de 1925. Ver el capítulo citado de
Mercada!.
19 «Extensión de Madrid. Confeccionados los proyec-
tos de ley municipal», enABC, de 13 de octubre de 1931,
p. 6, y El Sol, de 15 de marzo de 1931, p. 7.
20 Ularqui y Czekelius. "Concurso Internacional de Ma-
drid», en Arquitectura, enero de 1931, p. 11.
21 H. González del Castillo. «La extensión de Madrid:
el anteproyecto Cort-Stübben», en La Construcción Mo-
derna, 1931, pp. 68-71, 113-115, 129-131 Y 145-147.
22 Ver nota 8.
FPlan de Extensión de 1931:
El Informe Lorite y la Oficina Técnica Municipal
mtasel fracaso del Concurso~l3192;'LaJ 00
~~!?~rse concedido. el primer preri:üo a ningún
'~róY'ecto, el Ayuntamiento de Madrid decidió,
~Pfl mes de mayo de 1931, encomendar a
1i:lC)ficina de Urbanismo Municipal la redac-
glpp,\en el breve plazo de cuatro meses, de
qhiElan(3eneral de .Ia red viaria principal de
{~g2tensión~fil\í1iJ~¡-7a}/¿¡e alinea-C7oiJes yra=--
s~~utesCfe léJ.~()rH!_ºfJljJ~![éJfrad¡oT. 'Formaban
~/équipo municipal los arquitectos Colás, Es-
%~pan de la Mora y Lacasa, y José Luis Esca-
tia como ingeniero de Caminos, dirigiendo la
Oficina Municipal de Arquitectura Luis Belli-
·89 y figurando como ggr~Tl!§l_~()rite, y, en el
plazo fijado de cuatro meses, éléquipo ela-
!.l()ró dos importantes documentos: el.. pl~~
(BE3I1E3ral :;-bajo la dirección de Bellido'=':- '1 el
~~ado InformfJsobreflPlan General, re-2f<'Íc: ..
tado por Lorifé: gLJª/é;º/rDpJemerliaba~aLan=.
~"~:-------------------------------------'----'-----
J§rior.
----¡Zotite partía, en su análisis, de una fuerte
9(ítica a los proyect()s elaborª-dº~_hasla_.eJ _ ,
mo.mento, y atribula-al-Ay~ntªrYliE3rl.!o el
(¡r¡!;lEJn de. los errores c;ometidospor los auto-
t~~ de los plane~ an!e,riores. En este sentido
*fñalaba cómo en ningún caso se habían for-
mulado, por parte de la Corporación, las
hormas o premisas para el proyecto de Plan
de Extensión, lo que daba origen, primero, a
que los urbanistas elaborasen proyectos for-
males y, más tarde, estudios donde la voca-
ción de ser llevados a cabo chocaba con un
desconocimiento evidente de los mecanis-
mos de gestión del suelo. Lorite asumía,
pues, al redactar su Informe, Uñ'lOgicÜescep-
.ticismo sobre la fortuna del plan elaborado
por la Oficina Técnica Municipal, puesto que,
como señalaba ... ésta es la cuarta vez que la
Técnica plantea la cuestión y aconseja siste-
mas, señalando el orden a seguir y no se
toma en consideración su opinión 2. Para
evitar que sucediese por quinta vez, Lorite
precisa dos aspectos: comprender, en primer
lugar, ,que el. problema de. la .extensión de
Madrid, el dflaformélCiélo.deJa.granciudaEi,
.~o er~Yal.lnpr~~ferna-exclu§iYªmentemuni-
cipal, porque atv1a?rid: ni sus medios aconó:
micos; ni su legislación, ni su formación polf-
tico-administrativa, le permitían acometer tan
magno problema ... y mientras se trate como
un proyecto más, como un medio municipal
de resolver la crisis obrera o mejorar sus ser-
vicios, irá al fracaso. El gran Madrid tiene que
surgir del Plan Regional, no en el sentido de
división político-administrativa, sino de coor-
dinación de la Metrópoli con los pueblos de
la comarca que viven a su sombra y le envían
sus habitantes con los servicios generales en-
trelazados, con los transportes en común 3.
En segundo lugar, Lorite señala cómo la ex-
tensión de Madrid, frente a la opinión delEs:
tatutü'-¡vTLTnlclpal, debe ser un problema de
Estado puesto que significa establecer el te-
ma de la capitalidad. En este sentido es ne-
cesario que los afectados, los poseedores de
suelo y los interesados en la transformación
de la ciudad, definan las premisas sobre las
que trabajar y elaboren el proyecto definitivo
... porque antes de hacer planos y antes de
hacer trabajo alguno, tienen las Cortes que
promulgar una ley y hacer el Consejo de la
ciudad: y es preciso que los consorcios de
los ferrocarriles o las representaciones de és-
tos, los Ministerios de Trabajo, Guerra, Go-
bernación, la Diputación Provincial, con sus
representantes respectivos, diga a la Técni-
ca: La ciudad se'va a organizar de esta ma-
nera política y social y la ciudad va a tener es-
tas necesidades.
Es decir, un programa, porque si a un téc-
nico se le encarga... ---'un proyecto de Plan
de Extensión- y no se le da el programa de
necesidades, el proyecto no responderá a las
ideas del particular o de la entidad. 12e este._
lTlodo Lorite critica al()sguecQHsideranque
üñf5¡an ae .Extensión se resuelve sólo con
::.Tinosplan6s de calles ocon unos perfiles,
ausentes y desligados de una legislación y se-
ñala cómo la labor de la Oficina Técnica del
Ayuntamiento debe ser, no ya establecer pia-
nes formales, sillo_.pJªDj:e-ªLIª-~l:las§scje_LJn
estudio sobre la gestión municipal y definir
las relaciones que deben de existir entre la
Corporación y lo que él, en el Informe, consi-
dera el exterior y que comprende tanto a la
Ley de Urbanización como al Consejo de Ur-
banismo. Preocupado por la viabilidad del
plan, tras señalar como el control sobre la ciu-
dad sólo puede llevarse a cabo tras efectuar
estudios de arquitectura, ingeniería, legisla-
ción, medicina y administración sobre cues-
tiones tales como los ferrocarriles, las obras
hidraúlicas, agrícolas, sanidad, catastro urba-
no y rústico.. , especifica cómo sólo entonces,
cuando este colectivo redacte las normas y
pautas que debe cumplir el plan comarcal, po-
drá elaborarse el proyecto para ser sometido
al Gobierno, porque éste deberá comprender
la red viaria de caminos ordinarios y ferrocarri-
les, transportes, parques comarcales, división
en zonas urbanas, agrícolas y de transición,
así como los servicios que deban desarrollar-
se en el futuro 4.
A Lorite le sorprende, por ello, que Zuazo
haya redactado el Plan de 1929 en el modo
en que lo ha hecho, olvidando. la realidad,
cuando él, precisamente, reclamaba esta
misma realidad como punto de partida de su
estudio. La crítica contra el proyecto seleccio-
nado en primer lugar en el Concurso de 1929
es dura y textualmente señala cómo el pro-
yecto de Zuato pertenece a un momento pa-
sado de la historia, puesto que olvida cómo
... los momentos actuales son diametralmen-
te opuestos», dado que, <1 .... el mejoramiento
de vida de esas clases sociales -la obrera y
la media- y su participación directa en el Go-
bierno del país imponen nuevas normas y
nuevas ordenanzas de ciudad.
En su opinión, la propuesta era caracterís-
tica de aquellos técnicos que, bajo una orien-
tación de fastuosidad en los trazados, dieron
cabida y sintieron la necesidad de hacer sitio
preferente y señalar, en la clasificación de
zonas de uso, las correspondientes a las vi-
viendas de lujo; aquellas concepciones de
grandiosidad en las que se pensó en el em-
plazamiento adecuado de grandes palacios,
de espacios libres llenos de jardinerías versa-
llescas, de lo que tenemos un ejemplo vivo
en el proyecto de los notables arquitectos se-
ñores Zuazo y Jansen... han tenido su mo-
mento y tuvieron su razón de ser en un régi-
men de supremacía capitalista, en que las
81
57. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Provecto de Plan
General de Extensión. Red General de vias V espacios li-
bres. 1931.
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zonas residenciales eran una manifestacie
de poder y riqueza necesarios a su desarr
110. Ocurría que la actitud de Lorite no só
era crítica con el Plan Zuazo, sino tambié
aunque parezca un contrasentido, con el Pié
que en 1931 elaboraba la Oficina Técnica M
nicipal y sobre el cual él redacta su inform
Señalando cómo el breve plazo fijado por
Ayuntamiento -he indicado con anterioridé
que fueron cuatro meses- y, sobre todo,
imposibilidad de desarrollar el plan de aCUE
do a todos aquellos organismos con inter
ses en la ciudad hacían inviable el plan, ace
taba, en cambio, su importancia, puesto qu
por primera vez, se daba la coincidencia e
tal necesidad. Pero existe, además, un da
importante en el Informe que demuestra c
mo Lorite siguió paso a paso la redacción d
mi,smo y es dar a conocer cómo, en el int
rior de la Oficina, existieron importantes p
lémicas y contrastes de opiniones sobre e
ferentes problemas, lo cual puede interesE
nos para comprender su fortuna, una vez qL
el equipo se rompa. Por ello, y antes de e
tudiar el Informe, comentaremos el plan el
borado por la Oficina Técnica Municipal.
El equipo de la Oficina Técnica Municip
lo formaban, en 1931, tres arquitecte
-Colás, Esteban de la Mora y Lacasa- ju
to con un ingeniero de Caminos -Escario-
bajo la dirección, todos ellos, del también E
quitecto Ji~UicJ0' Hasta poco antes -inciu,
durante los primeros momentos del est
dio- había formado parte del equipo ~ust
YO Eernández Balbuena,i3Lgual había elab,
rado, en los años anterior€)$, dos. de laSpieZé
rnásimportantes dellJrpanismo madrileño
alegación contra la pretensión del Ayunt
miento de 1923 de extender los beneficie
del ensanche al extrarradio y el proyecto e
.ordenación delosmárgenes:delMáOzan
'res 5; muerto tragicamente;la OfiCina se v
privada de un importante urbanista que, s
duda, hubiese podido unificar criterios. El piE
partía, en sus inicios, de una importante di
cusión interna sobre los criterios a adopta
para unos era preciso elegir el modelo inglÉ
mientras que, en opinión de otros, los SI
MILES
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59. GREATER LONDON: Propuesta de 1930 para el de-




58. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Plan de Extensión
de 1931.
alemanes debían constituir la base
La discusión no se centra-
modelos formales -y de aquí su im-
puesto que ahora no se opinaba
trazados específicos-, sino que se po-
cuestión la imagen de ciudad desea-
proyecto posible de Plan Regional, y,
sentido, los temas de controversia gi-
aceptando todos los integrantes del
po la necesidad de definir la extensión
e la idea del Plan Regional sobre los cri-
s de densidad de habitantes por hectá-
a aplicar, lo cual significaba discutir sobre
e debía plantearse la extensión desde los
Udios presentados en Bruselas (en el Con-
so de C.IAM. de 1930) sobre casas altas,
ias o bajas. Para algunos la opción a
uir era la imagen inglesa que, en concre-
ofrecía en estos momentos el Greater
don y que los españoles conocían al haber
publicadas sus conclusiones en 1929 6 ;
rado como importante punto de partida,
ejaba cómo una gran capital podía, casi
te años después del proyecto del gran
ín, adoptar la propuesta. El informe, pu-
ado ampliamente en Madrid a través de la
ista La Construcción Moderna -'-se dieron
onocer quince capítulos, en los que se des-
ía el proyecto, a lo largo de 1930-31-
ía sido redactado en su casi totalidad por
in, y comprendía cuatro temas de estu-
concretos: el análisis de los espacios
s, de los llamados ejes verdes o cíuda-
lineares 7, un trabajo sobre la necesidad
definir poderes adicionales en materia de
ado, y un cuarto estudio sobre la necesi-
de establecer una autoridad regional pa-
gran ciudad en materia de trazado de ciu-
es. A diferencia de la imagen proyectada
el Gran Berlín, el Council of Greater
don proponía definir su organización a
ir de una relación de jerarquía y depen~
entre la metrópoli y el territorio. Para
establecía una serie de círculos concén-
-cuatro anillos- que hacía correspon-
respectivamente, al Condado de
a un área identificada con el ex-
la tercera, al área metropolitana de
60. GREATER LONDON: Propuesta de zonificación para
Londres. 1930.
62. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Estudio de zonas.
Madrid, 1931.
61. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Catálogo de expo-
sición celebrada por el Ayuntamiento de Madrid en 1931.
la ciudad, y la cuarta, al espacio comprendido
entre el límite del área metropolitana y el lí-
mite de la región del Greater London. De es-
te modo ocurría que las densidades de cada
zona (número de habitantes/extensión) y su
diámetro difería en cada caso y planteaba, por
tanto, problemas de diferente orden: el pri-
mero tenía una densidad por área de 59,57
personas, 117 millas cuadradas y un diáme-
tro aproximado de 12,114 de milla; el segun-
do una densidad de 17,92 personas/área
(242,2 millas cuadradas y un diámetro de
21,112 millas); el tercero, una densidad de
2,89 personas/área (332,7 millas cuadradas y
diámetro de 30 millas), y el cuarto anillo tenía
una densidad de 1,22 personas/área (1.153
millas cuadradas y 48,112 millas de diáme-
tro) 8. Las diferencias entre el tamaño y ex-
tensión de cada anillo, en absoluto eran ca-
prichosas sino que correspondían a estudios
realizados, al margen de los enunciados en el
informe, sobre los espacios libres en cada
uno de ellos ~parque, y campos de recreo~,
a la existencia y naturaleza de terrenos de re-
serva para uso posterior y a un análisis de la
parcelación de la propiedad con fines de co-
lonización interior y de tráfico.
A la vista del estudio londinense, la Oficina
Municipal decide elaborar su propuesta para
Madrid y adopta el criterio de los anillos con-
céntricos ~sin relevar, por otra parte, el ori-
gen de la idea~ señalando como punto pre-
vio y base para la comprensión del plan de
qué modo la falta de organismos que decidan
sobre la política a desarrollar en la ciudad (el
tercer punto definido por Unwin) determina
el que las propuestas se limiten a ser el an-
teproyecto de unas líneas generales de tráfi-
co, que esbocen los accesos principales a la
capital, así como un estudio sobre espacios
libres existentes proponiendo, paralelamen-
te, un programa de actuaciones sobre el cual
pueden sentarse las bases de las nuevas ne-
cesidades en la ciudad.
Definiendo la Extensión de Madrid desde
la idea del Plan Regional, los miembros de la
Oficina tenían que resolver, igualmente, el
problema planteado por el extrarradio. Sabe-
COMMUNITIES AROUND \l/EST END
1m g~~6~~;c~~~I-t~~I¿~EESRT~ITH MUCH
.. OOCK5 ANO INDUSTRIES
~ OPEN SPACE








Bellido, Lorite y Esteban de la Mora
formación urbana anglosajona
hemos señalado al plantear los pro-
1923 y 1926-, mientras que La-
por el contrario, germana. Laca-
colaborado durante dos años con
la reconstrucción de Dresde, y Colás
junto con el mismo Lacasa y Pé-
visitante de Bauhaus en los pri-
de la década. En este sentido, y
su formación alemana, Lacasa ha-
numerosos artículos sobre el ur-
alemán en la revista Arquitectura por
esus ideas sobre Wolf, Eberstadt y M.
her eran precisas 9. Por ello, ya pesar de
las diferencias de opiniones se aprecien
planos del Plan de Extensión,pudiendo
pensar que en el interior de la Oficina
a un evidente desconocimiento, creo
sario entender el total del proyecto co-
Un importante compromiso entre dos
ntes urbanas diferentes.
este sentido, donde más claramente
€lce la referencia al texto inglés es en la
ición del Plan Regional. Repitiendo las
s enunciadas por el Greater London so-
los anillos concéntricos que definen el
on Country, cada uno de los cuatro es-
.• s definidos en el proyecto inglés tiene
orrespondiente en el caso madrileño, y
I London Country se transforma en el es-
que define el término municipal de
rid, el anillo del extrarradio se identifica
el proyecto madrileño de Plan de Exten-
,el correspondiente al área metropolita-
s ahora el espacio comprendido entre el
undo y la línea imaginaria que pasaría por
anda, Algete, Villanueva del Pardillo, Bru-
€l y Valdemoro, mientras que el cuarto, lo
es Londres era la llamada área exterior,
ra se definía por un círculo que pasando
El Molar y Collado Villalba, quedaría a una
tancia de cinco kilómetros de Alcalá de He-
es. A partir de una valoración de las pobla-
l1es existentes en cada uno de los anillos,
royecto analizaba las vías de penetración
la ciudad y definía -tal y como había se-
ado Unwin en el proyecto inglés~ las
zonas verdes a plantear. En este senticfQ, el _
plan adopta laideª dl21 riMar development (de
la urb-anización a ambos lados de la carrete-
rélrv estáblece tres tipos diferentes •• de vías
e-de comunicaciÓn: de penetración €ln ciudad;
las que sirven para unir la capital con los po-
blados próximos -lo que da pie a un estudio
del área metropolitana- y, por último, asu-
me la idea de la carretera-parque que sirve de
punto de partida para establecer el sentido de
los parques naturales: ... Los espacios libres
regionales tienen para la vida de una ciudad
una importancia enorme: los medios rápidos
de comunicación, en ellos busca la pobla-
ción... una expansión 10.
Partiendo de esta idea y señalando las di-
ferencias existentes entre los tres tipos de
carreteras, el plan define como parque regio-
nal la Sierra de Guadarrama y la ribera del Ja-
rama, con lo que acepta-aunque transfor-
mándolo---Ia idea del proyecto de Núñez Gra-
nés de 1926.
La idea del parque regional no era, como
hemos visto anteriormente, nueva. La nove-
dad -y la diferencia- con los proyectos an-
teriores consistía en que, tras señalar como
necesario ... un sistema de carreteras, de vías
verdes que recorrerán los puntos más pinto-
rescos de la región norte de la capital en un
radio de hasta 50 kms. 11, se definía un cri-
terio de ocupación del suelo que no respon-
día ni a opciones .especulativas ni a proyec-
tos de urbanismo-ficción. Sin justificar la elec-
ción de dichas alternativas, los proyectos de
Núñez Granés o de Hilarión González del Cas-
tillo tomaban las zonas del Guadarrama y del
Jarama como lugar de residencia de una nue-
va población con edificios de viviendas. de
hasta ocho alturas (González del Castillo) o los
definían como núcleos industriales con una
importante comunidad de residencia obrera.
Pero para la Oficina Técnica la idea del par~
que regional es otra: intenta, con ello, sentar
las bases de un desarrollo posterior, marcan-
do los terrenos que deben ser protegidos con
el sentido de reservas para el futuro, las zo-
nas verdes necesarias que ahora define co-
mo parques regionales. En segundo lugar, y
como confirmación a este concepto, se es-
boza la necesidad de organizar en estos par-
_. ques regionales una idea que en estos mo-
mentos tiene un importante auge en Europa,
como es el facilitar, el encauzar, el ocio de
las masas proponiendo que en dichos par-
ques naturales -Guadarrama y Jarama- se
proyecten instalaciones deportivas que com-
plementen los equiparamientos de ocio exis-
tentes en esos momentos en Madrid (pisci-
nas, hipódromos, parque...), t¡ paralelamente
c¡¡restuaIo"""regfonaC la Técnica intenta, ante la
extensión, resolver el problema de la integra-
cfón de los pueblos existentes en el gran Ma-
drid estableciendo una ciudad con un diáme-
tro de 25 kilómetros y en la que se engloba-
rían Chamartín de la Rosa (36.300 habitan-
tes), Aravaca (1.566 habitantes), Vicálvaro
(10.178 habitantes), Canillas (10.113 habitan-
tes), Hortaleza (1.170 habitantes), Pozuelo de
Alarcón (3.314 habitantes), Carabanchel Alto
(9.068 habitantes), Carabanchel Bajo (24.552
habitantes) y Villaverde (5.962 habitantes) 12.
Conscientes los técnicos de la Oficina Mu-
nicipal que la población de los términos cir-
cundantes representa, en 1929, una quinta
parte del total de la población de la nueva ca-
pital, existe una importante dificultad para
aplicar radicalmente el modelo inglés, puesto
que cada uno de los núcleos que se integra-
rían tiene una función propia, con lo que se-
ría necesario -para mantener ésta- plan-
tear un sistema de comunicaciones entre la
metrópoli y cada uno de ellos, dependiendo
por otra parte del Ayuntamiento la convenienc
cia de dl2cidir O no sobre la integración. Re-
sulta evidente que la Técnica persigue la idea
de gran ciudad pero, consciente de los pro-
blemas que supone definir a priori ésta, pre-
tende buscar las bases necesarias para que
pueda ser llevada, en su momento, a térmi-
no. Intenta alcanzar la idea de la gran ciudad
-y aquí se manifiesta la influencia alemana-
porque comprende que la Gross Stadt no se
define por la extensión sino porque contiene
la gama completa de funciones urbanas: es
decir, es el lugar de concentración de las ac-
tividades productivas y culturales y no
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63. Precio de los terrenos del Extrarradio de Madrid, Ofi-
cina Técnica Municipal. 1931.
PRECIO DE LOS TERRENOS DEL EXT ARRADIO SEGUN LOS DATOS MUNICIPALES.
LOS PRECIOS OUE FIGURAN SON LOS
MEDIOS DE CADA POLlGONO_
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-como proponía Núñez Granés en 1926-
una comunidad donde los servicios industria-
les quedan situados fuera de ella.
Esta consideración abre entonces puertas
a valorar lo que, para la Oficina Técnica Mu-
nicipal, significa la idea de «zona». Entiende
que los elementos que definen el esquema
de ciudad son las zonas o partes de ciudad
no definidas por entes materiales (partes
construidas o libres, plazas, edificios públi-
cos, monumentos... ) y sí caracterizadas por
su función o, lo que es lo mismo, e invirtien-
do los términos resultaría que las funciones,
clasificadas y separadas, dan lugar a zonas.
En este sentido, la Técnica opta por concebir
la zona ... como la agrupación de un conjunto
que puede ser desarrollado en uno o varios
lugares; se constituye por un conjunto de re-
gias, de ordenanzas, que establecen clasifica-
ción, unas veces por uso y otras por volúmen,
y cuyo emplazamiento puede constituir uno
o varios núcleos 13.
,~ En el Plan de Madrid de 1931 la ciudad se
define, pues, desde la función, y ésta acep-
tación significa asumir las ideas de Wolf so-
bre la comunicación, al precisar cómo la mi-
l sión de éstas es poner en contacto las distin-
! tas zonas 14 y, por tanto, las distintas funcio-I nes. En relación directa la importancia que se
! concede a la zona CaD la que se da al trans-
\ porte, resulta por ello que no sólo interesará
\ definir los sistemas de carreteras generales
f o los que ponen en comunicación los núcleos
próximos, sino que la situación de las esta-
. ciones de ferrocarril y el uso que de ellas se
»' debe realizar se convierte en un aspecto bá-
: sico dentro del plan.
De este modo, y poco a poco, vemos las
. características del Plan de 1931: en lugar de
i establecer propuestas concretas de ciudad,
en lugar de diseñar edificios singulares en
partes de la ciudad específica, ocurre que
ahora se opta por sentar las bases de una fu-
tura infraestructura, se estudian las necesida-
des de la ciudad y se analiza la racionalidad e
idoneidad de ciertas propuestas pero sin de-
finir una opción concreta -y menos en el di-
,seña-, puesto que, la Técnica entiende que
ad es el resultado de un proceso polí-
no consecuencia del trazado formal del
ecto el cual deberá, en su día, elaborar
estas concretas, pero siempre después
os poderes políticos hayan definido las
sidades de la ciudad y hayan marcado
almente- la pauta del desarrollo que
para organizar el futuro.
este modo la Oficina Técnica, en lugar!
frecer en el plan propuestas de vivien~
15, opta por estudiar las repercusioneS:
errocarril en la ciudad -planteando si I~
ción de las estaciones es adecuada a lal
lidad- o analizando el régimen económi-i
jurídico del suelo, para lo que elabora un 1
o de plusvalía del extrarradio de induda-i
interés 16. Un tema enunciado, el estudio l:
fas ferrocarriles -y por tanto de las esta-I
pes existentes-, puede servir para esta-i
cer las deferencias entre el Proyecto de 1
azo de 1929 y la propuesta de la Técnica (
ynicipal. Zuazo, al afirmar que la estación I
mercancías de Chamartín de la Rosa debía I
un núcleo importante para el desarrollo ¡
la ciudad, ignora la realidad de los ferro- '1
riles en Madrid: no tiene presente que en \
iudad existen un importante número de
aciones, propiedad de tres compañíasdis- .
s de ferrocarril-de las tres más impor- I
es que son: la Compañía del Norte, la
.A. (Madrid, Zaragoza y Alicante) y Ferro-
riles del Oeste de España. La primera de
s disponía de la estación de Príncipe Pío
jeros y mercancías). Imperial (mercan-
s), teniendo además, la estación de c1asi-
ción en Las Matas, a 29 kilómetros de Ma-
M.Z.A. disponía de la estación de
(viajeros). Cerro de la Plata (mercan-
y Cerro Negro (clasificación de material
mientras que la estación del
a España, controla sólo con la estación
"""''''''0;:'. Pero existían, además, otra serie
secundarias -lo que significaba es-
JélC:lorles secundarias- como la del ferrocarril
a Aragón, con estación .única en el
Jesús, el ferrocarril de Madrid a Villa del
-con la estación de «Gaya», y el
f$n'oc¡mil de la C.M.U., .con estación en
64. ZUAZO-JANSEN: Estudio de los perfiles de la zona
de prolongación de la Castellana. 1929.
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Bravo Murillo y que unía -como he señala-
do al comentar de los proyectos de González
del Castillo- Madrid con Colmenar Viejo 17.
Lo importante era que las tres líneas impor-
tantes se encontraban unidas por una vía de
circunvalación: ante ello, e intentando esta-
blecer el Plan de Extensión, la Técnica Muni-
cipal señala la necesidad de variar la situación
\~e las estaciones de ferrocarril que se en-
cuentran en la parte Sur y Sudoeste, debido
~ que las estaciones de clasificación se en-
~uentran en la parte norte y este de la ciu-
¡IJad. Dado que la zona norte y este -de Po-
zuelo a Canillas- significa un importante eje
be desarrollo, el plan señala la necesidad de
!coordinar los servicios de lastres compañías
I con el fin de establecer: 1) un ferrocarril de
1\ circunvalación; 2) la construcción de una Ií-
'pea Norte-Sur que enlazase Atocha con el
ferrocarril de Burgos, (entonces en construc-
lción), precisando que dicha vía debía ser sub-
Iterránea; 3) la construcción de una estación
Norte de mercancías en las proximidades de
Fuencarral; 4) la construcción de una estación
i de viajeros junto al antiguo hipódromo (próxi-
ma, por tanto, a los nuevos ministerios), y 5)
decidir nuevo emplazamiento a la estación
\ del Niño Jusús y a la de Gaya. De nuevo la
1écnica señalaba como un error el que, has-
ti;¡ el momento, el Municipio hubiese sido aje-
no siempre al reempíazamiento de las esta-
ciones y destacaba un hecho importante: la
necesidad de que el Ayuntamiento fuese
Gonsciente de la importancia que para la ciu-
~ad significaba asumir la capitalidad y por ello
planteaba como necesario que la reforma
pe Madrid no fuese sólo un asunto local,
pependiente por tanto de la hacienda munici-
pal, solicitando para ello fondos y ayudas del
,Estado.
I Paralelamente a lo señalado, la propuesta
de la Oficina Técnica Municipal trataba tres
temas, complementarios a los ya expuestos,
que eran: el trazado de las vías secundarias
del extrarradio, estudios de nuevos espacios
libres -frente a los económicamente caros
del Plan Zuazo- y análisis concreto del tra-
zado de la Castellana. De modo nuevo -e in-
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65. ZUAZO-JAN5EN: Perfil longitudinal de la Castellana.
1929.
67. ZUAZO-JAN5EN: Análisis de las futuras estaciones
de Madrid, a partir del estudio del tráfico. 1929.
66. ZUAZO-JAN5EN: Perfil transversal de la Castellana.
1929.
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las propuestas de los arquitectosl
la Técnica no definía, en caso de!
;ltJlldlld, la ciudad desde el bloque o des~!
del mismo, sino que lo plantea-!
la vivienda, desde la célula, porque!
t'nrYlAnt" el propio Lorite, la necesidad!
priori ... los coeficientes de densidad!
de un número de habitantes por
reas... deja entrever el temor a la dema-
los proyectistas y a los apetitos de lal
esa urbanizadora 18. El Plan de la Técni-I
Hnicipal presenta pues grandes diferen-\
especto a los esbozados anteriormente:¡
za el diseño, niega la posibilidad de arel
af una ciudad ideal,· y opta, por el con- \
,por un realismo que no había sido plan- ¡
dhasta el momento; entiende que la ciu- i
I
es un foco de tensiones económicas y \
éns~7~ ~~~n~~t~~i~~:~~:rp~llí~~~f~i~~~e~~j
gnoro cómo el Ayuntamiento recibió el
[¡,aunque, desde el punto de vista admi-
trativo, fue -como tantas otras veces-,
tado y aprobado. Quizá algunos vieron
el. Plan la posibilidad de desarrollar los es-
mas de una economía basada en el défi-
público y, contra ello, Lorite señala en el
e cómo la pretensión de la Oficina Téc-
no era dar soluciones momentáneas a
emas económicos concretos, sino defi-
e una vez por todas, el futuro de la
d... El problema de la extensión de
rid, el de la formación de la gran ciudad,
un problema exclusivamente municipal.
s medios económicos, ni su legislación,
formación político-administrativa le per-
á acometer solo tan magno problema, y
tras quieren tratarlo como un proyecto
'como un medio municipal de resolver la
obrera o mejorar servicios, irá al fraca-
9. Resulta evidente que Lorite, y en ge-
l. la Oficina Técnica, temía que los
bros del. Ayuntamiento tomarán
mo de hecho ocurre con los concejales
listas Muiño y Saborit- el plan como
de remediar el paro obrero exis-
puesto que la política de fomentar las
obras públicas para así aliviar el paro se había P.S.O.E. en los años de la República, obser-
planteado como posible paliativo a la crisis, var cómo destacados militantes de un mismo
pero también es verdad que para los autores partido tenían posiciones diferentes sobre as-
del proyecto, por encima de una solución mo- pectos concretos como son, por ejemplo, la
mentánea, existía el problema de definir la política de vivienda o las reformas en ciudad.
gran ciudad desde supuestos de clase, teme- Es sabido que el círculo Besteiro -compren-
rosos de que los políticos, en un intento por dido, entre otros, por Saborit y Muiño-- se in-
dar soluciones a la crisis económica, formu- teresó desde el primer momento por la
lasen propuestas de consecuencias irreversi- gestión municipal de la ciudad, sin duda como
bies para la ciudad como la que, en el mes consecuencia de sus estudios y contactos
de julio de 1931, había planteado Indalecio con Kautsky. Asumiendo los esquemas de
Prieto sobre la construcción de dos ciudades- una política municipal, para Besteiro -dentro
jardín et;J la zona de El Pardo, de consecuen- de su línea reformista- el adoptar el proble-
cias -de haberse llevado a cabo-- desastro- ma de la vivienda como· posible solución a
sa, en la ciudad,~lr~~e.~r y r~dugir la zo.na cie ..~ una radicalización obrera implicaba desarrollar
.ocioproYl2Glªdª:en .Jª ... Jil::íªiá~deJ~f~.IIio~~r1ci: la construcción de éstas por encima de cual-
Jes 2ü . quier consideración del hecho urbano. Bes-
Por ello, independientemente que luego teiro, como he señalado en otro momento,
fuese Prieto -como veremos- el único de era partidario de fomentar la construcción de
los políticos socialistas que comprende la im- colonias de casas baratas fuera de la ciudad,
portancia de las propuestas formuladas por la en el extrarradio, y, en este sentido, Muiño,
Técnica Municipal, el hecho es que la labor en el texto publicado en 1933 con el título
del Ayuntamiento en estos años no coincide Memoria sobre la labor realizada por el primer
con las opciones enunciadas en el plan: co- Ayuntamiento de la Segunda República Espa-
mo han señalado Juan Manuel Flórez y Joa- ñola, señala cómo ... en las grandes ciudades
quín García Morillo, las actuaciones de los el centro de la actividad comercial se halla en
concejales socialistas, si bien numerosas e el centro de la población, pero las zonas de
importantes, no repercutieron en el esquema vivienda se sitúan ventajosamente en los si-
propuesto por la Técnica Municipal, puesto tios más sanos de las afueras, donde, por el
que ni Saborit ni Muiño, representantes de menor precio del suelo, es posible vivir con
Besteiro y de la línea municipalista del el mismo gasto, más desahogadamente, e in-
P.S.O.E., entendieron el alcance de las pro- cluso formar ciudades satélites constituídas
puestas de la Oficina Técnica Municipal 21. por casas-jardín. Esta solución es la mejor, no
Preocupados en plantear y llevar a cabo obras sólo desde el punto de vista higiénico, sino in-
de reforma que permitiesen caracterizar a cluso desde el económico y social; además,
corto plazo la actuación del primer Ayunta- fomenta el espíritu de cooperación yahorro,
miento de la República, la labor de los conce- que es muy halagüeña la idea de vivir en fa-
jales socialistas se centró en dotar de infraes- milia en un hotelito, pero no la de llegar a po-
tructura a los barrios más necesitados, en de- seer un cuarto interior en una casa de vecin-
sarrollar la política de casas baratas y sólo en dad 22. En este sentido tanto Muiño como Sa-
diciembre de 1932 se sigue una de las indi- borit intentarán desarrollar una importante
caciones de la Técnica Municipal decidiéndo- campaña para relanzar el programa de la
se la incorporación a Madrid de Canillas, Ba- construcción de casas baratas -el P.S.O.E.
rajas, Vicálvaro, Vallecas, Villaverde, Caraban- propone incluso la realización de 3.000 vivien-
cheles, Pozuelo, Aravaca, El Pardo, Hortale- das en un cierto momento de 1932- 23 sin
za, Fuencarral y Chamartín. comprender que tal actividad, fuera de un es-
Quizá sorprenda, a quien por primera vez tudio urbano conjunto, podría tener conse-
se plantee el estudio de la actitud del cuencias negativas en el futuro de la ciudad.
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70. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Maqueta del pro-
yecto de la Castellana. 1931.
69. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Maqueta del pro-
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68. OFICINA TECNICA MUNICIPAL: Plan de Extensión
de 1931. Estudio de viviendas en la zona de la Castellana.
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"H-íl'I.I()<; que publica Saborit en 1930 so~
hel:;e~ildéld de establecer ciudades-jar-
Unicipales, las propuestas que elaboran
rAf"rn'1R<; y arreglos de jardines, aper-
de la Casa de Campo o sobre
de mercados, reflejan una visión
arestringida ciudad que identifica la ges-
socialista con la posibilidad de resolver
rElcias a la ciudad~ problemas sociales in-
'atos, pero que nunca significan cuestio-
I modelo urbano existente. Se plantea-
ues su actividad como intento de de-
llar una solución a la crisis obrera exis-
ey no como la posibilidad de desarrollar
gestión en la ciudad. De este modo los
cejales socialistas entendieron que, gra-
al Ayuntamiento, podían resolver un pro-
a de asistencia inmediata a los parados
mplo de ello es que, en 1931, los jorna-
ara obreros eventuales que trabajaban
a reforma interior de Madrid significaban
gasto de 4.647.132,45 pesetas. Los mis-
S gastos para las obras del ensanche su-
ían, en aquel año, 3.632.639,06 pesetas,
ue significa un total de 8.284.771,51 pe-
s, estableciéndose además, como ayu-
de distinto tipo, la cantidad de 311.976,17
taso Pero al año siguiente, y sin duda de-
a la crisis, el Ayuntamiento rebaja el to-
e gastos de jornales a menos de la déci-
parte mientras que, por el contrario, mul-
ca la ayuda a alimentos, comedores... cae
or diez repecto al gasto del año anterior,
endiendo concretamente a la cantidad de
0.040,95 pesetas 24.
Qué consecuencia podemos pues dedu-
Marta Bizcazzondo lo ha señalado acer-
mente, cuando, al comentar la personali-
de Besteiro, afirma ... hombres como
steiro... se preocuparon sólo por introducir
rente a la posibilidad de difundir una línea
rica que le conecte con la actualidad del
pio movimiento socialdemócrata~aque-
que apuntaba sus respectivas opinio-
25. Existe un hecho a destacar, V es la
fusión que puede generar la lectura indis-
inada de las revistas periódicas del
.O.E.: estableciendo diferentes supues-
tos e ideas, la lectura ~por ejemplo---:- de
Tiempos Nuevos choca con otras del Partido,
porque, en estos años, no existe un carácter
oficial en las publicaciones, y sólo así se pue-
de entender que Besteiro defienda posicio-
nes basadas en una alternativa reformista,
concibiendo los aspectos constructivos en
ciudad con el modo de legitimar su estrate-
gia. La propuesta de un cuadro de reformas
concretas, en la línea de un socialismo demo-
crático tomado como modelo, le hacen olvi-
dar que la realidad española de 1931 es dife-
rente a la europea de estos años y es cuan-
do, desligado de todo contexto social e his-
tórico, sus actuaciones no tienen relevancia
en la ciudad. Preocupado en difundir los su-
puestos pianistas del Partido Obrero Belga o
del Laborista inglés no comprende ~en mi
opinión~ el intento de reforma interna que
otros miembros de su propio partido intentan
llevar a cabo y, en este sentido, quien sí com-
prende el alcance de la propuesta formulada
por la Oficina Técnica Municipal es Indalecio
Prieto, entonces ministro de Obras Públicas.
Nacido en Oviedo en 1883, Prieto se había
formado en Bilbao como linotipista y, en
1915, era elejido concejal de dicho Ayunta-
miento por el P.S.O.E., pasando en 1918 a
Madrid como Diputado a Cortes por dicha ciu-
dad. Durante los años de la Dictadura de Pri-
mo de Rivera su actitud había sido distinta a
la de muchos de los militantes de su partido,
adoptando -desde su puesto como director
del periódico El Liberal de Bilbao---:- una opi-
nión contraria a los que propiciaron la colabo-
ración del PSOE con la dictadura de sus pri-
meros años. Ministro de Hacienda en el pri-
mer Gobierno de la República, al poco tiem-
po era nombrado responsable de Obras PÚ-
blicas y desde este Ministerio desarrolló una
importante labor centrada en la elaboración
de un Plan Nacional de Política Hidraúlica, y
en el intento de llevar a cabo un Plan Regio-
nal en Madrid, a través del Plan de Accesos
y Extrarradios de la ciudad.
. Aún considerando los dos aspectos citados
como fundamentales, Prieto· jerarquizaba la
,política de obras hidraúlicas sobre cualquier
r
otra obra pública. El porqué era claro: al en-
contrarse con la importante herencia de Pri-
mo de Rivera de las confederaciones hidro-
gráficas, resultaba que dentro del esquema
del dictador cada una de las confederaciones
era no sólo autónoma respecto a las demás,
sino que también lo eran respecto al propio
Estado, lo cual producía no pocas situaciones
absurdas: por ejemplo, podía ocurrir que, a
veces, ciertas confederaciones se encontra-
sen con superávit de caja, sin inversión posi-
ble en el momento, mientras que otras con-
federaciones -en el mismo tiempo---:- no
podían continuar las obras encomendadas
por falta de recursos 26. Igualmente se pro-
ducían situaciones singulares como el que al-
gunas de estas Confederaciones ... en un es-
píritu noblemente generoso... por realizar un
mejor volumen de obras, las acometían sin
tener en cuenta que la potencia del Estado
no podía cubrir ·todas sus necesidades. Con-
cebidas además las distintas confederacio-
nes sin tener en cuenta las particularidades
de cada cuenca, y, lo que era más, entendi-
das a veces como negocio privado de las res-
pectivas zonas y comarcas, a pesar de haber-
se llevado a cabo con los recursos de la
Nación, frente a todo ello la opinión de Prieto
era clara: establecer un Plan Nacional de
Obras Hidraúlicas porque entendía que sólo
coordin¡;¡ndo los rElcursos se podría llevar ade-
lante una importante labor. No era éste, sin
embargo, el único proyecto ambicioso de
Prieto, puesto que pretendía coordinar igual-
mente la función de las distintas líneas de
ferrocarriles y dado que éstas eran de propie-
dad privada, el argumento de Prieto para
lograr la coordinación era hacer referencia a
las· importantes cantidades que, como sub-
vención, concedía el Estado a las empresas
de ferrocarriles. Destacando cómo la línea a
seguir debía ser la de dar absoluta preferen-
cia a las mejoras y ampliación de las líneas
existentes frente a los que propugnaban la
creacióli de otras nuevas, Prieto entendía que
tanto con la coordinación de la política de
transportes como gracias a la definición de
una red hidráulica sería posible establecer un
71. PRIETO: Propuesta para el Plan de Accesos y Ex-
trarradios de Madrid. 1933.
72. COMITE DE ACCESOS Y EXTRARRADIO: Cómo
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territorio que se entendiese como región po-
lítica -donde'·las pautas económicas pudie-
sen precisar la política de colonización- 27 y
llevar a cabo paralelamente el tema de Ma-
drid-región.
Aparentemente su deseo era crear un con-
junto de organismos -no existentes hasta el
momento- tales como el Consejo de Obras
Hidráulicas, el Consejo Superior de Ferrocarri-
les y otro idéntico de Puertos, de forma que
definiendo él la política a desarrollar se pudie-
se establecerk:lesde los organismos teóricos
"las pautas concretas de actuación. Y en este
sentido, en el mes de noviembre de 1932 se
constituye, dentro de la idea apuntada en su
día por Lorite al plantear la necesidad de un
Consejo que coordinase a los interesados en
desarrollar el plan de Madrid, el llamado Ga-
binete de Accesos y Extrarradios de Ma-
drid 28. La primera característica de impor-
tancia del Gabinete fue que el Estado no só-
lo participaba de la empresa sino que, ade-
más, se encargaba de coordinar y promover
la actividad. Frente a una visión miope, ligada
a las reformas inmediatas de Madrid, reacep-
taba el destacar la capitalidad de Madrid para
lo cual se intentaba sentar las bases de la
gran ciudad tanto tiempo deseadas. En sínte-
sis, el proyecto se planteaba el desarrollo del
enlace de las líneas férreas, coordinando és-
tas, de forma que pudiese eliminarse las di-
ferencias existentes entre las grandes líneas
y pudiese construirse un servicio de cerca-
nías que, concebido en tal forma y... plenitud
de medios y de facilidades que sea la base
más firme del grandioso Madrid futuro 29. Re-
tomando la recomendación de Lorite sobre el
establecimiento de un eje subterráneo que
uniese la estación de Atocha con la situada
en el Hipódromo, la idea, expuesta como se-
ñala Prieto en términos de gran simplicidad,
planteaba la construcción de una vía subterrá-
nea que recorriendo Madrid de Sur a Norte,
enlazase las grandes vías que afluyen a la
ciudad: la del Oeste, la M.ZA y la del
Norte 30.
El problema básico consistía en definir el
recorrido del enlace subterráneo de la M.zA
y la Compañía del Norte puesto que, como
he comentado, la primera disponía de las es-
taciones de Atocha (para viajeros), Cerro de
la Plata (mercancía) y Cerro Negro (para cla-
sificación de material) mientras que la segun-
da contaba, a su vez, con las estaciones de
Príncipe Pío (viajeros y mercancías), Imperial
(mercancías) y Peñuelas (también mercan-
cías) contando con la estación de clasificación
de Las Matas, a 24 kilómetros de Madrid. En
este sentido se intentaba paliar que una ciu-
dad como Madrid, que se extendía de forma
habitual hacia el Norte, tuviese sus estacio-
nes en los puntos más bajos de la ciudad, lo
que suponía un importante factor antieconó-
mico porque el acarreamiento cuesta arriba
de los vagones cargados significaba, entre
otras cosas, un encarecimiento de todas las
mercancías y, por tanto, un encarecimiento
de la vida de Madrid.
Pero Prieto pretendía no sólo dar solución
a un problema concreto, como era el del
ferrocarril, sino que tomándolo como pretex-
to quería establecer un sistema de transpor-
te económico que facilitase el viejo sueño del
plan comarcal con el cual lograr, finalmente,
establecer viviendas dignas para los habitan-
tes de Madrid. Así, en cierto momento Prieto
diría ... la vivienda en Madrid es cara porque
todos los elementos de la construcción son
caros y, principalmente, porque el valor del
suelo ha adquirido en Madrid un precio artifi-
cioso e injusto en una ciudad que tiene todos
los ensanches imaginables, que tiene todos
los ensanches posibles 31, Ysu planteamien-
to sobre la ciudad diferirá sobre los que toda-
vía, en 1933, plantean la reforma interior. Pa-
ra Prieto la idea a desarrollar no coincide con
la planteada en el Ayuntamiento -grandes
obras públicas para así paliar el paro obrero-
sino que, en mi opinión, lo que intenta es,
como antiguo Ministro de Hacienda, coordi-
nar las inversiones del capital español a
través del Estado. En algún sentido la actitud
de Prieto recuerda la de Campomanes: en lu-
gar de plantear una economía política inten-
ta, por el contrario, llevar a cabo una política
económica importante, que se refleja en
aspectos en los que el gran capital
En este sentido y como señala la Re-
Economía Socialista 32 en su núme-
934, el capital, consciente que Prie-
intentar una estatalización de la red
feJTo(;anriles, ha forzado que los valores en
las compañías experiemente un im-
incremento .. , en diciembre de
se cotizaba a 160,50 y Norte a
febrero de 1933, la cotización baja a
respectivamente. En abril del mis-
Ia baja se acentúa y se alcanzan las
'AóonE1S de 150 y 181. En julio se obser-
mejoría y la cotización era de 178 y
fin, el 13 de enero de 1934, M.z.A.
a 241,50 y Norte a 243. Es decir, en
escaso lapso de. tiempo hay diferencias
n orden que se aproxima a los cien
ros.
desde esta óptica cómo asume Prieto
ea de coordinar la actuación de los ferro-
iJés, al entender que la intervención del
éldo debe ser permitir tanto bajar los
ios del transporte como desarrollar y co-
ar zonas hasta el momento desampara-
En este sentido, y refiriéndose a Madrid,
nde que el desarrollo del sector norte de
dad equivale a fomentar la riqueza y su
sobre Madrid es clara: unir la capital con
,erra significa buscar suelo urbano que se
a urbanizar a precios accesibles, dejan-
como había señalado Lorite, el Valle del
acmno nuevo lugar de ociO yrecreo~
rma de llegar a tal resultacios-epl8ntea
e el abandono -literal- de la estación
ríncipe Pío, forzando de este modo que
tación proyectada en el antiguo hipódro-
e convirtiese en el corazón de la ciudad.
ismo tiempo, y en su deseo de conquis-
Sierra, señala la necesidad de electrifi-
vía férrea estableciendo dos ramales:
Avila y otro a Segovia. De este modo,
unida la estación de Atocha a la
del hipódromo, se llevaría el tráfico
la estación clasificadora de Las Matas
que el recorrido, que se convierte en
de desarrollo del Plan Regional,sería:
Cibeles, Colón, Ginerde los Ríos, Hi-
~I .(
pódromo, Chamartín, Fuencarral, El Pardo y (de no seguir esta pauta, puesto que sólo ga-
Las Matas 33. rantizando un acceso rápido y económico pa-
La antigua pretensión de organizar los nú- día la ciudad plantear, desde supuestos rea-
c1eos satélites de El Pardo -propuesta reali- les, su desarrollo. Al mismo tiempo se enten-
zada años antes por el propio Prieto- o de día que las dificultades para llevar a cabo el
desarrollar, entre San Fernando de Henares plan eran grandes al no existir un control so-
y el Jarama, una ciudad industrial, tal y como bre el suelo, para lo cual se planteaba la ne-
lo había señalado Lorite en 1929 apenas cua- cesidad de crear éste a través de una red de
Jro años antes, ahora ya carece de sentido. zonas de expropiación que paralizarían el in-
\Desde el Estado -y a través de Prieto--- se cremento especulativo del valor de los terre-
jintenta llevar a cabo el esquema desarrollado nos, y se comentaba, cómo esta actuación
(en la Técnica Municipal de 1931 y para ello ~ebía complementarse con otra sobre im-
i,se confía a Zuazo la misión de llevar a cabo buestos de plus-valía que permitiesen al Es-
\el proyecto. fado apropiarse de los terrenos afectados por
i;:=En mi opinión ésta es una de las más inte- ¡los beneficios de los aumentos de valor 35.
resantes contradicciones del urbanismo de --De este modo, el Plan Comarcal precisa có-
los años treinta madrileños puesto que es mo ... los términos municipales incluídos en
Zuazo el encargado de llevar a cabo el pro- el Plan Comarcal no pueden serlo de manera
yecto esbozado por la Técnica Municipal, or- definitiva, sino que deben situarse dentro de
ganismo que sistemáticamente le había criti- él en función del tiempo, y con sujeción a las
cado y censurado. Quizá fuese un argumen- distintas etapas que siga el proceso de pues-
to en la elección el que el equipo municipal ta en marcha del trazado 36. En una primera
se hubiese disgregado en esos momentos: etapa el plan debía afectar a los pueblos más
rotos los contactos entre ellos, sin duda por directamente influenciados por la electrifica-
la muerte de Fernández Balbuena quien ha- ción y serían, de Madrid a Avila, Aravaca, Po-
bía JUgacro un~importantepapelco-mO c60r:ar" zuela, Las Rozas, Las Matas, Torrelodones,
~uizá,-tam5Tén-exjsifaIBrBzÓnaeser-- Galapagar y El Escorial, así como al ramal sub-
·ZUBZO bilbaíno, puesto que sabemos de la ex- terráneo. Es evidente que el proyecto de Plan
traña atracción del político hacia sus paisa- Regional enunciado por la Técnica de 1931
nos. Pero creo que el argumento más impor- (que refleja las influencias del urbanismo in-
tante, el que sin duda más influyó en Prieto, glés del Greater London) se sigue, en 1933,
fue el deseo de Zuazo de llevar adelante el en el proyecto de Plan Comarcal del Gabine-
plan proponiendo entonces distintas opcio- te de Accesos y Extrarradios de Madrid. La
nes que pudiesen satisfacer a los propieta- segunta etapa del plan significaba, siempre
rios del suelo urbano, actitud que contrasta- en función del Plan Ferroviario, construir las
ba con la desarrollada por la Técnica Munici- líneas de semicircunvalación de Fuencarral a
pal, más rígida y empeñada en desarrollar un Vicálvaro; la etapa tercera pretendía incorpo-
urbanismo más radical. Valorando a Zuazo co- rar al núcleo central zonas ya muy alejadas co-
mo el elemento alrededor del cual se define mo San Seb'astián de los Reyes, Colmenar
la actividad de Prieto en el terreno urbanísti- Viejo, San Agustín de Guadalix, Manzanares
ca, el Gabinete Técnico de Accesos y Ex- del Real, Miraflores de la Sierra, Venturada,
trarradio propone, en 1933, la realización de Cabanillas y Valdemoro, intentando, por últi-
un plan comarcal para Madrid baSándose en mo, con la cuarta etapa, que se enlazasen las
la reforma planteada en el ferrocarril 34. Se- líneas del Norte con el ferrocarril en construc-
ñalaba el Gabinete que la extensión debía de ción Madrid-Burgos, para ocupar así, en su to-
\entenderse desde los trazados ferroviarios y talidad, la Sierra.
~~~~:ri~~~CiI1e~a~~a~:eba~~~ ~~nd:~C~I~:~\L ci~I~:;:d::6ní~~~ae~~N6~I:r~Sefj6irgeh~¿i~
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to uroano y una segunda, con poblad()sd§Qi1
.-ca-dos á zonas -de -trabajo o vivienda' exclusH
~\tªrllEJnfEJ, ••Y(;~Yª:\tTcjªj:leR~rlªélíªgª()frº:pbj\
blado principal. [:stos podrlan ser entonces \
. poblados de residencia y poblados indus.J
triales 31.
Formuladas estas valoraciones el plan indi-
caba la existencia de nuevos núcleos satéli-
tes, de tipo residencial, en la zona Norte de
la ciudad, así como otros núcleos satélites in-
dustriales, donde pudiesen instalarse indus-
trias manufactureras, en las proximidades de
Hortaleza, Canillas, y Canfllejas. De este mo-
do, las primeras poblaciones satélites esta-
rían en Las Matas -punto clave en todo el
Plan Comarcal al estar situada en ella la es-
tación de distribución de la Compañía del Nor-
te- y en Villaverde que, por su situación en-
tre Fuencarral y Colmenar Viejo, aprovecha-
rla tanto sus óptimas condiciones geográficas
como el ser punto de bifurcación del ferro-
carril del Norte y del directo a Burgos. Se se-
ñalaba que la población podría extenderse so-
bre unas 300 hectáreas y se destacaba que,
aplicando un prudente coeficiente de densi-
dad, podría tener una población media de
60.000 habitantes mientras que el poblado de
Las Matas, por el contrario, ocuparla unas
200 hectáreas y podría obligar a 35.000 ha-
bitantes.
El proyecto habla llevado al extremo las re7
comendaciones de Lorite sobre la necesidad
de definir el plan desde la realidad, desde el!
contacto con los propietarios del suelo y conl
los consorcios y, en este sentido, el Plan CO-'!
marcal se ha concebido, casi exclusivamen-'¡
te, desde el ferrocarril y su trazado. Los pro~'1
blemas polfticos que planteó tal actitud fue-I
ron importantes, puesto que significaba i
potenciar el ferrocarril Madrid-Burgos por,
parte del Estado, y esta actitud -fomentar 0.J
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criticar el ferrocarril Madrid-Burgos por parte ~,
del Estado-- fue una de las más importantes
polémicas económicas de estos años. Poco
a poco, sin embargo, las actuaciones sobre
el Plan Comarcal fueron diluyéndose, y sólo I
la labor desarrollada por el Ayuntamiento so- \
bre la reforma interior de la capital toma re-_1
levancia, además de dos hechos notables co-
mo fueron el proyecto de Nuevos Ministerios
en la Castellana -que escapa al tema del
Plan Regional-, y el proyecto que un grupo
de jóvenes arquitectos presentó a Prieto pa-
ra establecer, en el Jarama, un lugar de ocio
donde se pudiese aprovechar las orillas para
llevar a cabo unas Playas del Jarama.
J, de, "Informe sobre el plan general de ex-
1931 », Madrid, 1932, Las alegaciones y critica
fue publicada en un texto que coordinó Teo-
An¡3saga~,ti y en el que participaron Teodoro de
tí, Saturnino Ulargui, Otto Czkelius, José Fonse-
ín de Chavarry y Felipe Lazcano, titulado "El Fu-
rid», Madrid, 1932.
RITE, J, de, "Informe», op. cit., p. 5.
Boletín de la Cámara Oficial de la Propiedad Urba-
adrid, en su número 185, de noviembre de 1931,
a cómo una de las críticas a establecer frente al
el que no estudia ni la reforma interior ni el ensan-
alando igualmente la inviabilidad del plan en 1931,
el Ayuntamiento carece de capacidad económica.
e sentido, la Cámara de la Propiedad uno de cuyos
ros más importantes e influyentes es Sainz de los
rOS intenta rechazar el plan basándose precisamente
argumento que Lorite critica, puesto que pretende
oir la actuación municipal por la estatal.
LORITE, J. de, "Informe», op, cit., p. 15,
Elproyecto para la ordenación del Manzanares de Fer-
el' Balbuena, es uno de los intentos que más reper-
es tuvo en el Madrid de 1930-1940. La amplia bi-
afia existente en su momento, contrarresta con el to-
sconocimiento que hoy tenemos del proyecto. Re-
ido por Anasagasfl en "El Futuro Madrid», op. cit.,
, la bibliografía mínima sobre el tema es la siguien-
UNGAIRIÑO, E., Obras de saneamiento del Manzana-
La Construcción Moderna, 1920, tomo XVIII, p, 135.
ecto de canalización del Manzanares», La Esfera,
11-1920. "Real Orden autorizando extraer arenas del
anares», El Sol, 24-X-1923, p. 2. "Urbanización yem-
imiento de la ribera del Manzanares. Interés artisti-
higiénico», B.S.C.A, 15-XI-1925, n,o 213, pp. 3-5.
ríd. Planos de urbanización del Manzanares hasta Vi-
de», Ingenieria y Construcción, 1925, p. 555. FERNAN·
ALBUENA, "Obras de urbanización del Manzanares. Ne-
ad de arbolado de Madrid, El Sol, 13-VI-1926, p, 4.
érencia de Balbuena "Urbanización de las márgenes
anzanares», ABC, 13-VI-1926, p, 20. FERNANDEz BAL-
"Comentario del proyecto de saneamiento y urba-
n del Manzanares, El 501,17-11-1927, p. 6. "Madrid,
ización de los márgenes del Manzanares, ABC,
p, 23. "Madrid. Márgenes del Manzanares.
para que se habilite el crédito y comiencen es-
según proyecto de Fernández Balbuena», El Sol,
p. 5, , FERNANDEZ BALBUENA, "Comienzo de las
en las márgenes del Manzanares», El Sol, Madrid,
p. 4. "Obras en los márgenes del Manzanares,
proyecto de Balbuena», El Sol, Madrid, 17-IX-1931,
"Puente sobre el Manzanares, La comisión aprueba
nuevo puente», ABC, 14-11-1931, p, 38. "Urbaniza-
los márgenes del Manazanares. Petición socialis-
Ayuntamiento, El Socialista, Madrid, 3-11-1932, p, 2.
Manzimares se regularizará por razones económicas y
O~"O"C,q~,,,, Inform'aciones, 29-CII-1939, p, 8.
Regional Planning Committee, l. Report,
1929. Un estudio del mismo se publicó en La
t6hstTi~cc'ión Moderna desde el 30 de mayo de 1930 has-
30 de diciembre del mismo año, en un total de
15 capítulos, firmados por Hilarión González del Castillo,
pp. 145-147; 161-163; 182-184; 193-195; 209-212;
225-228; 243-245; 257-260; 273-275; 289-291; 305-308;
321-324; 337-340; 353-356; 376-378.
7 W. L, CREESE, "The Legary of Sir R, Unwin», M.I.T,
1967. Ver igualmente Donatella Calabi ,di male citta: diag,
nosi e terapia, Didattica e instituzioni nell'urbanistica ingle-
se'del primo 900», Roma, 1979, Un importante estudio so-
bre el tema, publicado también por Unwin en Regional
Planning with Special Reference to the Greater London
Regional Plan, en Joumal of the R.I.B.A, enero de 1930.
Se publicó el tema en La Construcción Moderna de 1930,
pp. 145-147.
8 La Construcción Moderna., op. cit., p. 146,
9 Paralelamente a los textos publicados por Lacasa so-
bre urbanistas alemanes las noticias de la ciudad alemana
llegaron a través de E, May (La Gaceta Literaria, 1928, n,o
44, p, 6; AC., n.O 4, pp, 32-34 y n,o 5, pp. 43-441. del Con-
curso para la Unter der Linden (Arquitectura, 1931, n,O 50,
pp. 342-350) y de las opiniones de Paul Bonatz. Hegeman
publicó, en el mismo año de 1931, un articulo sobre "Rea-
lismo y romanticismo en la arquitectura moderna», en
Obras, 1937, pp. 143-148 y Hilberseimer había sido publi-
cado en Arquitectura, 1927, n.o 101, p,308. De cualquier
modo, ver mi texto "Introducción» al téxto de H, Wingler
Bauhaus, Barcelona 1973; "Fernando García Mercadal,
Calembourg, Gatepac», publicado en ... Cuando quiso re-
sucitar la arquitectura, Murcia, 1983 y "Luis Lacasa, escri-
tos», en el mismo texto.
10 Memoria del Plan General de Extensión de 1931; pu-
blicada como anexo al Informe..., de J, Lorite, pp. 100 Y
127.
11 Ibid., p, 128.
12 El problema de la anexión de los pueblos limítrofes
habia sido discutido en el interior del P.S.O,E. proponien-
do Saborit y Muiño una política distinta, puesto que pro-
ponían simplemente la anexión mientras que la Técnica
Municipal señalaba la necesidad de anexionar siempre que
se verificase la existencia del plan, sobre la primera acti-
tud ver José Manuel Flores y Joaquín García Murillo, "La
acción municipalísta socialista en Madrid», publicado por
la Fundación Friedrich Ebert. Madrid, 1980, p, 38, Ysobre
el segundo punto, sobre la importancia de dichas pobla-
ciones, el Boletín de la Cámara Oficial de la Propiedad Ur-
bana de Madrid, n.0185, p, 2, donde destaca la importan-
cia de Vallecas. En este sentido, consultar igualmente la
Memoria publicada por el Ayuntamiento de Vallecas, "Evo-
lución y Administración del Municipio de Vallecas,
1914-1941» y elaborada por Antonio Gutiérrez Ballesteros,
donde refleja el cambio de la población a través del nú-
mero de entrada en el Registo, Contribuciones, Quintas,
Régimen Interior, Licencias de Obras, Abasto...
13 Memoria.. , op. cit., p. 140. Se cita igualmente un
problema planteado en Inglaterra de interés como es el
de la compra de terrenos libres para destinarlos a reser-
va (p, 139) Yde coincidencia con el concepto de zona se
puede establecer con la lectura del texto de F, Mancuso
Las experiencias del Zoning, Barcelona, 1980, página
294,
14 F. MANcuso, op. cit., p. 291.
15 Sin duda este comentario debe ser matizado. La
"Memoria» si establecía una propuesta de viviendas para
la zona de la Castellana (pp. 121-126) Y para un tipo de vi-
víenda de transición en el Barrio de Salamanca o similar,
Pero si definía el tema ello era debido a que supeditaba la
vivienda al Plan General. lo cual le llevaba a plantear: 1.0 )
que si las necesidades vitales son las mismas para .todas
las clases sociales y 2,0) que el precio de los terrenos ur-
banos es variable. De cualquier modo, para el estudio de
la vivienda en estos momentos, consultar el texto de Jo-
sé Luis Villar Ezcurra, La Protección Pública de la vivien-
da, publicado en Madrid, 1981, en especial pp. 111-127.
16 El cuadro de plus-valía fue luego publicado en la re-
vista Arquitectura de 1935, p. 318.
17 ANES Rafael. "Relación entre el ferrocarril y la econo-
mía española (1865-1935)>>; "Los ferrocarriles en España
11. Los ferrocarriles y la Economía». Sercivio de Estudios
del Banco de España, madrid, 1978, pp. 355-512. Ver, del
mismo autor "La Crisis de 1929 y la economía española:
una hipótesis» en Papele" de economía española, nfO 1,
1980, pp. 48-51. Sobre el tema, ver igualmente "Antece-
dentes y qatos para el estudio del problema ferroviario»,
tomo 111, Ministerio de Obras públicas. Madrid, 1940, Lo-
rite había definido el tema en el "Informe... », pp. 61-65.
Ver igualmente el artículo "La ciudad y el ferrocarril han
crecido juntamente», Administración y Progreso,
15-VI1932, pp. 25-29. .
18 LORITE, Informe... , p, 19,
19 Ibid., uno de los capítulos de la introducción se titula
"Cuestiones previas y necesarias que el Ayuntamiento de
Madrid (jebe plantear y resolver, sin cuyo requisito será es-
téril todo trabajo técnico y no se realizará nada de lo que
se proyecta)), p. 14. La cita en cuestión viene en p. 5.
20 FLORES, José Manuel, op. cit., p. 47. Da noticia de El
Socialista, de 8 de julio de 1931, donde figura tal idea de
Prieto.
21 Para el estudio del tema es preciso consultar no só-
lo El Socialista -como han realizado Flores y García Mu-
rillo- sino también El Sol y las propias Actas del Ayunta-
miento. Al repasar las pruebas del texto recibo la informa-
ción que Fernando Terán lleva en la actualidad una inves-
tigación en esta línea,
22 Muiño no comprende que simultáneamente a su In-
forme, otros elaboran textos sobre la ciudad racional. En
este sentido, interesa consultar, para comprender lo que
significa el espíritu de la época: GARCIA CORTÉS, "La aglo-
meración urbana de Madrid)),ABC, 10-11-1932, p. 35. Or-
ganización científíca de la urbanización. Proyecto de ciu-
dad racionalizada. Trabajo presentado en el IV Congreso.
La Construcción Moderna, 1930, tomo XXVIII, p. 116.
23 El Socialista, 3 de agosto de 1932.
24 Ver L. LACASA, Escritos, Introducción de C. Sambrí-
cio, p. 16, Madrid, 1975, Ver igualmente El Socialista de
2 de agosto de 1930, p. 4, El Socialista de 23 de octubre
de 1930, p, 3 YABe de 31 de agosto de 1930,
25 BIZCARRONOO, M., "Análisis económico y socialismo
en la Segunda República)), en Estudios de Historia Social,
n,O 14, p, 223,
26 M. LORENZO PARDO, Plan Nacional de Obras Hidráuli-
cas, Madrid, 1953, 3 tomos.
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El entonces ministro de Obras Públicas, R. Guerra del
Rio, redacta la introducción al plan y un importante resu-
men histórico. Verespecialmente el Tomo 1, especialmen-
te el capitulo 11 y 1I1.'Y la importante bibliografia, pp. 299300.
Sobre la opinión d~ Prieto, ver el discurso pronunciado el
30 de noviembre de 1932 publicado en el texto «Dentro
y fuera del Gobierno. Discursos parlamentarios)), México
1975, pp. 87-121; Y especialmente, pp. 90-93. Igualamen-
te, en el texto «Indalecio Prieto, Discursos fundamenta-
les)) prologados por E, Malefakis (Madrid, 1975) ver las
«declaraciones a la prensa en el verano de 1933: política
hidráulica y política a secas»; publicadas en El Liberal, de
4 de julio de 1933, pp. 151-159, sobre todo pp. 153-154.
Para conocer la actuación anterior de,las confederaciones,
consultar M. Lorenzo Pardo «La Confederación del Ebro»,
Conferencia Mundial de la Energia, sesión especial de Bar-
celona, 1929, «Noticia breve del Plan de Aprovechamien-
tos de los recursos hidráulicos del Ebro». En el capitulo so-
bre «El Plan de 1926» se citaba el interés del texto de Ve-
larde sobre «Política económica de la Dictadura-), Madrid,
1973, pp. 43-83.
27 PRIETO, «Discurso parlamentario de 30 de noviembre
de 1932». Discursos, p. 87, México 1975.
28 «Necesidad de estudiar el problema comarcal de Ma-
drid», en Administración y Progreso de 1934, n.o 21, pp.
56-61. La idea del Plan Comarcal se enfrenta a los que, co-
mo Fonseca, proponen en estos momentos la visión de
ciudades, ver La Construcción Moderna, 1 de mayo de
1933, p. 3. Ver igualmente la bibliografía final, donde exis-
ten importantes referencias.
29 Ministerio de Obras Públicas, Cómo cooperará el Es-
tado a la transformación y engrandecimiento de Madrid.
Enlaces y electrificacíón de ferrocarriles. Accesos y Ex-
trarradios, Madrid, 1933. En dicho texto se publicaron
igualmente íos discursos de Prieto, destacándose la con-
ferencia pronunciada desde la emisora de Unión Radio de
Madrid el 22 de noviembre de 1932 (de la que interesan
las pp. 17-20). Ver igualmente, en íos discursos parlamen-
tarios publicados en Dentro y fuera del Gobierno, el pro-
nunciado en el Parlamento el 30 de noviembre de 1932,
conocido como Defensa de una política de Obras Públicas
desde el Poder, pp. 106-111. Y sobre todo el Discurso Par-
lamentado «El engrandecimiento de Madrid, en enlaces
ferrovíarios», pronunciado el 16 de agosto de 1933 (<<Dis-
cursos... , pp. 127-150)
30 PRIETO, 1. Discursos por la Radio... , op. cit., p. 20. La
respuesta de las Compañias de ferrocarril es clara: ver al
respecto El problema de los ferrocarriles españoles, Ma-
drid, 1933.
31 PRIETO, 1. Discursos por la Radío.... )), op. cit., p. 20.
32 Estudios de Historia Social n.O 14, ofrece, a partir de
p. 325, una recopilación de un «texto clásico»: La Revista
de Economía Socialista. En ella se analiza el tema del ferro-
carril en los números 1 (<<¿Cuál es la situación financie real
de las grandes compañías ferroviarias?»), de 1 de octubre
de 1933; en el n.o 2 de 1 de noviembre del mísmo año,
con el título «Los tiburones del ferrocarril creen llegada su
hora» y n.o 4, de 1 de febrero de 1933, «Las compañías
ferroviarias impondrán su voluntad-); reproducido el
E.H.S., pp. 376-379; n.o 7, de 1 de mayo de 1934 «El
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ferrocarril, trinchera de especuladores» y «Las compañias
ferroviarias hablan de quiebra».
33 La propuesta de enlaces se publica en La Construc-
ción Moderna de 15 de febrero de 1934, p. 67. Poco an-
tes Lorite, designado por los mismos miembros del Ayun-
tamiento para formar parte del Gabinete Técnico, había da-
da una conferencia en la que refleja los problemas y dis-
cusiones existentes sobre los accesos. Ver Boletín del Co-
legio Oficial de Arquitectos de Madrid, 1 de enero de 1934,
pp. 3-4.
34 «Memoria de la Comisión de Enlaces ferroviaríos de
Madrid», en Cómo cooperará el Estado a la transforma-
ción y engrandecimiento de Madrid, pp. 41-63. En la pá-
gina 62 se describen las etapas del plan que son: 1.') cons-
trucción de la línea Las Matas-Fuencarral y unión en Villa-
verde de las líneas del Oeste y de M.ZA Construcción
de la linea, parte en túnel y parte a cielo abierto, de Ato-
chaFuencarral, con estaciones en Atocha (apeadero sub-
terráneo), Recoletos (estación central), Hipódromo, Cha-
martin y Fuencarral. 2.') Electrificación de estas líneas y
de las de Madrid a Avila y Segovia. Construccíón de po-
blados satélites. 3.') Elictrificación a Guadalajara y Toledo.
4.') Construcción del Madrid-Burgos hasta Somosierra,
electrificado. Estación de c1asificacíón de rnercanGÍas de
pequeña velocidad en Fuencarral. Construcción de la línea
Fuencarral-Vicálvaro. 5.') Ramal de Villalba a Chozas y pro-
longación del actual ferrocarril de Cercedilla-Navacerrada
hasta Gargantilla, en la linea de Madrid-Burgos. Esta es la
red ferroviaria de la sierra, comprendida en el sector Ma-
drid-Segovia y Madrid-Somosierra, con las transversales
Las Matas-Fuencarral y Villalba-Chozas. En los dos radios
y en las transversales hay lugares espléndidos para pobla-
dos. En la transversal Cercedilla-Navacerrada-PeñalaraPau-
lar-Gargantilla tenemos una zona de turismo y deportes de
montaña verdaderamente rnaravillosa.
35 «Líneas generales del Plan Comarca!», en Como coo-
perará el Estado..., op. ciL pp.79-91.
36 Ibid., p. 80.




















tado en otra ocasión, fue el único madrileño
procupado por la vanguardia europea aunque,
en mi opinión, nunca comprendió los plantea-
mientos teóricos de ésta y sólo asumió refe-
rencias formales que, durante un tiempo,
mantuvo en sus proyectos. Miembro funda-
dor del GAT.E_PAC. porque había asistido
a la reunión de La Sarraz como Secretario de
la Sociedad de Arquitectos de Madrid, pronto
quedaría fuera del juego internacional como
lo prueba el que no fuese ya invitado ni a Bru-
selas ni a Franckfurt. Santiago Esteban de la .
Mora era un caso radicalmente distinto: na-
cido en Valladolid en 1902, se traslada pron-
to a Madrid y cursa la carrera en ésta, obte-
niendo su título en 1926. Casado con una hi-
ja de Maura, Esteban de la Mora fue uno de
los más asiduos participantes de las tertulias
madrileñas de los años veinte y treinta y en
aquellas reuniones conoció a un importante
número de arquitectos entre los que convie-
ne destacar a García Mercadal y Luis Lacasa_
Trabaja en un principio para la Compañía Te-
lefónica e interviene en proyectos de edificios
para la Compañía en Cartagena, El Grao de
Valencia y Murcia. Simultáneamente, partici-
pa en el concurso del Círculo Mercantil de Va-
lencia, concurso que estuvo en su día rodea-
do de un cierto escándalo puesto que, una
vez premiado el anteproyecto, las presiones
políticas lograron que el Ayuntamiento modi-
ficase las alineaciones en la Plaza de Caste-
lar -donde debía realizarse el edificio---- eli-
giéndose otro emplazamiento por lo que se
formó una nueva junta en el Ateneo Valencia-
no y se encargó, directamente, el proyecto a
un arquitecto local. Participó también en el
concurso para un dispensario antituberculoso
en Palencia y en 1930 colabora con Aníbal AI-
varez -miembro al año siguiente del Grupo
Centro del GAT.E.PAC. -en el antepro-
yecto para la Universidad de La Laguna (Te-
nerife) de una Facultad y un Colegio Mayor.
Igualmente tomó parte en el concurso para
un Club Alpino en la sierra madrileña y en
1931 se une al GAT.E.PAC., tal y como lo
refleja la revista A. C. Desde el mes de mayo
de 1931 y, este dato creo que es de interés
rama, semejante al que en esos mismos mo-
mentos elabora el grupo catalán del
GAT.E.PAC. para La Ciutat de Repas en
Castelldefels.
Sin entrar ahora en el estudio de la arqui-
tectura de estos años, sí creo necesario, pa-
ra comprender el sentido de la propuesta del
grupo madrileño, establecer un punto de par-
tida que considero importante: a lo largo de
la década de 1920 y en los primeros años de
la del treinta, los arquitectos que trabajan en
Madrid adoptan una actitud ante la arquitec-
tura distinta a la que desarrolla la vanguardia
catalana del GAT.E.PAC. El por qué es sen-
cillo y fue explicado en su día por Luis Gu-
tierrez Soto cuando, en una entrevista, co-
mentaba como al existir entre Madrid y Bar-
celona una diferencia basada, entre otros as-
pectos, en la fecha de terminación de sus es-
tudios -los arquitectos que desempeñaron
un papel importante en Madrid, con la excep-
ción de Zuazo que era mayor, habían termi-
nado su carrera entre 1920 y 1924, mientras
que los miembros del G.A.T.C.PAC. la ha-
bían finalizado en 1929-30- y al no existir un
modelo formal que seguir, tuvieron que de-
sarrollar, durante casi ocho años, una activi-
dad donde la reflexión y la duda jugaron un
importante papel. De este modo, cuando en
1930 se constituye en Zaragoza el
GAT.E.PAC., resulta que los individuos del
grupo madrileño no aceptan el compromiso
de los catalanes -quienes, desde sus últi-
mos años de Escuela siguen ya las directri-
ces que luego desarrollan en sus proyectos
del Grupo----, sino que toman la participación
en el GAT.E.P.A.C. casi como una aventura.
De este modo resulta que los nombres de los
participantes madrileños reflejan una extraña
mezcla de conceptos y opiniones: García
Mercada!, Esteban de la Mora, Subirana, Ri-
vas Eulate, Aníbal Alvarez, López Delgado y
Martínez Chumillas.
De entre todos los participantes dos, sobre
todo, tenían en estos años una singular ex-
periencia, aunque ésta fuese radicalmente
distinta: García Mercadal y Esteban de la
Mora. García Mercadal, como ya he comen-
Al margen de los proyectos elaborados por
encargados de establecer los planes re-
glo,nales o comarcales, pocos habían sido los
señalaron la necesidad de dotar a la ciu-
de un mayor número de parques urba-
o suburbanos: sucede que, en 1933, el
grupo Centro del G.A.T.E.PAC. -el
grupo madrileño---- elabora un estudio sobre
como organizar en Madrid el ocio de las ma-
sas y presenta entonces a Prieto, en noviem-
bre del mismo año, un proyecto que com-
prende un conjunto de piscinas, baños y zo-
nas de deportes en las márgenes del río Ja-
de las masas en el Madrid de la República:
nl::¡V"IS del Jarama
la reunión celebrada en el Castillo
en el mes de julio de 1928, Le
presentó una ponencia sobre urba-
la que, tras señalar cómo la práctica
rrrh,,,,nic:rrlO es esencialmente funcionalis-
opue:;u:J a cualquier consideración de or-
es1:étlco, comentaba cómo una de las pri-
funciones a establecer es la que trata
del trabajo y del ocio 1. La organiza-
descanso se había convertido, de he-
en uno de los problemas políticos más
"'n,nrt"n1-AC: de la Europa de estos años, y
el Dopa lavaro italiano como los loisirs
-ance~;es constituían un punto importante de
actividad urbana. En España, sin em-
durante los años anteriores a la Repú-
apenas había existido un mínimo interés
organizar el ocio de las masas, y sólo
la Técnica Municipal, en 1931, define
esquema de Plan Regional se insinúa la
Jos;ibillidald de establecer, en la Sierra de Gua-
arrama y en la zona del Jarama, espacios de
cia.
Sabemos que la Sierra de Guadarrama ha-
bía sido, repetidamente, reivindicada, desde
1925, por urbanistas que pretendían instalar
en ella ciudades-jardín, planteando como jus-
ificación las ventajas de la sierra sobre la ciu-
Sin embargo, en su esquema no se va-
el espacio libre como lugar de ocio, y
idea sólo sería reivindicada, años .más
por la Técnica Municipal cuando seña-
necesidad de instalar en la zona sur
-IJróxillla al Jarama- otro gran parque de
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Madrid. 1930.
74. MUÑOZ MONSTERIO, M.: Planta general de la Pla-
ya de Madrid. 1930.
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destacado, Santiago Esteban de la Mora for-
ma parte del equipo de arquitectos de la Ofi-
cina Técnica Municipal del Ayuntamiento de
Madrid y participa en la elaboración del pro-
yecto redactado por la Oficina y comentado
por Lorite. En este sentido, cuando Mercadal
decide asumir los supuestos urbanos enun-
ciados por Le Corbusier en La Sarraz y plan-
tear un gran proyecto sobre el ocio de las ma-
sas, resulta que la persona de Esteban de la
Mora es clave puesto que siNe de elemente
de unión entre el Ayuntamiento -o, por le
menos, entre la opción propuesta por la Téc·
nica Municipal- yGAT.E,PAC.
El Grupo Este del GAT.E.PAC., como se·
ñala Emilio Donato, había recorrido a comien·
zos de noviembre de 1931 ... los diez kilóme
tras de playa virgen entre la desembocaduré
del Llobregat hasta los acantilados de Castell
defels... , y surge así la idea de aprovechal
aquellos terrenos pantanosos como ciudac
de reposo para la inmediata ciudad. Elabora
do el proyecto en un año, en el número 7 dE
la revista A.C. del Grupo se publica la pro
puesta de Ciutat de Repos junto con algunoó
planos del proyecto urbanístico, recibiendo e
encargo del Ayuntamiento de Prat de L10bre
gat de urbanizar la playa de su término muni
cipal por lo que, en la primavera de 1933, e
Grupo Este delegó a Subirana para tramital
en Madrid, como enviado del GAT.E.PAC
la expropiación de los terrenos afectados. '¡
es en este punto cuando, sin duda influidc
por Subirana y contando además con la pre
sencia en el Grupo de Esteban de la Mora
García Mercadal decide repetir la experiencié
barcelonesa allí donde el proyecto del Ayun
tamiento preveía elaborar un gran parque
Hasta el momento, como he comentado
no se había planteado en Madrid una autén
tica política de ocio y ni existía siquiera Uné
preocupación por definir nuevos parques c
zonas verdes. Tan sólo la prensa había publi
cado algunas denuncias sobre la escasez dE
parques en barrios periféricos y, en este sen
tido, una de las primeras preocupaciones dE
la República había sido plantear la expansiór
de Madrid abriendo la Casa de Campo y lo~
$
de El Pardo, hasta entonces reserva-
Corona, planteándose en 1933 el es-
,,;rv,iol,tn de un gran parque de recreo en
Casa de Campo. :@r:!:l[lQc;() existía
adriddeaquel momento instalaeiones
ivas import~ntes:.tras algún proyecto
scina .{jardín~laboradº PQr Amic;he$,
--1930 no se" conCibe un estudio ambi-
Q6m6 eS establecer una playa artificiaL
Manzanares, en las proximidades del
deSafl ¡::~rnalldo .g6(3~1:alífl"a~1 pro-"
más importante, elaborado' en 1932,
concebido por Muñoz Monasterio para
ada ¡Jlayac1e Nladrid, situada en el .
tanares Él su paso por El PardO. El arqui-
,quep'ocoantesnaOía"semllaao la po-
'dad de habilitar el estanque del Retiro pa-
ños, había aprovechado en el Manzana-
u situaciÓn co@lruY"nd0-:-urra"presade--
ón, ... con compuertas metálicas,. qLJé,
a las agLlas=del~el cua["annvéldir la
e tierra proyectada, ocupaba 21.000
os cuadrados de playa artificial. Fomen-
se de este-modo elusade las piscinas
.ªcJricJ,J3L6Yll_nlªrIÜ~1LJ~0-,cJu¡:-ªDIe.. uff
flO, en con~i~(OraciéJnelp[QYe.QtºcJe0IEÚ·~ ..~
para construir un Stadium m(jI1LqÍf2.aLJ}.n
sorál"esa-e}~:antig~iE1iwl~R..Ioros, yal-
as proyectos se llevaron de esta forma a
Ó,cornola piscirla Lals/ª-í3ní3IMá6zana=···
o la piscin"a munidpal que proyectó y
truyó Luis Sala frente al puente de la
a.
istía pues en 1932 una voluntad colecti-
la organización del ocio, inexistente
dos años antes, y, en este sentido, el
de Mercadal recoge los estudios de
orbusier, la experiencia del
y la nueva mentalidad madri-
proyecta los «Baños populares en las
del Jarama». Mercadal era consciente
frente al proyecto de Muñoz Monas-
de Playa de Madrid en El Pardo, debía
el envite de la Oficina Municipal al
oner que la zona de ocio y deportes se
ra no dentro del ámbito municipal sino,
contrario, dentro del regional, al tiempo
adoptando los criterios del Grupo Este,
75. ULARQUI. M.: Proyecto de Gran Stadium en Madrid.
1931.
76. GUTlERREZ SOTO, L.: Piscina ((La Islall. 1931.
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planteaba, además de las instalaciones di
portivas, la existencia de un importante ni
mero de viviendas. El texto de las Playas d
Jarama citaba entonces: oo. los miles de é
mas que los por los F. C. de M.z.A. y de A
ganda así como por los servicios de autob,
ses a Paracuellos de Jarama, San Fernando
Mejorada del Campo, salen de Madrid todc
los domingos en busca del río Jarama, qu
por tener un caudal superior al Manzanare
permite ser utilizado. Al pretender aprovech
la mayor extensión posible de las márgenE
del Jarama y fijar, al mismo tiempo, las z
nas más adecuadas para realizar la constru
ción de embalses, acondicionamiento de pi
vas artificiales, restaurantes... , que permiti
sen, con la implantación de servicios colee
vos, procurar un máximo de ventajas a ...
clase trabajadora, proponía el establecimie
to de zonas de vivienda minima, familiares
para solteros, todas ellas de alquiler mínin
y concebidas de modo que quedaran redul
das a una cocina y a un número de habitaei
nes variables, dependiente de su finalida
El proyecto estudiaba los lugares donde:
concentraba el público y, como consecuenc
de ello, establecía tres zonas diferentes: ag l
arriba del Puente de Paracuellos; entre S,
Fernando del Jarama y la estación (
ferrocarril del mismo nombre, y el tercero I
las proximidades de la estación de ferrocal
de Arganda llamada La Paveda. Se destac
ba que las concentraciones se debían exe
sivamente a que los tres puntos disponían I
medios de transporte -estando el prime
comunicado con autobús, los otros dos ~
ferrocarril- y por ello se planteaba que otr
puntos, fuera de los habitualmente utilizadc
si bien reunían condiciones óptimas para
usos no se proponían como nuevos núclec
debido, sobre todo, a su falta de medios,
comunicación. De entre todos los puntos,
correspondiente a Ribas del Jarama, a 16
lómetros de la ciudad por la carretera de .
cálvaro, se destacaba por la belleza de su p
saje, así como la alameda que, al sur
Torrejón de Ardoz, forma el cauce del Her
res, o la zona comprendida entre el llama
San Fernando del Jarama y la con-
los ríos Henares y Jarama.
rOJ:luesta que planteaba el Grupo Cen-
consistía en construir un
de embalses que permitiese subir el
agua -que, según los datos que ad-
en verano sólo era de medio metro--
y medio, repitiendo así el plantea-
de Muñoz Monasterios en La Playa
y optaba por tres emplazamien-
situados todos en laparte del río
lrerldicJa entre la Estación de San Fer-
La Poveda, es decir, entre la carre-
Aragón y la de Castellón. En cada uno
emplazamientos -que correspon-
estación de San Fernando y el pue-
Ribas del Jarama y La Poveda, plan-
programa distinto.
Fernando de Henares, comunicado
capital gracias a la carretera de Aragón
ferrocarril de M.ZA, se proponía esta-
r uno de los embalses señalados, que
se detallaba, precisando que debía ser
presa puente, colocada aguas abajo de
a existentes, y que siguiese la dirección
amino que comunicaba el pueblo con el
Resultaría entonces que en el margen
sto -el izquierdo-- se formaría una am-
playa en la que se proponía establecer
icíos, cabinas, restaurantes populares,
de remo, natación..., y se situaría en uno
os extremos de la playa la zona dedicada
portes, quedando en la margen derecha
ona de viviendas.
I punto llamado Ribas del Jarama, situa-
16 kilómetros de Madrid, tenía especial
rtancia, puesto que dispone del cauce
os ríos Jarama y Henares que allí desem-
ban. Por ello, el desnivel del margen de-
o hacía de este punto un lugar apto
egún Mercadal- para un fácil embalse.
la existencia de la carretera de Vi-
aunque no contaba con un servicio
de autobuses, posibilitaba que pudie-
poterlci¡,rse su utilización. La propuesta
se formulaba para Ribas del Jarama era
SArnAi"nirA a la realizada para San Fernando:
P9rlstr'uir una presa puente que diese lugar al
80. GATEPAC, Grupo Centro: Plano de situación de las
Playas del Jarama. 1931.
81. GATEPAC. Grupo Centro: Proyecto de Playas en el
Jarama. 1933.
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82. GATEPAC, Grupo Centro: Proyecto de Playas en el
Jarama. Definición de los tres números de ocio propues-
tos. 1933.
83. GATEPAC, Grupo Centro: Proyecto de Playas en el
Jarama. Estudio de zonificación y usos.
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embalse -y, con él, a la playa- con un con-
junto de edificaciones rodeando la playa, una
gran zona deportiva y otra de viviendas, em-
plazadas, una y otra, en función de los cami-
nos existentes.
La tercera opción, el núcleo de La Poveda ,
se encontraba, como he señalado, próxima a
la estación de ferrocarril de Arganda; comple-
menta su acceso con una vía-parque que, par-
tiendo de la carretera de Mejorada, cruzase
el río por la presa y empalmase con una de
las vías que partían de la estación de San Fer-
nando. La zona de deportes se situaba aguas
arriba del puente de la carretera de Castellón
y una vía de circunvalación separaba la playa
de los edificios de las zonas verdes. En ésta
última se emplazaban los restaurantes eco-
nómicos. La zona de viviendas se situaba a
lo largo de la carretera ya existente, y parte
de ellas en el margen derecho del rio.
Teniendo en cuenta el carácter que Prieto
había impreso al Gabinete Técnico, él proyec-
to del GAT.E.PAC. señala entonces cómc
debía plantearse una prelación en cuanto a la~
obras, estableciendo que, a la vista de lo~
medios de comunicación existentes y el es-
tado de las zonas verdes, el orden de los em-
balses debía ser: 1.°) San Fernando de Hena-
res; 2.°) La Poveda, y por último, Ribas del Ja
rama. Parece evidente que la propuesta de
grupo madrileño no tenía nada que ver cor
las formulada en Barcelona: puesto que,
como señala Fernando Terán, ... el proyecte
de la ciutat de Repos intentaba establecei
una malla ortogonal de vías de circunvalaciór
que logran descomponer el territorio, dE
modo regular... en grandes manzanas rectan
guiares, debidamente ocupadas por una edi
ficación dispersa e inconexa, aIslada entre lé
vegetación. La eliminación del tradiciona
paseo marítimo y la continuidad, por ello, en
tre playa· y franja costera de vegetación eré
uno de los puntos de partida adoptados cor
más fe en sus inconveniencias. La inmedia
tez del aeropuerto de Barcelona, cuyo empla
zamiento de los planos aparece contiguo a lé
Ciutat, no parece preocupar a nadie respectc
a la alteración del seguro. El proyecto ocupa
na extensión de diez kilómetros de playa
n, desde la desembocadura del Llobre-
asta los acantilados de Castelldefells, y
ea era aprovechar aquellos terrenos pan-
sas, como una ciudad de seguro.
intervención consistía en el desarrollo
spacios dedicados al ocio mientras que,
rapio tiempo, analizaba y trataba el tema
s núcleos de vivienda mínimas. La pre-
sión del grupo era concebir elementos de
enda de forma estandarizada, planteando
asibilidad de su posterior producción en
éaceptando el arquitecto el papel de téc-
conocedor de las posibilidades de la
stri8.
aidea de Madrid fue radicalmente distin-
en lugar de plantear el proyecto de la ciu-
donde la función básica era el ocio, Mer-
1define actuaciones puntuales, ni siquie-
omunicadas entre sí, donde lo que él pro-
e nada tiene que ver con lo concebido en
elona, ignorando además otro de los in-
asque el Grupo Este pretendió llevar a
en Castelldefells, como fue el estable-
construcciones capaces de ser produci-
en serie. Por el contrario, cada uno de los
plos concebidos por el Grupo Centro sig-
ó un ejercicio de diseño específico, ajus-
ose además a esquemas formales que
eran coherentes con las propuestas de
elona.
n estudio monográfico de mayor ampli-
obligaría a analizar el papel jugado en
drid por Subirana, como contacto entre el
po catalán y los componentes madrileños
GAT.E.PAC., aunque de cualquier mo-
iste una diferencia entre la actuación de
os grupos que convendría no olvidar: la
idad urbana en Madrid se desarrolló,
a 1934, al margen de la labor del
.T.E.PAC., de modo contrario a Barcelo-
ande el Grupo desempeñó un papel guía
a resolución de los problemas de la ciu-
Podría así establecerse un extraño para-
para comprender ambas situaciones,
que hacerlo) entre el grupo catalán y
llevada a cabo por García Mercadal:
un planteamiento arquitectónico
84-85-86. Vistas de las zonas naturales existentes en el
Jarama y Henares y ejemplos de su utilización.
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87. GATEPAC, Grupo Centro: Proyecto de Playas en el
Jarama. Estudio de hoteles fin de semana.
88. GATEPAC, Grupo Centro: Estudio de Playas en el Ja-
rama. Estudio del club de remo.
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en el GAT.E.PAC. que paulatinamente va-
rió hacia lo urbano, integrando de este modo
el plan de la Ciutat de Rapos dentro del Plan
Macía, mientras que en Madrid el proyecto
sólo quedó en una mera propuesta puntual,
sin consecuencias de ningún tipo. Sin duda
por esto la idea del grupo madrileño no fue
tenida en cuenta por Prieto, y casi un año más
tarde se dio comienzo a otra ambiciosa pro-
puesta: establecer un gran conjunto munici-
pal de deportes en la ciudad universitaria de
Madrid, donde así mismo se pretendía llevar
a cabo un gran lago entre el Puente de San
Fernando y el de los Franceses. Pero el pro-
yecto del GAT.E.PAC. pasó al olvido, y só-
lo en 1939 sería retomado por el Comité de
Reforma, Reconstrucción y Saneamiento de
Madrid del que formaría parte, precisamente,
Fernando García Mercada!.
Jacques, Nationalisme et internationalisme
¡rcl'JitElctIJre moderne de la Suisse. Lausanne, 1977,
Construc;ciCín Moderna, 30 de enero de 1928, pá-
1lJitectura, n,o 108-109, Madrid, 1928.
n.o 115, Madrid, 1928, p. 348.
n.o 137, Madrid, 1930, p. 257. Ver ade-
de la Sociedad Central de Arquitectos, núme-
Madrid, 15 de agosto de 1930, p. 3.
rqu,itec:tur.a, n.o 128, Madrid, 1930, pp. 316-318. Ver
A.G., n.o 1, Barcelona, 1931, p. 33.
Emilio, «Entre el olvido y la desmitificación:
de Repos», en Ciudad y Territorio, n.O 1, 1971,
11346.
BC, 4 de febrero de 1930, pp. 7-8.
La construcción Moderna publicó, a lo largo de 1931,
serie de artículos sobre el tema; ver los publicados
'ha año, en las páginas 146-148, 161-163, 177-180,
97,209-211 Y 225-226. También interesa consultar
" de 12 de junio de 1932, p. 9, Yel de 26 de julio del
o año.
0E/ 501,21 de junio de 1928, p. 10.
JABC, 8 de agosto de 1930, p. 19.
2A.G., n.O 8, 1933, p. 31.
PABC, de 9 de febrero de 1932.
4 A.C., n.o 8,1933, p. 34; ver además Nuevas Formas,
, pp. 57-63.
El Debate, de 25 de mayo de 1932, p. 5. Ver tam-
n ABC, de 19 de mayo de 1932, p. 33.
6.A.G., N.O 7, 1933, pp. 34-35.
7 La construcción Moderna, 1932, pp. 71-72; Obras,
32, p, 121 YA.C, n.O 7,1933, p. 35.
8 Memoria elaborada por el Grupo Centro del
.TE.PAG., para realización de la Plaza del Jarama. Ma-
,1933.
9 TERÁN, Fernando. El Urbanismo imposible. Madrid,
9, p. 56. El único estudio realizado hasta el momento
re las «Playas del Jarama» es el publicado por Ferná-
en Ciudad y Territorio, n.O 4172, pp, 35-39.
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El Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento de
Madrid (CRRSM)
Uizás extrañe a quien estudie el Plan Re-
al de Madrid elaborado por el Comité de
arma, Reconstrucción y Saneamiento de
rid (CRRSM) la fecha de 1939 en que fue
ado por el gobierno de la República. Y sor-
derá porque a los pocos meses de aquel
rno 1939 -concrétamente, en los últi-
s/días de marzo--- las tropas franquistas
ran en la ciudad poniendo así fin a la con-
hda. ¿Cómo se explica que la República de-
iése gastar tiempo y hombres en la edi-
nde algo tan singular como son los esque-
as. de un Plan de Desarrollo de la Capital
én pleno desastre final- para el quimérico
sO, fuera de toda lógica en 1939, de que el
rhPo republicano ganase la guerra? Es evi-
te que no existe una respuesta lógica, y
que muchos piensan es que únicamente el
rácter de espaldas a la realidad de la Repú-
Ca pudo explicar tal disparate.
Frente a esta idea, sólo podemos justificar
publicación del plan -ante la inminente ca-
trofe-- de una forma: que el Comité qui-
$íese, sacándolo a la luz, dejar testimonio an-
Ella historia de su actitud, de su postura an-
Elel hecho urbano, sabiendo, sobre todo, que
arquitectos del bando contrario tenían so-
é la ciudad opiniones tan antagónicas como
que ya Víctor D'Ors había publicado en la
ista FE, en su plan de ordenación de Sala"
nca, o como las que Paz Maroto desarro-
a para Madrid en aquellos años 1.
Aceptemos entonces el Plan Regional de
adrid como el testimonio último de un tra-
jo iniciado por el Comité de Reforma y Re-
nstrucción en 1937 e introduzcamos el
a.
el inicio de la contienda el gobierno
República creó una Junta de Conserva-
y Protección del Patrimonio Artístico, a
ue encomendó la misión, tal como indica-
su propio nombre, de conservar y prote-
r las obras de arte puestas en peligro por
guerra 2. Por ello, y como consecuencia de
bombardeos aéreos que sufrió la capital
sde el 28 de agosto de 1936, en noviem-
bre del mismo año se remitió desde Madrid
a Valencia un primer cargamento de obras de
arte 3: precaución útil, puesto que entre el 14
y el 25 de noviembre la aviación bombardeó
el Museo del Prado, la Biblioteca Nacional y
la Academia de San Fernando aunque, afor-
tunadamente, las obras que allí se encontra-
ban habían sido ya evacuadas y sólo el Pala-
cio de Liria, que no lo había sido, resultó in-
cendiado por el bombardeó logrando salvar-
se las obras de arte existentes en su interior
gracias a la actuación de los milicianos del
Quinto Regimiento 4. Ante el temor a poste-
riores bombardeos que dañasen los monu-
mentos de la ciudad, el 2 de abril de 1937 se
constituye, a propuesta del Ministerio de
Obras Públicas, el llamado Comité de Refor-
ma, Reconstrucción y Saneamiento ·de Ma-
drid, con el fin de establecer una coordina-
ción de los servicios de sanidad, suministros
de agua, electricidad, protección a monumen-
tos, desescombro y socorro de bombar-
deos 5.
El 29 de junio del mismo año, y tras dar a
conocer la serie de circunstancias que acon-
sejan modificar el Comité, se forma otro, es-
ta vez definitivo, constituido, según su regla-
mento, por un delegado del gobierno, figuran-
do como vocales el alcalde de Madrid, el pre-
sidente de la Diputación Provincial, el delega-
do del gobierno en los Canales del Lozoya, el
presidente de la Junta delegada de Incauta-
ción, Protección y Salvamento del Tesoro Ar-
tístico, el jefe de la Comandancia de Obras y
Fortificaciones, el jefe del Gabinete Técnico
de Accesos y Extrarradio, el ingeniero jefe de
Enlaces ferroviarios, el ingeniero jefe de
Obras Públicas de la provincia, el funcionario
del Cuerpo Pericial de Contabilidad y el abo-
gado del Estado que actúen como tales en el
Gabinete Técnico de Acceso y Extrarradios,
el arquitecto jefe de la Sección de Urbanismo
y el ingeniero jefe de Vías Públicas del Ayun-
tamiento 6, y se especificaba en el Decreto
de Constitución que el Presidente del Comi-
té sería, como delegado del gobierno, don Ju-
lián Besteiro, precisándose que el Secretario
del Comité debería ser un técnic07.
Queda claro -por el acta constitutiva del
Comité- que su competencia consistía en
unificar los servicios de defensa y conserva-
ción del patrimonio artístico, reconstrucción,
desescombro, urbanización y saneamiento
de la capital; pero además, y desde el primer
momento, se introduce entre sus obligacio-
nes la de definir ... todo lo relativo a la refor-
ma interior, extensión y plan comarcal que ha-
yan de integrar el futuro Madrid, así como la
regulación de accesos, comunicaciones,
transportes y servicios relacionados con el
plan o planes mencionados 8. La idea de es-
tablecer en el Comité una doble labor venía
dada en parte por los bombardeos que pade-
cía la capital pero expresaba también la vo-
luntad de finalmente llevar a cabo los planes
de reforma y extensión que, desde 1919, se
habían venido proponiendo para la ciudad.
Así, frente a las brigadas de desescombro
que actuaban en los edificios alcanzados por
las bombas y frente a los estudios realizados
para instalar apeos, proteger monumentos,
suministrar agua y energía, el Comité convo-
ca a 65 técnicos entre los que figuran en
nombre del Ayuntamiento, L. Bellido y J. Lo-
rite como representantes del Gabinete de Ac-
cesos y Extrarradios; el doctor Ortega, inge-
niero jefe de Sanidad Municipal; José Casu-
so, ingeniero jefe de Vías Públicas del Ayun-
tamiento; Fernando García Mercadal como
representante de la sección de Urbanismo, y
Roberto Fernández Balbuena como arquitec-
to de la Junta del Tesoro Artístico Nacional 9.
Estos son, caso sin excepción, los técnicos y
estudiosos que desde 1919 han venido tra-
bajando en los distintos planes de ordenación
del extrarradio, y figuras como Casuso (coau-
tor de!J2!9n del 2(3)' Bellido o Lome-raotores
del plan de-T93f¡'-García Mercadal (autor de
un texto en 1930 sóbre el Plan Regional), Teo-
doro Anasagasti o Roberto Fernández Balbue-
na, determinan la importancia que adquiere el
Comité aunque también se incluye en él un
equipo de jóvenes arquitectos entre los que
figuran López Durán, Aizpiroz, Diego Méndez,
Luis Moya, Bidagor. ..
No creo que el nombramiento de Besteiro
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como presidente del Comité sorprendiese a
muchos: su interés por 'el tema de la política
municipal, apuntando desde 1920, se había
desarrollado primero a lo largo de la dictadu-
ra y después en los momentos de la Repú-
blica, de manera que sus ideas. sobre la ciu-
dad y sobre la solución al problema de la vi-
vienda eran conocidas parala mayoría: Así, al
señalar en lá introducción del Plan Regional
como ..,nose trata, en realidad, de dar una vi-
vienda digna a cada familia, sino que el tema
debe plantearse en términos de permitir con-
cebir viviendas económicas dirigidas al prole-
tariado y construidas por el Ayuntamiento 10.
Besteiro rompía la idea de una presidencia
puramente nominal y exponía, en el prólogo,
las ideas del PSOE sobre la ciudad. Asumía
de esta manera la propuesta de un centro ur-
bano dotado de lina notable infraestructura,
y para ello proponía crear en él un importan-
te número de equipamientos (casas de ba-
ños, mercados, bibliotecas...) que completa-
sen las dotaciones al tiempo que, como so-
lución al problema de la vivienda, apuntaba la
necesidad de construir ~colonias de Ililliendas7
unifamiliares que pudiesen acojerse a la Ley
_dec:;asa$ Batatas. Enfrentado a los que -por
influencia vienesa- proponían construir gran-
des bloques de habitación con zonas y dota-
ciones comunes, la política municipal de Bes-
teiro en él durante los años de la República
se había reflejado, en el interior del Ayunta-
miento de Madrid, en las actuaciones que sus
dos hombres de confianza -Muiño y Sabo-
rit-, elegidos concejales en 1931, desarrolla-
ron tanto en el interior de la Corporación co-
mo a través de la revista municipalista del
PSOE Tiempos nuevos. Marcando en cierta
medida esta línea de actuación, el propio Bes-
teiro había publicado en 1934 un artículo titu-
lado «Socialismo Municipal», en el que seña-
laba cómo .,. la influencia del socialismo en la
vida municipal de las naciones rectoras de Eu-
ropa constituye siempre una gloria del socia-
lismo universal, al tiempo que añadía: .,. la
República nos ha puesto ha prueba y ha da-
do acceso a la política municipal a muchos ca-
maradas nuestros en todo el área nacional.
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Ahora se trata de.,. asegurar el éxito de nues-
tra acción mediante una actuación sistemati-
zada y un auxilio recíproco de los camaradas
encargados de funciones edilicias en diversos
ayuntamientos. 12.
La labor llevada a cabo por Muiño y Saboc
rit no fue, por desgracia, todo lo brillante que
pudo haber sido y tanto a través de la Memo-
ria sobre la labor realizada por el Primer Ayun-
tamiento de la II República Española 13, que
publica en 1933 el mismo Muiño como por
las referencias que aparecen en la revista
Tiempos Nuevos, sabemos que su actividad
se centró, básicamente, en potenciar los
equipamientos, dotando -como hemos co-
mentado- a la ciudad de mercados, casas
de socorro, casas de baños.,. y olvidando la
posibilidad de iniciar una política de transfor-
mación de la ciudad al enfrentarse a la jerar-
quización de espacios y funciones existentes.
En este sentido una anécdota puede reflejar
su idea del espacio urbano y su modo de en-
tender la ciudad: en 1934 el propio Muiño
plantea desde el Ayuntamiento -y así lo re-
coge el diario Informaciones- la necesidad
de próceder al derribo del Cuartel del Conde
Duque, .,. a fin de poder utilizar sus terrenos
con fines municipales 14. Es entonces evi-
dente que para Muiño -o, lo que es lo
mismo, para Besteiro--- en el centro de la ciu-
dad sólo debe darse solución a los problemas
de dotaciones mientras que en el extrarradio
los poblados-satélites deben ser los núcleos
que resuelvan los problemas de vivienda. Po-
co importa que ahora, en 1934, estos esque-
mas contradigan los enunciados años antes
por Kautsky y que son aplicados por los so-
cialistas vieneses. Y extraña sobre todo por-
que, como ha estudiado Pedro Riba, la in-
fluencia de Kautsky en Besteiro es mani-
fiesta. 15
En el prólogo que redacta para el Plan Re-
gional de Madrid se modifican las referencias
y Besteiro nos introduce de lleno en el ejem-
plo inglés, primando las referecias al Greater
London sobre cualquier otra, con lo que la ac-
titud de Muiño de 1934 parece señalar cómo
Besteiro había adoptado ya tal postura. Olvi-
dando la más reciente influencia alemana
~sobre todo la presencia y las recomenda-
ciones de Bonatz tras el concurso de 1929-
y que se había visto reflejada en el proyecto
de la Oficina Técnica, en la formación teórica
de Lacasa con Wolf y su colaboración en el
Plan de Extensión de Dresde, en la estancia
de Mercadas en la Escuela de Urbanismo de
Charlotemburgo, en Berlín, o en la traducción
que poco más tarde hace del texto de Otto
Bünz, Besteiro, insisto, reivindica el sentido
del urbanismo inglés.
Existe pues una aparente contradicción en-
tre las ideas que sobre el urbanismo defien-
de Besteiro y las que conocemos en los com-
ponentes del Comité, y esta contradicción po-
dría hacernos pensar que el nombramiento
de Besteiro fue, básicamente, honorífico. Sin
duda ninguna hubo mucho de esto, puesto
que la figura de Besteiro era ya clave en los
años de la defensa de Madrid; pero también
es indudable que en lugar de redactar un pró-
logo ligero, patriótico, como correspondía al
momento, Besteiro sorprende al lector al re-
dactar un texto con pretensiones teóricas
que, y esto es lo más importante, poco tiene
que ver con el estudio que se plantea a con-
tinuación. La imágen de ciudad que defiende
es una propuesta vaga, superada por las cir-
cunstancias y donde se incluyen estudios ya
elaborados, como son los principios defendi-
dos por Lorite en 1931, el programa de ocio
iniciado por Mercadal en el proyecto de las
playas del Jarama y los núcleos-satélites que
figuraban en el Plan de Acceso establecido
por Prieto y donde se aceptan los trazados de
nuevas poblaciones difundidas por Bünz. Es-
te es entonces un punto importante a estu-
diar en la Memoria y constituye, como más
tarde veremos, el tema más importante del
Plan Regional.
Ocurre, sin embargo, que el CRRSM había
asumido desde el primer' momento de su
creación otras misiones además de la elabo-
ración del Plan Regional y su actividad mere-
ce ser señalada: desde un principio el
CRRSM se estructuró en equipos encargados
de atender el socorro de bombardeos, la cam-
garantizar los suministros de
la población, protección de monumen-
el desarrollo de reformas urbanas. Co-
brevemente la actividad de cada
los equipos. Desde los primeros mo-
de la guerra, Madrid sufrió bombar-
aéreos como desde el frente de
de Campo--- que afectaron a la zona
de la ciudad al resultar castigados los
de Centro, Hospicio, Universidad,
y Latina, teniendo que ser evacua-
zonas de la Dehesa de la Villa, Argüe-
Gaztambide, Vallehermoso, Guzmán el
y Ferraz, así como las zonas de la carre-
de Extremadura, Gaya, Marqués de Co-
y la Salud, enviándose sus habitantes a
más seguros -tanto por estar más ale-
del frente de la Casa de Campo como
existir la convinción de que los franquistas
bombardearían los núcleos urbanos perte-
¡entes a la clase alta, como eran el barrio
Salamanca, Chamartín y General Sanjurjo,
más de las zonas de Narváez e Ibiza. Y si
ste trasvase de población añadimos que las
as de Bailén, Vistillas, Puente de Toledo
bién resultaron dañadas y sus habitantes
acuados a las partes citadas, comprendere-
s el caos en el que se encontraba la capital
1937 16. El equipo del CRRSM encargado
I socorro al bombardeo desarrolló entonces
importante labor, y, ante la magnitud del
ajo, se subdividió en las siguientes seccio-
: socorro a fincas bombardeadas -existían
e equipos, uno por cada barrio---; brigadas
desescombro (otra también por distrito); un
uipo de conservación de apeos y uno de
tudios técnicos. Para los desescombros y
acén de materiales se organizaron verte-
ros en las zonas de Legazpi, en el Paseo
Ronda (a la altura de Pacífico) y en Ar-
elles 17.
ntre el mes de junio de 1937 y el de ma-
de 1938 los equipos encargados del sa-
rro a fincas bombardeadas acudieron a un
tal de 7.992 fincas dañadas, según detalló
memoria descriptiva con motivo del primer
o de actividad; elaboran una completa in-
rmación por zonas y destacando losedifi-
89. Situación de Madrid en 1937.
90. CRRSM: Estudio de apeos en vivienda bombardea-
da. Madrid, 1937.
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91. CRR5M: Proyecto de reforma parcial del centro de
Madrid. Destrucciones causadas por los bombardeos.
1937-38.
92. Zonas de descombro en el Madrid de 1937-38. Calle
Princesa.
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cios que se conservaban en buen estado y,
por el contrario, los que habían sufrido daños,
calificando en este caso su alcance. Anasa-
gasti, en el mes de marzo de 1938, señalaba
cómo ... desde hace seis meses, los técnicos
y obreros del Servicio de Socorro de bombar-
deos han prestado asistencia a un total de
6.300 casos. Para ello Madrid está dividido en
equipos de distrito, con guardia permanente.
En la actualidad hay 2.000 obreros para esta
función dirigidos por cincuenta técnicos, y
completaba la información al añadir: ... el es-
tudio de fincas siniestradas se lleva a cabo
numerando las manzanas de casas en un pIa-
no... a escala 1:5.000. La zona comprendida
en este plano está limitada por las calles Mo-
ret, Cea Bermúdez, Bravo Muril/o, Paseo de
la Castellana, Recoleto, Prado y Yeserías,
Ronda de Segovia, Bailén y Paseos de Rosa-
les. En ella figuran clasificadas 872 man-
zanas 18.
También fue misión del CRRSM, a través de
otra de sus secciones, ocuparse de la delicada
situación sanitaria de Madrid, ... contribuyendo
a evitar posibles epidemias que agravasen la
situación..., principalmente la de tifus, para lo
que se habilitó la casa de baños de la Guinda-
lera y la del Parque Municipal de DesiRsecta-
ción de Huerta Segura 19. El Comité atendió el
suministro del agua de la capital y para ello po-
tenció el canal este que atravesaba la ciudad,
de Fuencarral a Vallecas, paralelo primero a la
Ciudad Lineal y luego a la carretera de Vicálva-
ro. Situado a una cota de 710 metros de altura
en la divisoria entre el Jarama y el Arroyo del
Abroñigal, el canal constaba de seis depósitos
capaces de abastecer el densificado barrio de
Salamanca 20. Pero la actividad más conocida
del CRRSM en este momento fue proteger de
los bombardeos los monumentos de Madrid.
Al igual que los edificios de vivienda, un im-
portante número de monumentos sufrieron
daños importantes. Había sufrido ya destro-
zos irreparables la iglesia de San Sebastián, y
un importante testimonio de la arquitectura
racionalista de los años veinte, Ja piscilJ_c:J_de
La Isla ~en el Manzanares- estaba casi por
completodestruida 2L;OtfDSftleron atacados
.... ~ - -
-...-......._-~
3_,""..... '.
94. Número de siniestros atendidos en Madrid durante
1937.
NUMERO DE SINIESTROS ATENDIDOS EN LOS DISTRITOS
DE MADRID DURANTE EL AÑO 1937
111
SITUl.C10N DE LOS MUELLES DE ESCOMBRO
95. CRR5M: Apunte de uno de los siniestos atendidos.
Dibujo de Teodoro Anasagasti, miembro del Comité.
BARRIO. DE ARGÜELLES
93. Muelles de descombro en el Barrio de ArgOelles. Ma-
drid. 1937-38.
con bombas incendiarias, como fue
del Museo del Prado, debiéndose a
ca::;;UdIIIUcIU que el edificio no resultase des-
22. Ante ello, y para evitar que los bom-
pudiesen causar daños irreparables,
que el Comité se ocupase de pro-
los más importantes y en este sentido
r'C'D<:'" elaboró proyectos de protección
nUlTlero~;os edificios, organizando defen-
consistentes en muros de ladrillo o tin-
formados por sacos terreros y entra-
de madera, aunque en ocasiones tam-
utilizaron -mientras se buscaban otros
\"t,~ri~"Ac,_ tablones forrados de tela y en
interior se había dispuesto arena 23. Los
de protección se realizaron sobre
edificios que más enlazaban con la histo-
de la Villa, .,. p'timero en su etapa anterior
tra!,lacfo de la Corte a Madrid, después con
!JI n'lorneJ'lto de desarrollo y creación de la ciu-
al eatablecerse esta y, por último, en el
de embellecimiento que se da en la
en los últimos momentos del siglo
'111. En este sentido se hicieron obras de
rotección en los Jerónimos, Torre de los Lu-
nes, Casa de Cisneros, Capilla del Obispo y
onasterios de las Descalzas; también, y
rrespondiendo al período' de la Corte en
adrid, se elaboraron proyectos para el Mo"
asterio de la Encarnación -donde se con-
edió especial importancia al relicario-, Cár-
el de Corte, Palacio de Miraflores y Tordesi-
s, Portada del Hospicio, la del antiguo Co-
gio Imperial y la de la destruida Capilla de
an Isidro, y se protegieron los mejores ele-
entos de la Capilla de la Orden Tercera, jun-.
o a San Francisco el Grande, y de la Capilla
e los Cómicos, en la destruida iglesia de San
ebastián; los monumentos de Felipe 111 y Fe-
lpe IV, así como la puerta del Retiro, que en
926 había sido restaurada por Bellido, situa-
a frente al Casón del Buen Retiro. Por últi-
o, y dentro de los edificios de la segunda
itad del XVIII, se protegió el sepulcro de
ernando VI en la iglesia de las Salesas, el
useo del Prado, las fuentes de Neptuno, Ci-
les y Apolo, así como la Basílica de San
rancisco el Grande. En total se realizaron
96. Protección de /a Plaza de Oriente. 1937.
98. CRR5M: Protección de la Cibe/es. 1937.







Fuente de Apolo ..
Fuente de Apolo .
Hospicio ..
Palacio de Miraflores .
Monasterio de la Encar-
nación ..
Monumento a Pelipe IV .
Monumento a Felipe IV .
Monasterio de las Des-
calzas .
Monasterio de las Des-
calzas ..
Monasterio de las Des-
calzas .
Monasterio de las Des-
calzas .
Museo de Sorolla .
Palacio de Torrecilla .
Museo del Prado ..
Sepulcro de Fernando VI.
Estatua de Felipe IIl .
Ministerio de Estado ..
Iglesia de San Andrés ..
Iglesia de San Sebastián .
Iglesia de San Seb'lstián .
Capilla del Obispo ..
San Francisco el Grande .
La Fuentecilla .
Instituto de San Isidro ..
Puerta de Felipe IV (Re-
tiro) .
F u e n t e s del Paseo del
Prado .
Monumento a los héroes
del Dos de Mayo .........
DE
TRABAJO EJECUTADO
Protección de la fuente .
Protección de la fuente .
Protección de la fuente ..
Reparación de desperfectos ocasiona-
dos en la protección por un pro-
vectil ..
Protección de la portada .
Protección de la fachada ..
Protección del Relicario ..
Protección del monumento ..
Reparación de los desperfectos oca-
sionados en la protección por un
proyectil ..
Protección de diversos elementos ar-
tísticos ..
Protección de la escalera, .
Protección de una capilla del claus-
tro alto .
Protección de la portada plateresca.
Protección del depósito de cuadros .
Protección de la portada .
Protección de las logias laterales y
depósito de libros ..
Protección de la escultura ..
Protección del monumento ..
Protección del archivo. biblioteca y
sótanos .
Protección de la portada lateral. .
Apeos y consolidación de la Capilla
de Actores ..
Apeos de la Capilla de Arquitectos.
Protección del retablo y sepulcros ...
Protección de elementos arquitec-
tónicos .
Protección del monumento ..
Protección de la portada .
Protección del monumento .
































99. CRR5M: Propuesta de reforma de la Plaza de la In-
dependencia. Madrid, 1937-38.
100. CRR5M: Proyecto de trazado del Canal del Este.
1937-38.
proyectos de protección por parte del
del CRRSM 24.
también durante los momentos de
un último equipo, además del que re-
el Plan Regional, cuya misión fue ela-
estudios de reformas viarias aprove-
la destrucción de ciertas manzanas o
edificios, y en este sentido -utili-
la presencia de los miembros del Ga-
de Urbanismo del Ayuntamiento, en-
los que figuraba García Mercadal- seela-
distintos proyectos. Uno de ellos
i"'nrl<:;c:til'l en la apertura de una nueva calle
a la iglesia de San Sebastián, uniendo
la Plaza del Angel, donde quedaba situa-
el Palacio de Tepa, con la calle Atocha:
ello se procedió a un estudio sobre la si-
y estado en que se encontraba este
del siglo XVIII, al tiempo que se plan-
la futura construcción de un Museo de
ArCluitectura madrileño. Otro de los proyec-
de reforma fue ideado sobre una reorde-
de la Plaza del Carmen al haber sido
bOlmclar<:leElda la esquina de la calle Montera
San Alberto, y se concibió una galería co-
paralela al eje del Ministerio de Ha-
que cruzaría la calle Aduana hasta de-
<:""T1hn,.."r en la calle de Alcalá 25.
Con otros proyectos se reorganizaron los
alrE3dedolres de San Francisco el Grande, se
rPf,nrn",I-,,, la Plaza de la Independencia -pa-
los que se situaba la Puerta de Alcalá so-
un basamento----, se ordenaba la prolon-
del Paseo de Rosales tras la destruc-
del Cuartel de la Montaña -de manera
en el tiempo a como luego Luis Mo-
a Ambrós elaborarían sus proyectos fran-
para el Sueño a una exaltación Nacio-
o de la Casa del Partido-, así como se
realizi¡ba una nueva ordenación de los alrede-
de la Capilla del Obispo 26.
De cualquier modo la actividad más im-
del CRRSM fue la redacción del
Regional)} porque, y a pesar de la fe-
de edición, el texto tendría una importan-
repercusión entre los arquitectos del
Régimen y, sobre todo, sobre Pedro
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1 PAZ MARoTo: Plan General de Ordenación, Recons-
trucción y Extensión de Madrid. Madrid, 1939. Sobre los
proyectos urbanos de estos primeros años y en concreto
sobre el proyecto de Victor D'Ors, ver el catálogo de la ex-
posición "Arquitectura para después de una guerra», Cua-
dernos de Arquitectura, n.O 121.
2 Por Decreto de 25 de julio de 1936 y por Decreto de
2 de agosto del mismo año se creaba la Junta de Conser-
vación y Protección del Patrimonio Artístico. Una breve re-
ferencia de lo que llevó a cabo esta Junta lo expone Re-
nau en el texto que publica en la revista Mousion, Office
International des Musées, de 1937, n.o 39-40. Existe igual-
mente una importante información en el estudio, publica-
do en Caracas, de J. Lino Vaamonde "Salvamento y pro-
tección del Tesoro Artistico Español durante la Guerra
1936-39», con fecha de 1973. Sobre los primeros bombar- -
deos que sufrió Madrid, ver la prensa de la época, Infor-
maciones de 28 de agosto de 1936,
3 RENAU, op. cit., p. 26. Precisa la naturaleza de las obras
de arte que estaban depositadas en el sótano del Banco
de España y que fueron enviadas el 10 de noviembre a Va-
lencia. La lista detallada de estos fondos -creo que hoy
desconocida- se encuentra en el Archivo de SalamanCa,
y está recogida en el expediente de Madrid PS, Carpeta
1075, ABC de 5 de agosto de 1937 comentaba en un ar-
tículo «Lo que ha logrado el Gobierno salvar y lo que han
destruido los facciosos», y el diario madrileño El Sol, de 5
de agosto de 1937, recogía las declaraciones del Ministro
de Instrucción pública sobre el tema. Existe, además, una
amplísima bibliografía desconocida sobre el tema y que se
encuentra en distintos archivos y bibliotecas españolas;
de entre ellos destacamos Nueve obras de arte salvadas,
Barcelona, Servicios de Información del Patronato Nacio-
nal de Turismo (s. a.l; Evacuación del Tesoro Artístico de
Teruel. Barcelona, 1938; Defensa del Tesoro Artístico.
Madrid. Junta Delegada de Incautación, Protección y Con-
servación del Tesoro Artístico. Madrid, 1938; Arte destrui-
do, mutilado, perdido en ventas en el extranjero, recupe-
rado ... San Sebastián, 1938: Protección del Tesoro Biblio-
gráfico Nacional. Junta Nacional del Tesoro Artístico. Ma-
drid, 1937.
4 El dato concreto de la actuación de los milicianos, lo
da RENAU, op. cit., página 27. Sobre los bombardeos al Mu-
seo del Prado, además del texto ya citado de Lino Vaa-
monde, existe un texto en trancés, Le Musée du Prado,
publicado en Madrid (s. a.) por el Servicio Nacional de Tu-
rismo, dentro de la colección Le fascisme détruit le trésor
artistique de I'Espagne, con el n.O 3. Sobre la destrucción
y bombardeo del Palacio de Liria, ver, en la misma colec-
ción, el folleto n.O 5 (del que existe edición en español en
el que da numerosas fotografías del estado del Palacio tras
los bombardeos.
5 Comité de Reforma, Reconstrucción y Saneamiento
de Madrid. Memoria, Madrid, 1937-38, p. 5.
6 CRRSM,op. cit., pp. 7-9. ABC de 1 de julio de 1937,
señala cómo el CRRSM se ha reunido y plantea sus dis-
tintas misiones.
7 Decreto de reconstitución del Comité.
8 ABC de 1 de julio de 1937 señala ésta como la prin-
cipal de sus obligaciones.
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9 F. TERÁN, en su texto Planeamiento urbano en la Es-
paña Contemporánea, Barcelona, 1978. Señala en la p. 88,
n,o 49, la existencia, en el archivo de Obras Públicas, de
una relación de técnicos pertenecientes al CRRSM. Otra
lista de los participantes en el mismo existe también en
el Archivo de Salamanca y presenta algunos datos inédi-
tos de interés sobre los técnicos. Ver Madrid, PS, Carpeta
1075, leg. 2603.
10Julián Besteiro: «Conferencia pronunciada en la Casa
del Pueblo sobre el problema de la vivienda». Madrid,
1920.
11 En la introducción a los textos de Luis Lacasa, escri-
tos 1922-1931, Madrid, 1974, he intentado estudiar esta
actitud de los concejales socialístas. Recientemente se ha
publicado, por parte de la Fundación Friedrich Ebert, un
texto de José Manuel Flores y Joaquín García Murillo con
el título La acción municipal socialista en Madrid, bienio re-
publicano 1931-1933 (s. a, y S. l.) que estudia la prensa so~
cialista de este momento.
12 Julián Besteiro. «Socialismo municipal», Tiempos
Nuevos, 20 de abril de 1934.
13 M, Muiño Arroyo, Memoria sobre la labor realizada
por el primer Ayuntamiento de la Segunda Republica Es-
pañola, Madrid, 1933.
14 Declaraciones de M. Muiño. Informaciones, 29 de ju-
nio de 1934, p. 5.
15 Pedro Ribas, «Notas sobre Kautsky en España,
1909-1939», en Negaciones, n,O 5, Madrid, primavera
1978, pp. 25-40. Del mismo autor, «Las relaciones entre
el socialismo alemán y el español», en Estudios de Histo-
ria Social, n.O 8-9, Madrid, enero-junio 1979.
16 Desconozco la existencia de una historia de Madrid
durante los años de guerra de cualquier forma existen una
serie de textos y manuscritos, citados por los Cuadernos
Bibliográficos de la Guerra de España (donde se cita su
procedencia). que son importantes por las noticias y por
la información gráfica que ofrecen; en este sentido, en el
cuaderno serie n.O 1, fasc. 1, son de ínterés en el n.O 46,
((¡Asesinos de España!», BN, ms. C5-9); el n.O 88 «Bom-
bardeos fascistas en Madrid» (BN, ms. C2-7); el n.O 199,
"El Martirio de Madrid», publicado en Madrid en 1937; el
n.o 846 "Ayuda a Madrid», publicado en Valencia en 1937
y el n.o 960, «Destrucción, documentos de la guerra por
la independencia de España», que se editó en Barcelona.
Sobre la defensa de Madrid, ademas de los datos que
encontramos en la Memoriá del CRRSM de Madrid, edi-
tada en 1937-38, sabemos de la existencia de un impor-
tante documento inédito que se encuentra en el Archivo
de Salamanca con el titúlo «Trabajos realizados en la sec-
ción su[», Madrid, 1938 (ordenes y artículos sobre vías y
obras). Archivo de Salamanca, Madrid PS, carpeta 1075,
leg. 2603, 1. 11. Igualmente, para comprender el alcance de
la destrucción de Madrid, es importante consultar la pren-
sa diaria de estos años y en especial el Boletín Oficial de
la Junta Delegada de Defensa de Madrid, La Edificación,
Obras Públicas, La Voz del Hogar, El Comité de Vecinos,
Construcción y Mundo Gráfico, todas ellas con referencia
bibliográfica en el tomo de «Periódicos 1» de los Cuader-
nos Bibliográficos de la Guerra de España.
Por último, la Memoria del CRRSM editada en 1937-38
es un magnífico material para comprender la situación de
Madríd en guerra.
17 La labor de desescombros que realiza el CRRSM
aparece desde abril de 1937 señalada en los periódicos,y
de esta manera existen referencias en Claridad de 5 de
abril de 1937, ABC de 7 de abril del mismo año, ABC de
4 de junio y de 21 de agosto de1937, señalándose en el
mismo diario del 2 de junio de 1938 cómo ... era ya del
dominio público lo que el Comité ha hecho, especialmen-
te en trabajos de desescombras y saneamiento de Madrid.
18 Teodoro Anasagasti. Conferencia en el Ateneo de
Barcelona, recogida en Claridad de 2 de marzo de 1938.
19 CRRSM, Memoria... , p. 23.
20 «La piscina La Isla: destrozos producidos por la arti-
llería nazi», en El Sol, 24 de junio de 1937.
21 Ver n. 4.
22 Ibid.. pp. 24-26.
23 Sobre la importante actividad de fortificación y pro-
tección de monumentos ver, por ejemplo, el llamamiento
que el PC dirige al Sindicato de la Construcción el 28 de
octubre de 1936 (en Mundo Obrero)o los expedientes
existentes en el Archivo de Salamanca sobre parapetos y
protecciones, con signatura, Madrid PS, carpo 1075, leg.
2603, 1. 111, a los comentarios que aparecen en El Sol en
4 de agosto de 1937.
24 Ver nota 16. Sobre la protección a la Cibeles y Nep-
tuno, ver CNT de 2 de agosto de 1937; también sobre las
dos fuentes ver El Sol de 17 de julio de 1937, y sobre las
defensas de la Plaza de Mayo, el mismo diario de 5 de
agosto de 1937. De cualquier forma, las fuentes habitua-
les para el estudío de las defensas y protecciones de Ma-
drid son la Memoria ya citada del CRRSM, el texto de li-
no Vaamonde y el texto de Renau citado en un principio.
25 Sobre la política de embellecimiento de Madrid y los
programas urbanos de nuevo tipo, ver Polltica de 25 de
marzo de 1937 y toda la segunda parte de la Memoria del
CRRSM.
El Plan Regional del Comité de Reforma,
Reconstrucción y Saneamiento de Madrid (CRRSM)
de 1939
101. Comité de Reforma, Reconstrucción V Saneamien-
to de Madrid, Plan Regional de Madrid. 1939.
1939 se publica, como ya he señalado,
y bases para el desarrollo del
Regional de Madrid como resultado de
es1:udíos realizados, durante el período de
por siete comisiones que, trabajando
ellas dentro del CRRSM, tuvieron co-
rnEltlclos bien distintos 1. Con una misión pa-
a la desarrollada por los equipos de
m8IntE'milmiE:m1:0 y desescombro que hemos
en el capítulo anterior, los equipos que
nl"ntA"rr,n el estudio del Plan Regional vie-
primera comisión, las comunicaciones,
los enlaces por carreteras (nacional,
brovincial y vecinal, los ferrocarriles, vías a~­
transportes regionales, estaciones de
i+"'~nlin" La segunda, la Comisión de Or-
rtAniH17::l y de Reforma Interior, tuvo como mi-
el estudio de las ordenanzas de edifica-
y urbanización en los núcleos urbanos y
así como el estudio de la posible Re-
Interior de la ciudad entendida desde
Extensión y el Plan Regional. La IIa-
Comisión de F'arques analizó, a su vez,"
parques regionales, las ciudades verdes,
parques de reposo y las colonias de vera-
; la comisión de servicios públicos trató de
infraestructura -luz, agua ...- en la región;
quinta Comisión, Financiera y Económica,
sarrolló las posibilidades económicas de
Iización del proyecto, y, por último, la Co-
Isión de Estadística ordenó los datos nece-
rios a todas las comisiones. Sobre todas
s -aunque teóricamente en términos de
aldad- hubo una séptima comisión, en-
gada del proyecto y que se ocupó de la
rte gráfica, del trazado de las vías, zonas,
deos..., de acuerdo a los datos facilitados
flas demás comisiones.
orprendentemente el equipo encargado
elaborar el Plan Regional actuaba como si
existiese la guerra, ignorando la realidad
[momento, y establecía -colmo de la iro-
- comisiones de legislación o comisiones
estadística. Olvidando que una de las más
ortantes caracteríticas del urbanismo mu-
'pal de estos años ha sido la pretensión de
car el proyecto de acuerdo con la reali-
que precisamente esta discusión, que
se entiende por realidad, ha dado pie a los en-
frentamientos entre el Plan de Zuazo y el de
la Técnica, ahora el equipo de CRRSM juega
de nuevo la carta del proyecto abstracto en
el cual puede establecer propuestas no sólo
urbanas sino reformas legislativas sobre el
suelo y sobre el acceso a la vivienda.
Por ello es sorprendente que el CRRSM,
en lugar de imprimir un bandazo al urbanis-
mo heredado y proponer, como en Barcelo-
na se plantea en estos mismos años, una po-
lítica de municipalizacijón de la vivienda, man-
tenga por el contrario, el orden existente y
pretenda sólo redactar -por fin- el sueño
que un buen número de arquitectos y urba-
nistas madrileños imaginaron desde 1919.
Pero una primera aclaración: si el CRRSM no
planteó en ningún momento la municipaliza-
ción de la vivienda, quizá se debiese a que na-.
die en Madrid había esbozado tal posibilidad,
no existiendo entonces referencias a los tex-
tos de Grijalbo o Fábregas.
Habían, si, existido desde los primeros mo-
mentos de la República intentos de munici-
palizar el suelo no utilizado, según un infor-
me que presentó Ossorio y Gallardo en el
Ayuntamiento de Madrid en 1932. La idea no
era propiamente la de municipalizar, sino la
de establecer una preferencia por parte del
Ayuntamiento sobre todas aquellas tierras y
solares ... sobre los cuales no está construi-
do ningún edificio, quedarán municipalizados,
... Los propietarios y poseedores de las fin-
cas continuarán en la plenitud de sus dere-
chos civiles como hasta el presente. Confor-
me el Ayuntamiento la vaya necesitando, se
incautarán en ellas sin necesidad de tramitar
expediente de expropiación pero abonando
el valor en que estuviesen apreciadas 2.
La idea, que ni tan siquiera fue tenida en
consideración, sería planteada de nuevo des-
de Tiempos Nuevos en 1934 3 , promovida
por Fernández Ballesteros, y habría que es-
perar a la guerra para que se intentase defi-
nir una política sobre la vivienda y el suelo.
De esta forma, cuando la distribución por
barrios de la población cambia, debido a los
bombardeos, y determinadas zonas deben de
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ser desalojadas dándose viviendas a' la pobla-
ción trashumante en el barrio de Salamanca
-preservado de los bombardeos por la avia-
ción franquista- es cuando se replantea la
idea de ocupar la vivienda abandonada. Fren-
te a ello existen dos graves inconvenientes:
el primero, de tipo organizativo, porque nu-
merosas agrupaciones políticas, sindicales,
sociales y benéficas habían ya ocupado un
importante número de viviendas, lo que de-
nunciaría el propio gobierno cuando señala
cómo: ... muchos locales, habitaciones y
cuartos de la capitalde la República están hoy
ocupados por dependencias cuyo escaSa vo-
lúmen. .. les permitiría muy bien desenvolver-
se en una minúscula habitación de casa de
vecindad. Es, por tanto, triste, que mientras
esto ocurra, haya hacinamientos de evacua-
dos... 4.
Quizás tal actitud se había debido a que,
en los primeros momentos de guerra, se se-
ñaló que: las fincas urbanas de los facciosos
pasarán a ser propiedad del Estado... La apre-
ciación de estos indicios (fascistas) se deter-
minará por la Junta de Fincas Urbanas Incau-
tadas, presidida por el delegado de Hacienda
y formada por representantes de los partidos
políticos del Frente Popular y organizaciones
sindicales, estableciéndose, al propio tiempo,
que las organizaciones políticas y sindicales
que tuviesen casas incautadas debían rendir
cuentas de ello, quedando, tras el decreto de
27 de septiembre de 1936, declaradas nulas
táles ocupaciones 5. Es entonces, en los mo-
mentos _de confusión de los primeros bom-
bardeos, cuando el PSOE adelanta su idea so-
bre la necesidad de incautar -y no munici-
palizar- sólo las viviendas abandonadas.
Contrario a la idea de la municipalización del
suelo o de la vivienda, el secretario de la Coo-
perativa Española de Casas Baratas «Pablo
Iglesias», Vicente Hernández, publica en
agosto de 1936, y dentro del órgano de ex-
presión del PSOE, El Socialista, su opinión:
... ni el Estado ni el municipio deben comprar
ni una sola finca; hay que expropiarlas sin in-
demnización. Aún así no se reparará todo el
daño material causado por la sublevación; si
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no se va directamente a cercenar la propie-
dad privada, dejaremos las raíces por las que
nuevamente volverá a retoñar la reacción y
para reconstruir la economía nacional habría
que establecer unos impuestos que indirec-
tamente pagaría... el consumidor. La expro-
piación debe declararse francamente... a fa-
vor de la nación... El estado cobrando todas
las rentas recaudaría 4.000 millones de pese-
tas todos los años... Con esto se harían sub-
venciones a los ayuntamientos para la traída
de aguas, el alcantarillado, pavimentación, es-
cuelas, edificios públicos... El Estado atende-
ría, en primer lugar, las cosas urgentes: re-
paración de los pueblos destruidos por fa
guerra; la vivienda ha de continuar siendo de
propiedad privada, como cosa de uso. Cada
familia una sola vivienda. Pagando lo mismo
que al casero, a los treinta años sería suya.
La propiedad privada, de uso, siempre que no
sirva para explotar a nadie, ha de conservar-
se. Las cosas que se deben municipalizar son
los tranvías, gas, agua, electricidad... Nacio-
nalizar los ferrocarriles, la aviación, carreteras,
tierras, lo que afectará a la nación 6. Estable-
ciendo una clara defensa de la propiedad pri-
vada de la vivienda y del uso de las mismas,
idéntica opinión mantiene otro socialista, Jo-
sé López, a lo largo de una serie de artículos,
y la única referencia que existe a un cambio
en la situación del régimen de viviendas por
parte de un organismo oficial es la que plan-
tea el Patronato de Casas Baratas cuando so-
licita al Ayuntamiento que reduzca, por lo me-
nos temporalmente, la cuota que normalmen-
te se satisface debido ... al gran número de
vecinos que integran la milicia. No se trata,
pues, de una reivindicación política sobre el
derecho a la vivienda ni encierra otro plantea-
miento distinto al esbozado poco antes por
El Socialista 7: la petición se hace como com-
pensación «... por los servicios prestados por
los milicianos}). Pero tampoco pensemos que
el PCE planteaba el tema: al contrario, desde
Mundo Obrero se publica, el 5 de octubre de
1936 , un artículo sobre Una tendencia hacia
la municipalización de la vivienda, en el que
señala cómo si, hasta el momento, la política
del PC había sido defender primero la baja de
los alquileres, después propugnar la anula-
ción de poderes otorgados para administrar
fincas y, en tercer lugar, luchar contra la in-
cautación de casas de vecinos, a partir de la
fecha antes citada el PC debe luchar por ... la
solución de problemas tan complejos y apre-
miantes como la revisión de las rentas de las
casas para que los alquilere guarden propor-
ción con los ingresos de los inquilinos y para
que ningún propietario pueda recibir mensual-
mente rentas superiores a 1.500 pesetas 8 y
sólo más tarde, en 1937, el PC presentaría un
esquema más radical de política de vivienda,
apuntando a la necesidad de definir por el
sentido de una verdadera municipalización de
la vivienda.
¿Por qué entonces plantea el tema, si ape-
nas tuvo interés y sólo fueron actuaciones
concretas -las llevadas a cabo-- contra los
pisos desocupados? Sin duda, porque el
ejemplo de Barcelona es demasiado impor-
tante para ignorarlo y la comparación surge
casi de forma espontánea. Como ha estudia-
do Francesc Roca, desde los años treinta cier-
tos técnicos ligados al GATCPAC habían tra-
zado las líneas de una posible municipaliza-
ción de los servicios urbanos y del suelo ur-
bano. De todos ellos, el texto de Fábregas,
Municipalización de la Propietat Urbana, pu-
blicado por ediciones U.G.T. y estudiado por
Carmen Manana, es el más importante. Fá-
bregas, que concibe el texto como coautor
con el socialista Grijalbo -representante de
UGT en el Consell d'Economía de Catalun-
ya- planteaba en el capítulo La política inmo-
biliaria que aconsella el nou estat de coses 9
dos medidas fundamentales para poder esta-
blecer el punto de partida de la nueva ciuaad:
en primer lugar la colectivización de la propie-
dad urbana según alguna de las formas pre-
conizadas -municipalización, sindicalización
o cooperativización- y, en segundo término,
la colectivización de la industria de la cons-
trucción. Aprobado el proyecto de municipa-
lización de la propiedad urbana por la Gene-
ralitat el 11 de junio de 1937, en realidad el
proyecto catalán iba más allá porque proponía
Plan Regional de Madrid. Espacios verdes
de la región. 1939.
un esquema de región-ciudad donde los es-
tudios previos definían: 1) la electrificación in-
tegral de Cataluña; 2) la red de transportes,
comunicaciones yagua; 3) la economíaedifi-
catoria; 4) la ciudad de los niños; 5) la sani-
dad descentralizada en Barcelona, comarcali-
zada en Cataluña, y 6) el nuevo marco para la
planificación 10.
Es pues evidente que al establecerse en
Madrid el CRRSM y tener como misión prin-
cipal la redacción de un Plan Regional, la ex-
periencia barcelonesa tuvo que pesar, dado,
además, que el estudio de Fábregas y Grijal-
bo había sido no sólo publicado por Ediciones
UGT -con lo que, de seguro, no fue visto
con temor o recelo por los militantes socia-
listas madrileños-, sino que incluso fue da-
do a conocer en castellano como apéndice al
libro de Luengo, La política local en España,
publicado en 1937. El estudio de Luengo y su
actividad durante la guerra, como director ge-
neral de Administración Local, es uno de los
puntos más importantes -y más ignora-
dos- de la gestión urbana en Mádrid de
1936 a 1937. Contrario-como ha señalado
Roca- a la política de apropiación de inmue-
bles, su labor será desconocida por el
CRRSM, y el Plan Regional definido por el Co-
mité sólo acepta dos líneas en su elabora-
ción: la marcada por los estudios realizados
desde 1919 y la referencia a la experiencia lle-
vada a cabo en Barcelona, en estos momen-
tos, por los técnicos catalanes sobre el plan
regional. El primer aspecto, la influencia de
los planes llevados a cabo desde que Amós
Salvador formulara su intento de establecer
una zonificación, señala un punto importan-
te que creo necesario destacar: la incidencia
del supuesto político dentro del plan.
Madrid es, durante ese lapso de veinte
años, el lugar donde se dirimen dos concep-
ciones diferentes: frente a la especulación y
el uso de la ciudad como medio de lograr un
beneficio a corto plazo -tanto económico co-
mo político- existe otra opción que preten-
de establecer las bases de una ciudad del fu-
turo, donde las tensiones y los problemas
existentes en el momento quedan asimismo
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resueltos. Existe un auténtico proceso de vai-
vén, un alternar dialéctico en el que constan-
temente se enfrentan dos intereses contra-
puestos: el del técnico que opina el definir la
ciudad desde su opción, desde la política ur-
bana, y, por el contrario, el propietario del
suelo que impide, de forma casi sistemática,
cualquier actuación si no va acompañada de
importantes concesiones a medio o corto pla-
zo. De este modo podemos enfrentar el plan
de Núñez Granés de 1910 al de Amos Salva-
dor de 1919 y el proyecto de Núñez Granés
de 1924 que se contrapone al de Salaberry
de 1923, entendiendo el plan de 1926 como
el pretexto de la burguesía para dar solución
a sus nuevas necesidades. Es evidente que
se podría señalar que tanto Gallego comoNú-
ñez Granés son técnicos: es cierto, pero des-
de la idea de Max Weber sobre la asepsia del
científico, sobre su neutralidad, su opción res-
ponde a un ideal de clase que/efleja su per-
tenencia a la Unión Patriótica de Primo de Ri-
vera y ellos son, en cierto modo, las referen-
cias técnicas que plantea Calvo Sotelo al re-
dactar el EstatutO Municipal. Cerraría este pri-
mer ciclo el propio concurso de 1929, donde
el Informe sobre la ciudad redactado por el
Ayuntamiento es la pieza que se opone a los
proyectos presentados, de los cuales' solo
uno, el dé Zuazo-Jansen, presenta caracterís-
ticas propias por cuánto significa el intento
del técnico por establecer los nuevos supues-
tos de ciudad, ignorando, equivocadamente,
que al tiempo que se define el diseño es ne-
cesario establecer las bases para llegar a la
gestión del suelo. A partir de 1931 se abre,
en mi opinión, un segundo ciclo y el proyec-
to de la Técnica Municipal significa el primer
intento, fuera del diseño urbano y de los tra-
zados realizados sin tener en cuenta proble-
mas de gestión, por llevar a cabo la ciudad
moderna. Consecuencia del plan del 31 es la
propuesta de Prieto, el único que comprende
que cambiar la ciudad sólo puede plantearse
desde la política. Pero para Prieto la ciudad
sólo es un pretexto para enfrentarse -prime-
ro como ministro de Hacienda y luego como
responsable de Obras Públicas- al capital
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español que se encuentra refugiado en las
compañias de ferrocarriles. Por ello, cuando
se producen fuertes inversiones y no existe
la posibilidad de controlar por parte del Esta-
do éstas, se toma como pretexto el Plan de
Accesos y se define un posible Plan Regio-
nal. El Plan se entiende, además, como la po-
sibilidad de fomentar -desde el Estado--Ias
obras públicas, eliminando por tanto el paro
y por ello los grandes proyectos y empresas
se entiende más, en este momento, desde
perspectiva del Estado que desde la actua-
ción del Ayuntamiento. En este vaivén políti-
co en el que el urbanismo se toma como pre-
texto, ¿cuál es el sentido del Plan Regional
del CRRSM? La respuesta es difícil: no exis-
te relación entre el CRRSM y el ACCB cata-
lán (Agrupament Collectiv de la Construcció
de Barcelona) y tampoco existe una política
radical en su programa 11.
Por el contrario, es la primera vez que se
define en Madrid un proyecto de Plan Regio-
nal desde el silencio del vencido, desde la se-
guridad que nada de lo que se exponga o re-
fleje será tenido en cuenta, dado el caráCter
ya sabido del ejército vencedor. El hecho que
Besteiro presida el plan, que intente llevar a
cabo una reforma -audaz, sí, pero no espec-
tacular- de la ciudad refleja la vocación del
Plan 12. Como se señala en la memoria del
Plan, es evidente que no se quiso desarrollar
en Madrid unos supuestos poco ,estudiados,
y se aceptó, por el contrario, la idea de man-
tener la tradición de estudio existente desde
1919: ... antes de seguir estas líneas yde en-
trar de lleno en el problema específico de Ma-
drid, convendría hacer notar que para plan-
tearlo y resolverlo no nos será obligado ni im-
provisar, ni tampoco inventar nada, ya que es-
te problema ha sido estudiado por otros paí-
ses más adelantados que nosotros en este
género de estudios, principalmente los an-
glosajones 13.
Desde un principio el Plan reconocía en su
memoria haber tomado los estudios de Aber-
crombie, Kelly, Thompson y Unwin como
punto de partida de su estudio, de la misma
forma que reconocía en los planes de So-
merset, Bristol, Bathy en el Greater London
sus referencias y modelos, pero no sólo por-
que reflejan una forma de analizar el tema
que resulta familiar a los miembros del equi-
po integrante del CRRSM, sino, y creo que
sobre todo, porque reducen el trabajo a una
categoría no proyectual sino consultiva o per-
suasiva, algo así como un estímulo a otros
trabajos más acabados. Y de este modo el
Comité, retomando todo lo positivo de una
tradición, decide formular la memoria porque,
en un futuro, ... un estudio del Plan Regional
deberá, según las normas antes dichas, abar-
car los siguientes extremos y ser ejecutado
sin perder de vista las consideraciones que
seguirán y los datos proporcionados por la
técnica extranjera 14.
Al plantear la idea del Plan Regional, su au-
tor -que sin duda es Fernando García Mer-
cadal, quien forma parte de la Comisión de
Trazado encargada de dar forma al plan y a la
memoria- plantea en un principio un extra-
ño quiebro a los estudios ingleses citados y
toma, por el contrario, la comunicación ex-
puesta por Sert en el VemeCIAM de París -ju-
nio oe 1937- como punto de partida cuando
señala cómo ... no es posible imaginar un pia-
no de ciudad sin un conocimiento previo del
conjunto de la región, del que la ciudad no es
más que un producto 15. En su comunicación,
publicada en España por diferentes revistas
de arquitectura y por tanto fácilmente cono-
cida de todos, Sert había señalado cómo un
plan de reorganización urbana debía definir:
1) la zonificación: es decir, la habitación, pro-
ducción , zona de aislamiento, centro cívico,
adminitrativo, espacio cultural yacio y, en 3e-
gundo lugar, la red viaria: esquemas genera-
les de circulación, ferrocarril, carreteras, ae-
ropuertos, ríos, canales, comunicaciones sub-
terráneas, líneas de electricidad, conduccio-
nes de agua ... Tomando casi al pie de la letra
el tema, el CRRSM señalaba cómo las prin-
cipales recomendaciones a tener en cuenta
para el P.R. eran: 1) división general de zo-
nas; 2) espacios libres y parques regionales,
zonas de recreo... ; 3) comunicaciones, y 4)
reglamentación del exterior de las edificacio-
partir de este momento-y particular-
no creo que debido a la premura del
ni a las difíciles circunstancias, sino al
ecléctico de los técnicos que partici-
el plan acepta, alternativamente, los
alemanes que existen en el pro-
1931 sobre la zonificación 16 y los in-
sobre los conceptos de ciudades-sa-
lugares de ocio, ferrocarriles, accesos,
y electricidad. Para el Plan Regional,
de zonas deberá estar basada en
analítico de las condiciones físicas,
)hélml,cas y sociales, con lo que la referen-
definición de zonas establecida por Lo-
1931, es manifiesta: establece valo-
distinciones entre ellas, pero aceptan-
"¡A,m"'A las diferencias establecidas en el
de 1931.
la memoria, el Plan sólo aceptaba
entre todos los estudios desarrollados
Madrid~ el esquema desarrollado por
Municipal, sin duda por la influen-
existente en él. Sin embargo al
de los núcleos-satélite, frente al esque-
serialéldo por la Técnica, el CRRSM esta-
ía la necesidad de crear cuatro poblados-
télites que correspondiesen, aproximada-
nte, a los cuatro puntos cardinales 17,
rique condición previa para ello era que la
liación de Madrid dispusiese de agua,
tricidad e implantación de obras de higie-
y salubridad 18. Paralelamente a los pobla-
s-satélites se planteaba entonces tomar
rno núcleo inicial algún núcleo existente
anillejas, Barajas, Pozuelo, Húmera o Villa-
rde), destacando además cómo estas ciu-
des-satélites no debían ser sino núcleos
gregados al Gran Madrid, del cual seguirán
pendiendo en cuanto a servicios en común
refiere y adoptaría un carácter de ciudad
ustrial, residencial y con industria domés-
a o residencia simplemente. De este mo-
el núcleo Norte se situaría en la parte sur
El Pardo, junto a Valdelatas, y el ferrocarril
adrid-Burgos tendría finalmente una esta-
ón en dicho punto 19. El poblado sería de ca-
cter residencial y agricola -precisaba la
emoria-, porque su proximidad a la zona
103. CRR5M: Plan Regional de Madrid. Esquema de nú-
cfeos y comunicaciones. 1939.
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. agrícola de Fuencarral y Alcobendas, así co-
mo a la estación de clasificación del ferrocarril
Madrid~Burgos, haría del núcleo, comunicado
además por la carretera general, un lugar
óptimo.
1 El núcleo Sur 20 se fJroYElc:;j:ª,_taly~c;ºm-º9_El.
~ha se~ala9?pr~vfarñ~r;-fE3,. pc)r ..e)(tElnsióD.()r-
ganlzadadel poblado de Villaverde y dada -la
existencia de numerosas industrias existen-
tes se concibe como núcleo industrial. Comu-
nicado por la línea de ferrocarril de Andalucía,
Extremadura; su zona de vivienda se situaría
en el núcleo mismo de Villaverde, extendién-
ClOSEiTcl zona propiamente industrial más allá
de ésta; quedando limitaao entre la carretera
de Madrid a Toled~- Manzanares y el
ferrocarril de Madrid a Alicante. Se preveía
además establecer una zona entre el núcleo
sur y la capital donde se limitaría la construc-
ción, evitando la expansión de Madrid en
aquella dirección, que se destinaría a la agri-
cultura, zona de aislamiento que, con otras,
debía formar la cintura aisladora entre la ca-
pital y los núcleos propuestos ~y que, es sa-
bido, sería retomada por Bidagor en el plan
de 1941.
El núcleo Este debía emplazarse entre Ca-
nillejas y Barajas conservando como centro,
como parte del núcleo, la Alameda de Osu-
na. Los límites del poblado serían, por el nor-
te, el ferrocarril en proyecto que uniría M.ZA
con el Madrid-Burgos; por el este el aero-
puerto de Barajas; por el sur la carretera de
Madrid a Francia por La Junquera, y por el
oeste, las comunicaciones entre Canillejas,
Canillas y Hortaleza. Unido a la ciudad por la
carretera de Francia y por la línea de circun-
valación citada, debía de contar con una im-
portante zona verde, auténtico pulmón de la
comunidad en la Alameda de Osuna, lo que
le daba un especial valor como núcleo resi-
dencial, centro de una amplia zona agrícola.
El núcleo Oeste se concebía, igualmente,
como consecuencia de la expansión organi-
zada de los núcleos de Pozuelo, estación de
Pozuelo y Húmera, y se apoyaría en la zona
forestal de la Casa de Campo y El Pardo. Las
comunicaciones debían de plantearse desde
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104. CRR5M: Plan Regional de Madrid. Núcleos y vías
dlLGQillU[liGªºiÓlLJª1f2.
CRR5M: Plan Regional de Madrid. Núcleo Oeste,
pozuelo estación y Húmera. 1939.
el ferrocarril -con la estación ya existente-
y por carreteras al tener acceso a la de La Co-
ruña y por el Este a la de Extremadura, uni-
das entre sí por dos vías de cintura que par-
tiendo de la primera va a la de Extemadura pa-
sando por Aravaca, Pozuelo y Pozuelo Esta-
ción y la otra por Aravaca y Humera. El po-
blado Oeste estaría entonces especialmente
concebido para la agricultura y la residencia.
Tras esta descripción existen dos puntos im-
portantes, como mímimo, a tratar: por una
parte la situación y definición de los núcleos
y, en segundo lugar, su trazado.
La situación y definición de uno de cada
uno de los cuatro núcleos se lleva, sin duda,
a cabo tras tener presentes las conclusiones
del Gabinete Técnico de Accesos y Extrarra-
dios, el cual especificaba, como he señalado
poco 'antes, no sólo donde debía situarse
cada núcleo, sino que además planteaba -si-
guiendo en este sentido las ideas de Prieto----
la necesidad de definir los núcleos de pobla-
ción en función del transporte. Sin embargo,
sorprende que dentro de un Plan Regional la
actuación propuesta sea tan poco ambiciosa,
tan inmediata, y no plantee, por ejemplo,
cómo o de qué forma era posible -como en
algún momento se señala- actuar sobre la
Sierra de Guadarrama como alternativa a la
ciudad. En algún sentido puede parecer que
la opinión de Saborit o Muiño al proponer
barriadas de viviendas unifamiliares se man-
tiene en el proyecto de 1939 con la diferen-
cia de que ahora los núcleos se sitúan allí
donde el Plan de Accesos ha señalado. Pero
si extraña este melange de propuestas -Sa-
borit «versus}) Prieto----, lo que más sorpren-
de es el trazado que se define para los
poblados.
Había existido en 1934 un hecho importan-
te y de amplias repercusiones para el urba-
nismo y la arquitectura, como fue el concur-
so realizado para los poblados del Guadalqui-
vir y el Guadalmellato. Entendidos como po-
blados de colonización, como núcleos auto-
suficientes, lo destacable del trazado radica-
ba en que este se apartaba de referencias
eclécticas mantenidas hasta el momento y
adoptaba los supuestos de los núcleos racio-
nalistas. Extrañamente, en 1939, los arquitec-
tos encargados de definir la nueva imágen de
los poblados-satélites a Madrid se apartan de
los planteamientos esbozados y optan por de-
finir el trazado de los poblados desde las re-
ferencias que Mercadal había dado a conocer
al publicar el texto de Otto BOnz. Adoptando
pues una traza nórdica para los núcleos in-
dustriales o de viviendas de Madrid, el pobla-
do se entendía desde las comunicaciones, re-
sultando así que las tres carreteras o enlaces
de ferrocarril que contaba cada uno de ellos
se convertía en eje direccional de la pobla-
ción, coincidiendo en un punto que se defi-
nía como plaza mayor. En los dos proyectos
conocidos -sólo se definieron un plano: el
Norte y el Oeste- existía un limitado reper-
torio de viviendas y tres ideas (la vivienda in-
dividual dentro de una ciudad-jardín, la vivien-
da adosada en hilera y los bloques-patio de
baja altura) establecían el repertorio del nú-
cleo.
Si el Plan Regional se entendía como un re-
sumen de la actividad llevada a cabo en es-
tos años -y el adoptar los trazados de Spe-
dersen difundidos por Mercadal y BOnz así lo
prueban- es evidente que otro de los pun-
tos propuestos, la organización del ocio de las
masas, era también consecuencia de los es-
tudios anteriores. En este caso además no
hubo, por parte de Mercadal, deseo de ocul-
tarel orígen o de transformar, ni siquiera par-
cialmente, el hecho: por el contrario retoma,
casi literalmente, la memoria presentada en
su día a Prieto y define las playas del Jarama
como opción necesaria, al tiempo que esta-
blece un amplio programa de ocio que corres-
ponde con la idea de Unwinformulada en el
Greater London. Influidos por las ideas de la
"Consellería" de Economía, el Plan Regional
del CRRSM. acepta la idea que el ocio pueda
igualmente definirse desde las ciudades-par-
que y adopta, sobre tal tema, las ideas enun-
ciadas por el inglés. De este modo se esta-
blece, como referencia de partida, que la uti-
lización de la ciudad-parque no debía plantear-
se de forma contínua, por lo que sus habitan-
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tes no formarían una agregación de la ciudad,
sino que éstos eran, se especificaba, los mis-
mos habitantes de la ciudad que en ocasio-
nes la abandonaban para buscar en el campo
el reposo y la tranquilidad necesaria para su
salud o para su ocio.
Así planteadas, las ciudades-parques eran
consecuencia -se señalaba- de un riguro-
so estudio sobre su emplazamiento y debían
al mismo tiempo estar dotadas de medios de
comunicación cómodos y de todos los servi-
cios necesarios. Existía entonces una prime-
ra clasificación sobre su función, atendiendo
a que se tuviese que desempeñar su activi-
dad en verano o invierno, si bien '" esto no
quiere decir que la ciudad que se proyecte
pensando en una de estas épocas no tenga
utilización en las otras, pues una ciudad o nú-
cleo pensado para el deporte alpino, por
ejemplo, pude ser utilizado en verano para
otro fin 21. En el Esquema de Plan Regional
se definían cuatro tipos de ciudades parques,
siendo las dos primeras de verano y las dos
últimas de invierno: ciudad-parque de conjun-
tos alpinos, ciudades de reposo, núcleos de
sierra y colonias de verano. En algunos ca-
sos, se señalaba, podían utilizarse pueblos
existentes, al disponer éstos de una red de
comunicaciones ya creadas. En este sentido
se retomaba de nuevo la propuesta de Prieto
y se señalaba cómo la Sierra de Guadarrama
podía ser concebida como zona idónea.
Si el plan establecía cuatro tipos distintos
de poblados-satélites atendiendo a su fun-
ción, del mismo modo se planteaba cuál de-
bía ser el tipo de ciudad-parque, atendiendo
a las viviendas. De alguna forma se aceptaba
la discusión esbozada en el GATEPAC sobre
cómo organizar la Ciutat de Repos: como vi-
viendas independientes y en las que se pu"
diese establecer el punto inicial de la prefa-
bricación, o por el contrario concibiendo gran-
des bloques de edificación. El primer caso,
aunque distorsionado, se había planteado en
Madrid en los años 1934-35 cuando Rafael Hi-
dalgo de Cavieda intentó establecer una or-
ganización que se dedicase a las casas de fin
de semana en el término de Alameda de Osu-
na, aunque fracasó en su intento.
El segundo ejemplo, el bloque de altura, se
encontraba en la línea del proyecto de Sert,
Torres Clavé y Subirana para el pueblo de ve-
raneo en la costa, presentado en la exposi-
ción de Galerías Dalmau de 1929, o de un pro-
yecto elaborado por Luis Gutiérrez Soto para
una ciudad de ocio en Castelldefels, concebi-
do en 1934. El CRRSM, después de señalar
los defectos de las viviendas independientes
y las ventajas de los bloques, no optaba cla-
ramente por uno u otro y señalaba cómo ca-
da caso 22 -cada uno de los cuatro tipos de
ciudades-parque señalados- debía tener su
propia particularidad. De este modo acepta-
ba el bloque para la ciudad-parque alpina,
mientras que para la ciudad de repos o los nú-
cleos de la sierra precisaba la conveniencia
de establecer conjuntos de viviendas unifa-
miliares independientes. Se especificaba, por
último, que las construcciones de los núcleos
de la Sierra debían tener las mismas caracte-
rísticas que los pueblos con lo que -y ello
es importante, si tenemos presente que
quien redactó la memoria fue García Merca-
dal- se rechaza ya radicalmente la opción ra-
cional que intentaban continuar los catalanes,
al tiempo que se reivindica una construcción
tradicional, en piedra, frente a la contrucción
prefabricada de Barcelona.
Es evidente que valoración sobre el paisaje,
o aún más, los comentarios sobre cómo de-
ben de plantearse las fachadas de los edificios,
definiendo lo que es ... un proyecto feo, choca
con el intento de la A.C.C.B. -Agrupament
Collectiu de laConstrucitió de Barcelona-:- de
coordinar todas las empresas encuadradas en
el ramo de la construcción para lograr así un
esquema racional que pudiese encuadrar a la
arquitectura dentro de la nueva economía. El
CRRSM define lo que entiende por un proyec-
to feo 23 y establece que ... puede consistir en
su forma impropia o en su silueta que contras-
te mal con su carácter local, o en su forma os-
tentosa y dominar¡te o la mala proporción de
las partes, siendo chocante la disposición de
sus huecos y su desagradable compañía. De-
be advertirse que lo feo suele ser más caro.
evidente, y una lectura continuada y sin
.nf"'i()n<", lo prueba, que el texto publica-
coreSIJOrlde al conjunto de pequeños tex-
elalJoradcls por cada una de las comisiones
Ciudalje~;"s,ltélites, parques, accesos y ferro-
Del resto, ni el estudio sobre el sumi-
de energía eléctrica a Madrid -y que en
había adquirido gran importan-
24 ofrece datos que no fuesen conocidos,
. aporta propuestas concretas o señalando
al debía de seria política a desarrollar, ni
iste tampoco un programa sobre parques
tláCionales que no hubiese sido planteado con
riterioridad, por no comentar que el capítulo
ehigiene ni siquiere aparece, como tampoco
parece ni existe un analisis mínimo sobre la
onomía edificatoria. Sólo en lo que respecta
accesos y ferrocarriles se señala cual debe
El ser la actuación a seguir posteriormente, y,
n este sentido, tampoco se establecían im-
ortantes diferencias con el estudio planteado
rimero por la Técnica y luego por el Gabinete
de Accesos de Madrid. El Plan del CRRSM se-
ñalaba cómo los supuestos definidos por la Co-
misión de Enlaces Ferroviarios de Madrid no
habían sido aprobados por la superioridad (el
lace de M.lA desde Atocha con Las Ma-
s, el enlace de Chamartín y Fuencarral con
,m Fernando y Vicalvaro y el enlace de Ma-
rid-Burgos con Villalba) y ofrecía como opción,
ara el desarrollo del Plan Regional, valorar los
amos ya existentes de Torrejón a Tarancón,
El. San Fernando a la Alameda de Osuna 25 y
s tramos existentes entre Las Matas y el
anzanares. Paralelamente centraba toda la
ención del Plan en la necesidad de estable-
r de modo definitivo el cinturón de circunva-
'ón de Madrid, intentando que se estable-
sen comunicaciones entre la capital y los
evos núcleos, poblados-satélites o ciudades-
rques definidas en el proyecto. .
Sbbre el Plan de Accesos por Carretera se
ñalaba cómo las indicaciones habían sido ya
das por el Gabinete Técnico, quien había
anteado 26 -y llevado a cabo- la habilita-
'n de la antigua carretera de Castilla, la carre-
ra de La Coruña--; el ensanche del Puente
Segovia, la construcción del Puente de
Viveros a Puerta de Hierro y la adecuación al
tráfico de la Ciudad Universitaria. Sujetandose
a las propuestas formuladas, el Plan Regional
del CRRSM no planteaba ninguna novedad,co-
mo tampoco i1troducía dentro del sistema de
ferrocarriles ninguna opción nueva, limitando-
se a señalar la 'conveniencia de establecer la
circunvalación y a comunicar los núcleos-saté-
lites y ciudades-parques con el ferrocarril.
Es pues evidente que el esquema del Plan
Regional formulado en 1939 no significa ni la
opción revolucionaria que, en esos mismos
momentos, ofrece Barcelona, ni tampoco es
un estudio continuador de los llevados a cabo
en Madrid de 1919 a 1934: concebido como
síntesis de. un pensamiento, eS el resumen
-un resumen que hubiera podido haberse for-
rñUlado énT934=-de'[osesfueriose'rntencio~
-n'ésqüe;alo largoaecaSidos'aecaaas;plan-
tean un cambio en la ciudad. A la vista de los
distinto~JQy~tos :=:.A.rnÓs§alvador en 1919;
Salaberry en 19?3;Núñez (]ranésen 19?6;
ZüaZ?"eñT92~; TécniCalvfuniCiPal' en ,1ª3};
Plan de Accesos en 1933, y CRRSM en
1939...=. es evidente que existe unintefésas~
cendente que en 1933 llega a su cúlmen, para
después decaer paulatinamente. A la vista de
lo expuesto en las paginas anteriores, hemos
visto cómo la tensión decrece a partir del pro-
yecto del Plan de Accesos y cómo el Plan de
Besteiro de 1939 refleja sólo la voluntad refor-
mista de un concejal que antepuso las refor-
mas de jardines al proyecto de una gran ciu-
dad. Por ello se comprende que algunos, fren-
te a los que optaron por estudios sobre orde-
nanzas y técnicas legislativas, pretendiesen
continuidad al proyecto del plan desde la polí-
tica, renunciando a una imagen de ciudad don-
de la reforma interior o el estudio de la orde-




106. CRR5M: Plan Regional de Madrid. Núcleo Norte,
entre El Goloso y El Pardo. 1939.
107. CRR5M: Plan Regional de Madrid. Detalle del Nú'
cleo Oeste. 1939.
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